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Oran Conc;u.rso Nac;ional de Belleza 

ORACE LINE-CARTELES 
Abierto a todas nuestras . mujeres que reúnan los requisitos 
establecidos en las bases que hemos venido publicando en 

anteriores ediciones. 

Las Seis .Mujeres Más Bellas de Ceba obtendrán valiosos premios, 
además de la consagración-honrosa en ·este paü de mujeres bellas-'-

de ser desighadas, una, la Reina de Belleza de Cuba, las 
cinco restantes Damas de· su Corte de Honor. 

COMO PRIMER PREMIO para la Reina · de Belleza se 
ha señalado un Maravilloso Viaje, que se ha venido reseñan­
do gráfica y textualmente en anteriores números. Las em­
presas organizadoras de este gran concurso, Grace Line ) 
CARTELES, han decidido invertii" el itinerario de dicho via• 
je en atención al gradual interés del mismo, y en beneficio 
de la Señorita Cuba, de moda que partiendo de La Habana 
en uno de los magmficos barcos "Santa", de la Grace Line, 
se dirigirá a Los Angeles por ·la via del Pacifico, con el si- · 
guiente itinerario: Puerto Colombia, Cartagena, en Colom­
bia; Cristóbal, Balboa, en la Zona del Canal de Panama: 
La Libertad, en El Salvador; San José, en Guatemala; Ma, 
zatlán, en México, y Los Angeles, en California. En Los An 
geles desembarcara la Reina con su acompañante para la 
visita a Hollywood, de donde continuará viaje por tren a 
San Francisco. Y entonces, por los mismos sistemas ferro­
viarios y :con las mismas etapas que ya han sido reseñadas_. 

realizará el viaje trascontinental a New York, la Ciudad Im­
perial, donde culminará el recorrido entre grandiosos aga-
sajos y fiestas. ' 
Como Segundo Premio,· que corresponderá a la Primera Da­
ma, se ha señalado otro Hermoso Viaje, cilyas etapas y sig­
nificación describiremos próximamente. Los premios parn 
las cuatro damas restantes se irán publicando oportuna­
mente. Además se otorgarán otros, donados por distintos 
comercios, empresas y particul,ares, en proporción digna 
de la importancia de esta justa. 
Va los organizadores han escogido para adquirir las habili­
taciones de las reinas la tienda por excelencia, cuyo nombre 
es sill}bolo de arte y buen gusto: "El Encanto". Y para ad• 
quirir un magnífico juego de tocador de plata y marfil, . va­
luado en $400 fué seleccionada la gran joyería "Le Palais 
Royal", de Pí y Margall 51. 

USTED PUEDE TRIUNFAR EN ESTE GRAN CONCURSO. 
MANDE SUS FOTOGRAFÍAS HOY MISMO. 

LLENE Y ENVÍE ADJUNTO LA PLANILLA DE INSCRIPCl6N. 

1.-Cada·candidata debe hacerse tres retratos. Dos de ellos 
de medio cuerpo o busto, uno de frente y otro de perfil, 
y el tercero de cuerpo entero, procurando que el traje 
se ajuste bien al c·uerpo, delineando con la mayor exac­
titud· la sllaeta de la figura , 

2.-Si la concursante tuviera alguna fotografía en traje de 
baño o se la hiciera al efecto, podrá enviarla, facilitan­
do así al Jurado la selección más ju~ta, en la inteligen­
cia de que sólo se utilizará para los efectos ·del examen, 
no publicándose en ningún caso, a mengs que la propia 
concursante lo _solicite. 

S . -Las fotografías no podrán ser retocadas en ningún caso, 
para corregir defectos físicos, ni para d.esvirtuar la lí­
nea o el contorno de la~ figuras,. ni para acentuar o 
atenuar ningún rasgo característico de las facciones. 
Los retoques serán simplemente para subsanár defectos 
del negativo. 

4.-Las fotografías deben ser claras, detalladas, en papel 
~0ntrasté (blanco y negro) esmaltado y. sin desfogues 
que hagan dificil el examen y el · aprecio de los rasgos 
esenciales. 

Para acompañar las fotografías, las concursantes debe­
rán llenar 11 remitir el siguiente impreso: 

PLANILLA DE INSCRIPCION 

Nombre 11 apellidos .. . .... . . .. ... ...... .. . ... ........... . . 
Lugar de nacimiento ..... . . . .... .... .. .. ....... .. .. . .... . 
Provincia ..... ....... ......... . . .... .. . ... ............... . 
Edad ... .. ....... ........ ... ... ....... ........ .... : . .. .. . 
Nombre 11, ocupación dé sus padres .... . ...... ..... .. .. . . .. 

···· · ··· · ·· ··.····· · ····· ········ ····· ·· ······················ 
Trabajo a que se dedica· ........................ , .. .. .... .. . 
Estatura ·; ... ..... .. ... . . . . ..... .... ,' . . .................... . 
Peso .................................................... . 
Color del cabello ... . .... , ............ .. ..... ..... .... . . . . 
Color de los ojos ... ...... , ............. . . , . ...... .. .. • .... . 
Medidas (en centímetros o pulgadas): 
Bustg ............ Cintura ............ Caderas .. ......... . 

Será requisito indispensable tener una: dentadura blan-
ca y perfecta. . . 

REFERENCIAS: Dense el nombre, dirección y ocupación 
_de dos personas conocidas por .su prestigio y solvencia moral 
en la localidad donde radique la concursante, y que ofrez­
can referencias coneretas sobre la misma. 

CARTELES. Concurso de Belleza 
lnf anta y Peñalver. La Habana, Cuba. 
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G0Mh.. 
Y TI J EI\AS 

HISTORIETA MUDA 
(De "Life".-New York). 

-Es una costurh.bre que adquiri de muchacho. 
( De ·•colHer's" .-New York). 

EL FUTURO 
INMEDIATO 

La hija.-Voy a ir 
al Cabo, mamatta. 

La mamá. - Muy 
bien, hija; no tar­
des mucho. 

(De "London Opi­
~ion" .-Londres),. 

-Lo siento, comandante, pero nos heinos metido · en u'n 
callejón sin salida. 

(De "Collier's".-New York). 

En Salamanca,· frente a la casa del 
señor Lamamlé de Clalrac, diputado 
monárquico espafi.ol, estaba instalado 
hace unos meses un modesto bar, en 
el que por las tardes se reunia buen 
número de estudiantes con el honesto 
fin de jugar al chamelo mientras sa­
boreaban su café de 0,20 pesetas ta.za. 

Todas las tardes salia a esa hora 
de su casa, en un magnifico coche, el 
conocido diputado agrario. Y en cuan­
to los estudiantes divisaban el ve­
hículo se descubrían tespetuosamen­
te y comenzaban a entonar a grandes 
voces, con música de un popular son: 
la siguiente copla, compuesta por 
ellos: 

"¡Ay, Lamamié! 
i.Áif, Lamamfél ... 
Todos los negros 
tomamos café. " 

Los cánticos se repetían todas las 
tardes, y, según parece, slri la. menor: 
satisfacción por parte del sefi.or La­
ma.mié. 

Un día, cuando hasta los nll1.os de 
Salama-n.ca cantaban ya de corrido la 
copllca, ocurrió lo imprevisto. Pasó 
el dtputádo frente al bar y los estu­
diantes prorrumpieron en el más alto 
de los tonos: 

"¡Ay, Lamamié! 
¡Ay, Lamamié! ... 
Todos los negros 
tomamos café. " 

El terrateniente y polittco no pucÍo 
resistir más. Sacó la cabeza por la 
venta.ntlla del coche y gritó con toda 
la fuerza de sus pulmones : 

-¡Café, no! ¡ ¡Achicoria, y gracla6!! 
El escándalo fué mayúsculo. El due­

fin del bar, indignado, corrió a pre­
sentar una querella por calumnia con­
tra el sefior Lamamté. Y el dtputad·o 
agrario tuvo, además, que abonarle 
.600 pesetas. 
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-¡Abajo el capitalismo! ¡Abajo la guerra! ¡Aba­
jo la reltgión! ¡Abajo todo! 

(De ''Li/e".-New York). 

-Y tti, i'JXJT qué 1to fuiste con tu marido a América? 
-Porque me mareo. 
-¿De veras? 
-Infinitamente. ¡lmaginate que no puedo pasar ante 

el mintsterio de Marina sin sentir los stntomas! 
(De "ll 420".-Flórencia). 

La Uittma Parada a.et Gran E7ercito cte ta Pronib!ctón. 
(De "Life".- New York). 

CARTELES 



~ No,-le11.ria ÍAMA~ 

l l>UCACIÓlll Sl:Jll§ORIAI. --. 
Cómo ducar la Vista en los 01,qqeño. 

gono, octógono, eneágono y decá- En los primeros · momentos de 
gono (Fig 5.) las tentativas, el reconocimiento 

Otro cuadro contiene seis fi- de las formas se facilita mucho 
guras: un óvalo, una elipse, un asociando a las sensaciones vi­
rombo, un romboide, Y un trape- suales sensaciones táctiles y mus­
zolde (Fig. 6.) culares. Para ello se hace tocar 

Por último hay cuatro tablitas con el índice de la mano dere­
planas de _madera, sin_ ~ingún cha los contornos de la pieza y 
ajuste de f1~uras ~eo~etricas Y además el contorno interior del 
PO! lo tan~o sm botan !iJ~. Y tam- hueco de la tablita que repite 

Fig. 1.-Có11waa · con. ca;ones para guar- bien dos figuras geometricas lrre- la misma figura geométrica. y de-
dar 10., utensilios geométricos. guiares. , be procurarse que esto venga a 

EAMOS la manera de pro­
porcionar felicidad al ni­
ño, educándole su vista, 
según el método d_e Ma­
ría -Montessori, y usando 

terial didáctico. fácil de ob­
tener y fácil de usar. 

Para lograr la percepción vi­
sual diferenciadora de las formas 
usa Montessori una pieza muy 
interesante, que consiste en un 
cajoncito con seis tablones de 
madera colocados uno sobre otro 
(Fig. l.) Cada tabloncito de 20 por 
30 centímetros, contiene seis cua­
dritos de madera colocados uno 
junto a otro (Fig. 2). Cada cua­
drlto tiene una gran figura geo­
métrica inserta en el centro, to­
das pintadas de azul y provistas 
de un botoncito para cogerlas. Ca­
da tablón de madera está inte­
riormente cubierto de papel azul, 

Completan este material unos constituir una costumbre en el 
cartqnes blancos cuadrados de 10 niño, cosa fácil de obtener, pues 
cent1metros_ de _lado. Sobre _una que a · 1os niños todos les gusta 
primera s_eri_e se han pegado f1gu- tocar (movimiento biológico que 
ras geometricas de papel azul que constituye la desesperación de 
r~piten las formas _de todas las madres y adultos no informados.) 
figuras de 19: coleccion. Sobre una En estos ejercicios el material 
segunda serie se hn:n pega~o los permite la autocorrección. puesto 
contornos de las mismas figuras que una pieza no puede ajustar­
recortados en pal?el azul de un se exactamente sino en su 'hueco 
ancho de un cent1metro; y s~bre correspondiente; el niño puede 
una tercei:a serle se ha d1bu¡ado ejercitarse solo, lo qué constituye 
·con un9: !mea negra e~ contorno una autoeducación sensorial en 
de las f1_guras en sus mismas far- ¡0 que se refiere a la percepción 
mas y_d1~e;11slones. . visual de las formas. 

El e¡ erc1c10 con los enea¡ es pla­
nos consiste en presentar al niño 
el cuadro con varias figuras, sa­
car las piezas geométricas, espar­
cirlas y mezclarlas sobre la mesa 
invitando al niño a volverlas a 
colocar en su lugar. 

Dice Montessori que este jue­
go es apropiado hasta para los 
niños menores de tres años, que 
atrae mucho su atención y por 
largo tiempo; exige un gran con­
sumo de energía porque el niño 
tiene que· reconocer la forma y 
observar durante largo tiempo. 
Pero después de tres o cuatro en­
sayos sucesivos el niño reconoce 
con gran facilidad las figuras 
geométricas y las enca.ia con tan­
ta seguridad que empieza a ma-

Las tres series de cartones se 
usan de la manera siguiente: 

• nifestar un cierto desdén por un 

Se dan al niño cartones de la 
primera serie (los que tienen las 
figuras geométricas en te ras l y las 
figuras geométricas de madera de 
los cajoncitos, que correspondan 
a las de los cartones. Estos se 
mezclan. y después el niño debe 
colocar los cartones en hilera so­
bre la mesa, colocando sobre la 
figura de cada cartón la pieza de 
madera correspondiente. Aquí la 
comprobación de los errores se 
hace con la vista: el niño tiene 
que reconocer la figura y adap­
tarle la de madera de modo que 
la recubra y esconda. El ojo ·del 
niñó sustituye aquí el hueco va, 
ciado en las tablitas de madera 
que reproducía la figura. 

Fig. 2 .-Juego de 6 círculos. 

asl que al sacar las figuras geo­
métricas. se ven éstas reproduci­
das en el fondo, exactamente en 
la misma forma incluso con el 
botón. 

Las figuras geométricas están 
arregladas en los tablones por 
analogia de formas. 

En uno hay seis círculos de diá­
metro decreciente, (Fig. 2). 

·En otro hay un cuadrado y cin­
co rectángulos, en los que la lon­
gitud es siempre igual al lado 
del cuadrado, pero el ancho de­
crece gradualmente. (Fig. 3.) 

Otro tablón contiene seis trián­
gulos, que varían por la forma. o 
por los ángulos ( equilátero, isós­
celes, escaleno, rectángulo, obtu­
-sángulo y acutángulo (Fig, 4.) 

En otro hay seis polígonos re­
gulares de cinco a diez lados; es 
decir pentágono, exágono, eptá-

Fig . 3.-Juego de 6 rectdngul.os. 

CARTELES 

ejercicio demasiado fácil. 
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Las tres series de cartones o tarjetas, blancos, con las figuras geométricas en 
papel azul; en contorno recortado, en linea negra, sobre las que el n iño ha de 

colocar la figura plana de madera· que .corresponda al trazo. 
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Fig. 4.-Juego de 6 trid.ngulos. 

En la segunda serie se dan al 
niño unos cartones y las figµras 
de madera que corresponden a 
las que están represen ta das con 
un trazo azul. 

Así el niño va pasando gra­
dualmente de lo concreto a lo 
abstracto. Primero manejaba sólo 
objetos sólidos, después pasó a 
las figuras planas y ahora pasa 
a las líneas. Pero esta línea no 
represen ta· para él el con torno 
abstracto de una figura. plana, si­
no el camino tantas veces seguido 
por su dedo índice; esta línea es 
el rastro de un movimiento. Re­
pasando con el dedo el contorno 
de la figura sobre el cartón, co­
mo allí donde se apoya el dedo 
desaparece la figura. el niño tie­
ne la impresión de que deja real-

Fig. 5.- Juego de polígonos. 

mente un rastro. En este caso es 
el ojo el que guía el movimiento, 
el cual, por otra parte. fué ya 
preparado cuando el niño tocaba 
los contornos sólidos de las figu­
ras de madera. 

En la tercera serie se presentan 
al niño cartones con las figuras 
simplemente trazadas con delga­
das líneas negras y las piezas dé 
madera correspondientes. Aquí se 
ha pasado verdaderamente a la 
línea, esto es, a una abstracción. 
aunque también ésta encierra la 
idea de un movimiento. En efec­
to, si no puede ser ya el rastro de 
un dedo puede en cambio ser, por 
ejemplo, el de un lápiz dirigido 
por la mano que ejecute el mis­
mo movimiento que en los otros 
casos. Estas figuras geométricas 
dibujadas sencillamente provie-

. (Continúa en la Pág. 66 ). 



Practícalo 

Esfuérzate siempre en allanar el cami­
no de los demás, olvidándote sin ningún 
egoísmo de tu propia carga para aliviar 
la ajena. 

Sacude tu marasmo y sal al encuentro 
dt mll problemas, para formar en la co­
lecttvldad de la lucha y poner tus manos 
al servicio de todos. 

Hace falta en a.ste desprendimiento que 
halla aroma de todos los amores, que 
halla bondades de todos los matices, que 
halla esplendideces de todas las ffiedidas, 
para que nada duela ni seamos reacios 
en nuestra porción contribuyente. 

Parece que la vida, Irónica en sus fa­
vores, repatte muchas veces sin balanceo, 
dejando en un lado caudal de sonrisas 
y clavando más lejos corona de espinas. 
Esto que a nuestro estrecho criterio pa­
rece lnjustlcla, no tiene otro fin divino 
que imponernos el sagrado deber del au­
xilio. Caen los favores de lo alto sin 
escoger el terreno, pero es aquí, en la 
Justa y necesaria armonía de los hom­
bres, en la precisa asociación de blenes, 
que debemos repartirnos las dádivas, ~ 
surge entonces clara y lógica la común 
labor que hace de la tierra industria sln 
dueño, propiedad sin exclusiva. En la 
faena de esta heredad, ni aquel es due­
fio, ni tú eres esclavo. Todos labramos 
en terreno común . 

Cuando marchando por el sendero te 
encuentres preso entre zarzales a aquel 
que fué tu amigo y más tarde enemigo, 
cierra los ojos, apaga los rencores, ex­
tiende los br.azos, hiérete las manos, 
arranca las espinas, alivia al que sufre. 
y aquello que punzó muy hondo, cuando 
rehagas la marcha se habrá tornado pa­
ra tu alma en esencia fragante de ro-

- sal. Es que hay una lluvia inte'Tior, ocul­
ta para el que no siente, que convierte 
en placer todo aquello que pareció 
amargura si en vencerlo o suavizarlo pu­
simos desprendimientos de bondad y hu­
milde compenetración. ¡ Cómo se aligera 
el peso abrumador del tiempo, cómo se 
alivian pesares personales, cómo se re­
bajan los propios problemas cuando .no 
estamos solos en lo. inmensidad de la 
tierra sino hermanados en todos los es­
fuerzos, interesados en todas las em­
presas! 

Cuando se hayan recorrido en esta 
forma todas las veredas del camino, po­
niendo aquí una claridad mental, dejan­
do allí un puntal físico. más adelante 
un fardo de sustento, y desde lejos, 
abarcándolo todo se vean nacer recom­
pensas de amor y espigas de gratitud, 
.somos entonces, solamente entonces. con­
quistadores de la paz. porque ella se 
derramará pródiga, iluminando la noche 
de la vida. 

Mujeres que debemos 
conocer 

LA AVELLANEDA 
(Terminación) 

Don 'Domingo Verdugo, esposo presti­
gioso de esta gran figura, ocupó durante 
su estancia en Cuba puestos de gran 
relieve, como el de teniente gobernador 
de Clenfuegos. de donde pasaron a Cár­
denas, dejando alli huellas imborrábles 
con la creación del Hospital de Caridad, 
la presidencia de las Damas DomiclUa­
rlas y el aporte eficaz en la erección de 
la primera estatua a Cristóbal Colón, ho­
menaje en que puso aquella mujer ex­
cepcional todo el entusiasmo de quien 
conociendo de cerca la gloria sabe reve­
renciarla en los grandes. 

Van más tarde a Pinar del Río, donde 
agravados antiguos males del señor Ver­
dugo le sorprende la muerte, apagando 
así todos los. valientes arrestos de su 
hermosa compañera. 

Vuelve a La Habana la Avellaneda 
desolada y rendida al golpe de tantos 
dolores como pesan en su alma y fir­
memente resuelta a refugiar su dolor 
en la soledad de un claustro. Asediada 
par amigos y conquistada por el fiel 
cariño de su hermano Manuel decida 
retornar P. Espafia para buscar en su 
clima un tónico animador. 

En el transcurso de su permanencia 
en tierra cubana concibe y publtca las 
novelas "Dolores'' y "El Artista Barque­
ro", la leyenda ''La ondina del lago azul", 
al mismo tiempo que acomete la funda­
ción ·de la revista literaria "Album de lo 
bello y ·de lo bueno", donde divulga sus 
inaglstrales conocimientos al par que les 
proporciona campo escogido a los escri­
tores cubanos. Mucho más hubiera pro­
ducido si los rigores del clima a que no 
estaba ya habituada y los males de su 
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Zapatos del momento 

(i 
ENERALIZANDO la moda del zapato, es preciso sentar que la forma Oxford 

será la triunfadora, descartada en el dia y también a menudo en horas 
de la tarde y noche la abundancia de sandalias. 

El "pump", forma por completo escotada, sigue siendo lo indicado en 
momentos de etiqueta, pero aun dentro de su severidad se deja caer ciertas veces 
un toque Oxford que suaviza la idea de lujo. 

En la primera de estas clasificaciones utilizaremos el Qxford de lineas tradicio­
nales, más bien alto y casi siempre de tres enlazados . 

Para algo más formal haremos fantasia ·abriéndoles aberturas en los lados, 
aligerando el conjunto sin que ello borre la idea perseguida. Queda en la pagina 
una demostración de este estilo en un soberano modelo de Greco, interpretado 
en piel color nogal, con las piezas que lo hacen Oxford en incrustaciones de 
"lizard". 

Durante la tarde, cuando se in i cia la formalidad, se indican los "pumps" pero 
para estos momentos que no piden etiqueta completa tambien mezclaremos la 
idea Oxford , impuesta en las variaciones del adorno. Este toque podrá ser un 
solo enlazado, o reempla:::ando la correa por una ligera cadenilla de metal moder­
nista. En este caso emplearemos becerro, y aunque la estación pide claridad, si 
vestimos con tonos dormidos, el negro con cadena plateada será siempre real­
mente chic. Esta presentación queda también en la página. 

En horas de la noche, los "pumps" son favoritos , aunque se luzcan sandalias 
no tan escotacl,as como el año anterior. El efecto es variable, bien del todo liso en 
estilo ópera o en combinaciones de materiales que se dejan lucir en un costado. 
Los que ofrezco, también creaciones de Greco, están interpretados en crepé de se­
da con detalles de tono contraSt(!-nte. Uno en violeta azul tiene toques en ptel 
plateada y la finísima hebilla de diamantes con que se enriquece está. colocada en 
forma muy visible . En el que lo acompaña hay también plata sobre un fondo verde 
pálido. 

En las creaciones que observaremos más cerradas se ha utilizado el becerr0 
carmelita púrpura, algo bien propio para callejear. 

La última proposición para la noche es un "punip" mezcla de Oxford por el 
cierre sobre el empeine con la sujeción de una pequeña hebilla. Este modelo 
tiene todas las posibilidades de una nueva era por su soporte para bailar y por 
los lindos contrastes a que se presta. El modelo que vemos es e~i crepé de China 
rojo con detalles de oro. El juego que hagamos con un traje muy efectivo darti 
un conjunto de extrema vista y de viveza muy moderna. 

LEONOR, BARRAQUÉ. 

esposo no hubieran restado en mucho 
el brote fecundo y soberbio de su pluma. 
En el viaje de regreso canta como un 
cisne que agoniza ante las cataratas del 
Niágara, que visita para evocar la me­
moria S agrada de Heredia. Hay en este 
canto una mazcla balanceada de vibran­
te inspiración y de congoja desgarra­
dora, 

En España, cte· frente a su soledad, sin 
patria, sin esposo y sin hijos, no se 
calma el dolor y si se renuevan los re­
cuerdos. Muertos sus más grandes ami­
gos y compañeros, disuelto su circulo 
intelectual y borrosa ya su inmensa po­
pularidad, se refugió en los brazos de 
la fe pero languidece física y mental­
mente para entrar en el ocaso de su 
vida. 

En completo retraimiento emplea la 
soledad en recopilar y publicar en varios 
tomos lo. má.s selecto y grande de su 
carrera "como pequeña demostración de 
gran afecto a mi isla natal, a · la hermo­
sa Cuba". 

Sola y triste, sin más ostentación que 
los últimos fulgores de su talento y el 
tierno murmullo de su corazón, va ex­
tinguiéndose en larga y cruel agonía 
hasta que se duerme en la muerte el 1•.1 

de febrero de 1873. 
¿No es verdad, señorita "cubana" que 

me preguntó cierto dia si la Avellaneda 
era cubana., que su biografía es la de 
un grande, la de un excepcional, y por 
tanto, un motivo quizé.s si de los mas 
formidables que tenemos para sentirnos 
rebosantes de orgullo cuando decimos 
que es nuestra, nuestra porque lo fué 
y porque su mayor gloria fué sentirse 
cubana? 

Grábese en el alma. señorita que no 
tiene en su biblioteca ningún jirón de 
la Avellaneda, lo que· de ella nos dijo 
aquel gran erudito que fué Nicasio Ga­
llego: "Nadie podría, sln agraviarla, ne­
garle la primacía sobre cuantas personas 
de su sexo han pulsado la lira castella­
na, así en este como en los pasados 
siglos". Y coloque en su é.lbum de mu­
chacha "selecta" estos versos que fueron 
esencia de un inmenso amor: · 

A ÉL: A IGNACIO DE CEPEDA 

No existe lazo ya: todo está roto; 
plúgole al cielo asi: ¡bendito sea! 
Amargo cáliz con placer agoto; 
mi alma reposa al fin,· nada desea. 
Te amé, no te :1mo ya: piénsalo al menos.' 
¡nunca, si fuere error, la verdad mire! 
Que tantos años de amarguras llenos 
trague el olvido: el corazón respire. 
Lo has destrozado sin piedad: mi orgullo 
una vez y otra vez pisaste insano. 

Mas nunca el labio exhalara un murmullo 
para acusar tu. proceder tirano. 
De graves faltas vengador terrible, 
dócil llenaste tu misión: ¿lo ignoras? 
No era tuyo el poder que irres,stible 
postró ante tí mis fuerzas vencedoras. 
Quisolo Dios y fué: ¡gloria a su nombre! 
Todo se terminó: recobro aliento. 
¡Angel de las venganzas! ya eres hombre ... 
Ni amor ni miedo al contemplarte siento. 

FRAGMENTO DE UN CÉLEBRE DISCtJR.. 
SO HONRANDO LA MEMORIA DE LA 

AVELLANEDA 

POR ENRIQUE JOSÉ VARONA 

"St ante mujer tan insigne, si ante 
espíritu tan elevado, si ante corazón tan 
generoso y lleno de nobles palpitaciones, 
si ante sensib1l1dad tan exquisita nos de­
tenemos un momento, que sea sólo para 
reconocer cuán grande !ué en la tierra, 
cuánto debemos a su nombre y cuánto, 
aun más. a sus maravlllosas produccio­
nes. "Verdadero genio". por dondequie~ 
ra dejó en sus obras la prueba visible 
de esta gran verdad. Pero "verdadera mu­
jer"; su vida entera, su vida en los 
arrebatos de la pasión amorosa, su vida 
en los arrebatos del misticismo, lo están 
probando. 

Así la obra de la Avellaneda, que dura 
ya por su valor imperecedero, perdurará. 
acendrada por el sentimiento que des­
pierta en nuestro ánimo, y será, para 
cuantos a ella se acerquen, bálsamo for­
tificante y estímulo para resistir y para 
triunfar. 

A falta de realidades nos esforzamos 
et1, crearnos sueños que nos las retraten; 
el corazón es fecundo en quimeras pues 
todo aquel que se ha alimentado al pe­
cho de la mujer, ha bebido la copa. 
de las ilusiones. 

CHATEAUBR!AND. ... 
El lujo no admite otros limit"'s que la 

impotencia de crecer,· las necesictades son 
las únicas que se restringen para alimen­
tar lo superfluo. 

DESCURET. 

La ambición , por poderosa que sea, no 
producirá iamds los prodigios del amor. 

Madame COTTIN. 

Los sentimientos más nobles pueden 
pecar por exceso ; lo malo es que esta 
verdad a duras penas la aprende el co­
razón . y la razón sirve de poco en 
conflictos de orden s~~~~e;-t':JA.zÁN. 
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SOLUCIONES 

A los pasatiempos del número ante.: 
rlor: 

1-D2A. 

2-( Debe leerse en sentido diagonal, su­
perior izquierda a inferior d,erecha). 
Quémese la casa y no salga humo. 

3-Mmiospreclo. 
4-Franclsco. 

~Facinerosa. 
6-Del 23 al 26. 

A los crucigramas: 

!-PROBLEMA DE AJEDREZ. 

BLANCAS MATAN EN 2. 

CART~LE:S 

A cargo de Luis Sáenz 

CURIOSIDADES 

, 
PERSISTENCIA DE LAS IMAGENES EN LA RETINA. 

LA TRANSPARENCIA DEL CA:t-tAMAZO 

Extendido un tupido cañamazo sobre un manuscrito, re ­
sulta imposible la lectura ; mas con sólo mover con relativa 
rapidez el cañamazo, ora hacia la derecha, ora hacia la iz­
quierda, la lectura se; realiza con facilidad. 

La causa está en la persistencia de las imágenes en la re ­
tina. 

LA TRANSPARENCIA DE LA PERSIANA 

Situados a un metro de distancia de la persiana de una 
ventana o balcón, apenas distinguimos, por la serie de rendi ­
jas, la forma de los objetos exteriores. Mas si se está de pie, 
con sólo agacharse y levantarse con relativa rapidez, se per­
ciben con claridad aquellos objetos. Este experimento, muy 
parecido al anterior, ·se funda en la misma propiedad del ojo. 

Ei" mismo fundamento tiene también la transparencia que 
presentan los volantes en movimiento, cuyos brazos no estor­
ban para nada la visión de los objetos que están detrás. Sucede 
lo mismo con las ruedas de los vehículos, las hélices de los ae­
rQplanos, las paletas de los ventila·dores, etc. 

2--EN SU TRABAJO ... 3-COMO LOS 'rAMALES. 

4-IN'rRÍNCULIS. 

-CONJUNCIÓN . 
.._.._1---,1--,,---, -NOMBRE DE LETRA 

-NOTA MUSICAL 
-PRONOMBRE 

- PREPOSICIÓN 

1 .1 1 - ACUSADOR. 
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, 
5--CHARADA GRAFif:A. 

6-CANSADOS. 

ID E J Al 
7-PROBLEMA DE DAMAS. 

BLANCAS JUEGAN Y EMPATAN 

\ 



Vertlcales: 

1-Fanal. 

2-Mortifcro. 

3-Especle de acacia. 

4-Sin levadura. 

5-Hueso de la nariz. 

6---Sello para tornar medicina. t Pl.) 

8---Gusto. 

9-Flor. 

11-Util para leer. 

12-El que adiestra elefantes 

16-Dar tarea . 

18-Musitado. 

2:0-Titulo de nobleza. 

24---Cercado de arbustos. 

25-Cernldor. 

26---Ave zancuda. 

27-Ir por el atr~. 

23-Cuerda !lna. 

31)-Molusco. (PI.) 

32-El rojo de la heráldica. 

33-Planta medicinal. 

34--Pabellón del oido. 

~Manzanas. 

Vertlcáles: 
1---Que favorece la 

la luz. 
2-Medtda de peso . 
i.-En aquel lugar. 
4-Pteza de una casa. 
$-Pescados. 
6-Que columpian. 
8-Reptil. 
9-Pultdo, mono. 

U- Enjuto. 
1!-Epidernfls. 
14-Asno. 
J~opa de mazamorras y galletas. 
16-Del verbo ser. 
18-Parecido al cobre. 
19-Esttra. 
22-Valor, precio. 
23-Guarnlctonero. 
24--Antmal carnivoro . 
26-Atenctón, agrado. 
27-Cabeza. 
28-Lanchón. 
29-Batata. 
30--Lluvta menuda. 
32-Contesie. 
36-Hoyo. 
38--Jarra grande . 
~O-Entregará. 
42-Hueso del talón. 
i3-Despedazada, 
44-Enclma. 
45-Ave trepadora. 
46-Acusado con otro. 
49-Acclón de concomitar. 
SI-Pura, sin mezcla. 
52-Tela sutil, fina. 
54--Sobrenomb~e de Federico. 
56--Maderos que forman embarcación. 
57-Hablta. 
59--Cacahuete. 
60-De donde se extraen minerales. 
62-Alaba. 
63-Gimen. 

CRUCIGRAMA 

CRÜCIGRAMA SILÁBICO 
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Horizontales : 

!-Mito. 

4-Infierno. 

7-Equinodermo. 

8-Sln casta. 

10-HJcrro magnético . 

13-Estandarte. 

14--Fin, término. 

15-Pétalo superior de las orquídeas. 

17-Acerca. 

19-Atolón. 

21-Arco. 

22-Fllósofo griego. 

23-Península europea. 

28-Descender. 

29--lndtviduo de un pueblo nórdico de 

Europa. 

31-Planta de hojas ·irritantes. 

a4-Pledra preciosa. (PI.) 

36-Pteza de artlllerfa. 

37-Capltal de Italia. 

38-Pieza dP una casa. 

39-Caudmo árabe. 

~Levante. 

41-Pesado. 

42-Estrellas. 

Hortzon tales: 

1-Retrato. 

4- Relativo al balompié. 

7--Gas en combustión. 
!)-Sello. 

10-PÍedra preciosa. 
13- Especte de cesto. 

16-Color. 

17-Perteneclente a la nigromancia. 
19--Herido con lanza. 
20-Tapaba. 
21·-Aula. 

22-Costalada. 

25-Tirabuzón. 

28-Abandono. 
29-Animal solípedo . 
31-Máquinas de tejer. 

33-Dtcho imprudente. 
34-Título noble. .. 
35-Zapote. 

·37-Natural de Tejas. 

39--ConJunto de ruidos. 
41-Zaratustra. 

44-Llevara a remolque una nave. 
47-Deltneada. 
48-Polltno. 

50-Qua pa·rece de merengue. 
53-Relativo al barógrafo. 
55-M1n1stro religioso. 

56-SustartCla a;O~á.tl~a . 

5~ené. 
60-Sacri!1c1o religioso. 
61- Poco comün. 

64-Natural de Santo Domingo . 
65- Que aumenta. 

CARTELES 
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\\e,U~f Jibo 
MUND 

-El m1s10nero jesuita George 
H. Woodley, que presta servicios 
espirituales en la región de Alas­
ka, ha rendidQ examen de aviador 
y consiguió que se le proporciona­
ra un avión para desempeñar su 
ministerio en la "soledad blanca". 
El misionero tenia que recorrer 
centenares de kilómetros para 
bendecir una boda o para despe­
dir de este mundo a los que lo 
van dejando, y a ~ausa de la len­
titud ile los medios de movilidad 
con que contaba, sobre todo en 
invierno, con frecuencia ocurría 
que llegaba cuando el moriburtdo 
ya había sido enterrado, o cuando 
los novios, cansados de esperar, 
habían resuelto casarse natural­
mente. 

* 
-En China el blanco es el co-

lor de luto. 

* 
-Hace algún tiempo, en una 

población vasca. se suicidó un al­
deano cuya actitud final puede 
ser ejemplo de gentileza y res­
peto hacia la vfda • de los demás. 
El vasco de referencia se ató a 
una muñeca un alambre y luego 
unió éste a un cable eléctrico de 
alta tensión. Al producirse el con­
tacto, el suicida quedó fulminado. 
Pero antes había tenido la pre­
caución de ponerse un cartelito 
con la siguiente indicación: "¡No 
tocarme! ¡ Peligro de muerte!" 

* -Nueva York se llamó Nueva 
Amsterdam durante el tiempo que 
perteneció a los holandeses. 

* 
-El doctor Vernon Hill, de Fi­

ladelfia, pronunció una confe­
rencia en la cual expuso la posi­
bilidad de que las ciudades sean 
rodeadas de cristal para permitir 
la regulación de las temperaturas 
y del aire. En una ciudad cubier­
ta de cristal y provista de apara­
tos para absorber el humo y los 
gases-dilo Mr. Hill,-la ventila­
ción podría regularse científica­
mente y evitarse los cambios brus­
cos de -.temperaturas. El proyecto 
no parece de fácil realización, pe­
ro es indudable que sus beneficios 

serían efectivos. Figurémonos, por 
ejemplo, que nos esté soplando 
un vientecíto este y que de pronto 
nos amenace un norte. Le cerra­
mos la puerta y ya está. Y los 
médicos rabiarían por no tener 
enfermos de pulmonía. 

* 
-Cambronne, el valiente gene­

ral que fué vencido en Waterloo 
junto con Napoleón, era hombre 
muy meticuloso y llevaba una es­
pecie de libro c\iario en el cual 
anotaba todos los gastos. Pero lo 
curioso es que al lado del nombre 
y precio del objeto, Cambronne 
dibujaba un croquis del articulo, 
revelándose así como un artista 
de buenos méritos. Los dibujos 
fueron expuestos en París, lla­
mando la atención de los enten­
didos. 

* 
- En el siglo XVII-y en el si­

guiente también-la gente creía 
que los baños de mar curaban la 
locura y la rabia. He aquí una 
carta de Madame de Sevigné, es­
crita en 1671 : "Hace ocho días que 
las señoritas de Ludre, Coetlogon 
y Rouvray fueron mordidas por 
un perro rabioso. Las han llevado 
inmediatamente a Dieppe para 
darles diez baños de mar". Un si­
glo después, en 1778, se instaló en 
esa misma playa un sanatorio· 
para atacados de rabia, cuyo di­
rector, un mecánico inglés, reali-· 
zó cuantiosas ganancias. 

* 
-Hace algunos años, Pierre Lo­

ti sufrió una grave enfermedad 
que hizo creer que había llegado 
la hora de su último viaje. Co­
mo es costumbre, en todos los 
grandes diarios prepararon los 
artículos necrológicos de rigor. 
Cuando Pierre Loti mejoró, un 
amigo periodista le hizo notar que 
en todas las redacciones se ha­
bía escrito sobre él como si es­
tuviera muerto. El novelista se 
disgustó de tal manera, que envió 
una circular a todos los directores 
prohibiéndoles en adelante usar 
su nombre para nada. 
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Gandhi, el santo, se vuelve a los suyos 

No. 21 

El " mahatma" Mohandas K . GANDHI se vuelve a los suyos y ayuna.. Este ayuno de ahora, que debe durar tres sema­
nas si la debilidad de s1t cuerpo no se rinde a la exigencia de su espíritu , no es una protesta contra Inglaterra , como los 
anteriores; es una protesta contra la intransigencia de las castas elevadas de la India, que niegan a los "intocables" has­
ta la igualdad ante Dios. Gandhi quiere que los "mudos millones" tengan derecho a hacer oír Sil voz. Y para lograr S!lS 
fines no apela, como -.¡osotros, a los mítines rllidosos,. a la propaganda inflamada de la prensa. a los movimientos de ma­
sas y a la revolución. Gandhi apela al ayuno. y su metodo nos hace comprender el profundo sentido del verso de Kipling: 

" East is East and West is West and never the twain shall meet" ! 
(Foto International Newsi . 
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VE entró en el cuarto 

de baño mientras Burt se 
staba afeitando. Tenia la 

esperanza de que ella es­
uviera durmiendo. Desli­

zándose de su lado de la cama 
ancha de madera de doradillo, la 
cual aun irónicamente compar-
tían, la había dejado, hacía diez 
minutos. descansando boca arriba 
con su ondulado rubio cuidadosa­
mente protegido dentro de una 
red azul , con su boca sin pintu­
ra ligeramente abierta. 

Había estado seguro de que dor­
mía porque su boca estaba abier­
ta . En sus momentos conscientes 
nunca ocurría tal descanso. Por 
decirlo así. uno de los modos más 
seguros de , molestarla que había 
encontrado, era decir casualmen­
te: "Esta mañana estabas dur­
miendo cori la boca abierta". Al­
gunas veces pensaba que le ha­
bría importado menos, lo habría 
negado menos violentamente, si 
él hubiera dicho: "Estabas dur­
miendo con un extraño". 

Ahora entró súbitamente en el 
cuarto de baño, sin tocar; estaba 
celosa de tales intimidades. con 
una bata de satin azul sobre 
su camisa de dormir virtuosa­
mente opaca, y se sentó un poco 
pesadamente sobre el banquillo al 
lado de la bañadera. 

-Buenos dias ,-dijo Burt cor­
tésmente, afeitándose.-Le disgus­
taba que le miraran mientras se 
afeitaba. Hasta le había disgusta­
do durante su luna de miel cuan­
do para la mayoría de los hom­
bres es una forma moderada y 
encantadora de exhibicionismo. 

Olive dijo:-Te has cortado. 
Lo sabía. La navaja había res­

balado cuando ella abrió la puer­
ta. Murmuró algo acerca de que 
no era nada ·de importancia. 

-Hay astringente en el esca-­
_paratico- de las medicinas,-dijo 
Olive severamente. Pensó casi co­
mo si el cortarse a sí mismo fue­
ra una forma de darse gusto. 

El respondió :-Está bien gra­
cias,-más bien sin amabilidad. 

-Es una mañana mala-dijo 
Olive. 

-M'm,-dijo Burt.-Nada más 
articulado. Estaba en ese momen­
to estirando su cara en una mue­
ca tra tanda de afeitarse bien el 
labio superior. 

Olive dijo: 
-He estado pensando en lo que 

dijiste anoche. 
El contestó malhumorado: 

- ¡Hum!-.. Se estaba secando el 
jabón de las orejas. No dejaba d 
sentirse insultado en su masculi­
nidad al tener a Olive. observán­
dole como se secaba el jabón de 
sus orejas. Era como una especie 
de violación espiritual. 

-En realidad es tanto por tu 
bien como por el mio, ¿sabes?­
dijo Olive. 

Deseaba que no volviera a co­
menzar una discusión por la ma­
ñana antes de que se hubiera la­
vado y pintado un poco la cara . 
Odiaba ver los labios de una mu­
jer de color morado, especialmc"'.l­
te en la luz gris de una mañana 
mala. 

Con sus labios morados Olive 
prosiguió, sin ceder, su tema : 

-La dirección correcta te es tan 
necesaria a tí como a mi. 

-Así dijiste cuando nos muda­
mos del West Side a esta casa­
le recordó Burt, secando su navD;­
ja y colocándola en su caja. Pen­
só que eso la haría callar. Debía 
conocerla mejor. 

-Eso fué hace cuatro años.­
agregó ella. como argumento de­
cisivo,-y Rosamund tenia sólo 
trece años. 

- Entonces me aseguraste que 
ésta era la única dirección posi­
ble en New York. 

- Puede haber sido verdad por 

CARTE:LEI 

un tiempo,-dijo Olive, dando a 
su persona de cuatro años antes 
el beneficio de la duda.-Ahora sí 
estás más arriba en la ciudad 
que ... 

-;Lo sé, lo sé! Anoche oí todo 
eso. 

-A menos, por supuesto,-dijo 
ella,-uno de esos apartamentos 
cooperativos en East River, diga­
mos, St.vcon Place. 

-O el Palacio de St. James.­
dijo Burt con severidad.-Es tan 
fácil de obtener uno como el otro. 
querida. Quizás pensaste que no 
hablaba en serio anoche cuando 
te dije que ibas bien en vivir en 
el lugar en que estamos. 

-Siempre exageras tanto,-dijo 
Olive, con un aire frio de tole­
rancia. 

- Está bien. Bien, puedes creer 
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mi palabra sobre ese asunto, aho­
ra no estoy exagerando. Puede 
que no hayas seguido la Bolsa en 
estos dos últimos días. 

-Si hubieras seguido mis con­
sejos. 

-También sé eso. 
-No es como si te estuviera pi-

diendo que hicieras algo por sólo 
mi propia feliciqad . Tenemos que 
pensar en Rosamund. 

Habían estado teniendo que 
pensar en Rosamurid por espacio 
de diecisiete años. Esbelta, de ojos 
carmelitas, sorprendente Rosa­
mund. El entrecejo arrugado de 
su padre se suavizó. pensando en 
ella. 

-Creía que Rosamund estaba 
bastante enamorada de este apar­
tamento. Me dijo hace una se­
mana. 

~~annv 
11 u I t ,. a e i ó n d eJ 

-Rosamund es demasiado jo­
ven para apreciar la importancia 
-Olive cambió de terreno rápid?· 
mente. 

-Bien, no importa nada- dijo 
Burt con violencia incómoda,-lo 
mas que puedo hacer es mante­
nerme aquí , y si piensas que va­
mos a busca r casa en el East Ri­
nr con mis asuntos en el estadi 
en que están, tendrás que pensar 
otra vez, eso es todo. 

Abrió la puerta y se dirigió a 
su alcoba para buscar una cami­
sa limpia. Olive lo siguió. Se sen­
tó en la cama mientras él selec-



aslip 2!ea~ 
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cionaba nerviosamente una cor­
bata y se la anudó delante del 
espe.io del tocador de ella. 
-Y en relación a que te halles 

en aprietos tan desesperados­
prosiguió con calma. 

-No dije desesperados, me pa­
rece. 

-Ciertamente que me pareció 
comprender que cualquier día te 
ibas a declarar en quiebra.- Le­
vantó su voz ligeramente para evi­
tar que la interrumpiera otra vez. 
-Lo único que puedo decir es que 
si sugirieras a tu madre que tra­
tara de vivir con un poco me-

nos ... A todo el mundo le están 
reba.iando en estos días. 

-¿Es por eso por lo que estás 
tratando de aumentar el alquiler? 
Ma:ná no es una mujer joven, 
-d1.10 Burt buscando en una ga­
veta un pafi.uelo limpio.-No pue­
do esnerar que a su edad ... . 

-¡Cuento y tontería!-dijo Oli­
ve amargamente.-Te da vueltas 
alrededor de su meñique. Siempr2 
lo ha hecho. 

-Bien, de todos modos. es un 
dedo meñique muy bonito,-la 
sonrisa de Burt, la primera aque­
lla mañana, tenía un ligero to­
que de sentimentalismo tímido. 
Puso su petaca de cigarros en su 
bolsillo. se aseguró de que el di­
nero y las llaves estaban en su 
lugar, dirigió una mirada crítica 
final a su figura refle.i acta en el 

espejo, y caminando con viveza 
hacia la cama, puso una mano 
sobre el hombro de Olive.-Tengo 
que irme-dijo. 

Olive encogió sus hombros pa­
ra separarle la mano sin decirle 
una palabra. Hasta la luz cubier­
ta con una pantalla rosada no 
suavizó el descontento terco en 
sus ojos empequeñecidos. 

-Bien, si es así como opinas:..... 
dijo Burt.-Se volvió hacia '1a 
puerta. . 

-Supongo QUP. te de,tendrás en 
casa de tu madre,-diio Olive. 

-Lo he hecho todas las maña­
nas en los últimos ocho años ¿no 
es vérdad?.-preguntó Burt. ' 

Olive se rió desdeñosamente. La 
dejó riéndose cuando salió. Era 
una alcoba encantadora con pa­
redes de oro apagado y esmalta-
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das, con cortinas rosa ,y oro en 
las ventanas. Sobre la cama ha­
bía un grabado francés titulado 
"L'amour c'est un art" 

Burt caminó con ánimo a tra­
vés del primer piso y a lo largo 
de la galería estrecha a uno de 
cuyos lados estaba la alcoba de 
Rosamund y una habitación co­
nocida como la biblioteca, con el 
comedor en el fondo. Cuando ca­
minaba se a.brió una puerta, y 
una voz tan fresc11 como el canto 
ele! tordo le gritó:-¡Oye, Papá! 
¡Espera un minuto! 

Esperó un minuto. Habría es­
perado diez para ver la cabeza 
plateada que siguió a la voz a tra. 
vés de la puerta. 

-¡Hola, perezosa!---,. dijo, son­
riendo a su pesar.-Ten.Tá- unos· 
dientes excepcionalmente blancos 
y una boca ancha y sensitiva. 

- ¡ Caramba, estás buen tipo es­
ta mañana!-dijo su hija. Aña­
dió bostezando como una gatita 
o cachorrito:-¡Tengo que hablar· 
contigo, muchacho! Pronto. ¿Te 
parece bien que vaya hoy por tu 
oficina? 

-¿Has gastado va tu mesada 
otra vez?-preguntó Burt obser­
vándola ansiosamente. 

Algo aplastó la nota del tordo 
en su oído. Escuchó ahora espe­
rando oír otra vibración, metáli­
ca no silvestre. 

-¡No la he gastado!-dijo ella 
virtuosamente. 

Contento hasta no más de ser 
libertado de su sosoecha, le pe­
llizcó su me.iilla.-1.De quién has 
estado enamorándote?-le pre­
guntó indlllgentemente. 

-¡De nadie sino de ti!­
cantó Rosamund con gran dulzu­
ra .-Le besó en su ¡ilejllla acaba­
da de afeltar.-Um-m-m-ella 
suspiró.-¿Por qué nunca huele 
el talco así en una mujer? 

-¡Monita!-dijo Burt con una 
risa lie;era. · 

-¡Pronto te veré!-dijo Rosa­
mund. Estaba otra vez en su h!l.-: 
hitación antes de que él pudiera 
hacerle más preguntas. 

Pensó:- ¡Espero que no se ha­
ya enamorado de ninguno de los 
muchachos con los que anda!­
Entró en el comedor, donde leyó 
su periódico, tomó su jugo de to­
mate y su café, solo. Estaba acos­
tumbrado a desayunarse solo. Lo 
prefería. Le gustaba leer su pe­
riódico de la mañana en un silen­
cio como en un vacío. 

No había nada en el periódico 
aquella mañana que hiciera lu­
minoso al vacío. Arrugó el entre­
cejo así que leía la página finan­
ciera y suspiró profundamente y 
con desesperación. 

Fumó un cigarrillo en su camino 
hacia la casa de su madre y se 
sintió un poco mejor. Su madre 
vivía en una casa estrecha de pie­
dra gris en los West Twentíes. 
Era una casa pequeña, pero sus 
techos eran sorprendentemente 
altos. Y también lo era é'l espejo 
de pared apagado por el tiempo 
y festonado de oro que se halla­
ba entre las ven ta nas francesas 
en la sala. Su madre le estaba es­
perando delante de este espejo, en 
un vestido de algodón fino color 
gris claro con. encajes blancos en 
las muñecas y garganta. Cuando 
entró ella se dirigió a su encuen­
tro, con ambas manos extendi­
das . 

-¿Cómo está mi muchacho 
esta mañana ?-preguntó con sua­
vidad.-Usaba su pelo gris en un 
moño majestuoso en lo alto de su 
cabeza. 

Lo llevó cerca de la chimenea, 
en la cual bajo un manto de már­
mol negro estaba encendido un 
fuego de carbón, y se sentó a su 
lado en un sofá que se hallaba 

(Continúa en la Pág . 52 J 
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AY que tener el valor, he­
roico, digámoslo, los que 
tenemos las carnes ta¡a­
das por las uñas conciuda­
danas de decir la verdad 

hablando realísticamente sobre 
nuestros problemas, señalando el 
error de los europeizan tes dema­
gogos, orientando firmemente la 
conciencia pública de América a 
sus propios y característicos pro­
blemas. 

* El trabajador necesita nutri-
ción, habitación y vestido ; bue­
nos, sanos y tantos como lo exija 
su necesidad. El brazo bien nu­
trido produce mejor. La emanci­
pación material y espiritual del 
trabajador son cuestiones que in­
teresan , pues, a la Humanidad y 
por eso, Juchar por ella, es luchar 
por el progreso humano. Si la ri­
queza es en primer término pro­
ducclón, ¿cómo abandonar y opri­
mir al _productor? 

' * La justicia social no es un tér-
mino ora torio, supone una pro­
funda verdad económica que el 
mundo necesita alcanzar para no 
perecer. 

* Jóvenes de toda América, obre-
ros y estudiantes, intelectuales 
y empleados, soldados y marine­
ros, juntemos nuestras manos 
para mantenerlas limpias. No nos 
engañemos ni engañemos. Mire­
mos nuestra realidad frente a 
frente como el de un cuerpo 
abierto sobre la mesa de inter­
venciones. Rechacemos las dema­
gogias que tratan de aprovechar­
se y pensemos que cuando se ha­
bla de la nueva generación, estas 
dos palabras tienen un contenido 
que va más allá del radio de in­
terpretación, dentro del cual se le 
considera una simple frase hecha 
por mentes ásperas. La nueva ge­
n eración supone una mente nue­
va, nueva sangre , nuev.a concep­

-ción de la acción . Más persona -
lidad , más responsabilidad y más 
sist emada y organizada acome­
t ividad. En cada pa is de América 
h ay vanguardias de gente joven 
que reacciona contra la bohemia 
revolucionaria, contra el anar­
quismo mental , contra el eu­
ropeísmo genuflexo, contra la 
nueva palabrería seudocientífica 
y que buscan a América en sí mis­
ma. para oír dentro de ella las 
palpi taciones del mundo . ' 

* Oímos gritar industrias, in-
dustrias, y preguntamos: ¿qué 
i n d u s trias ? Un industrialis­
mo completo supone máquinas. 
Las máquinas se hacen de hierro 
y el hierro se funde con fuego 
que se produce con carbón y pe­
tróleo. Hierro y carbón , hablan­
do genéricamente. He ahí los pi­
lares de un industrialismo inte­
gral no colonial o dependiente. 

* Política y economía son discipli-
nas científicas inseparables. No 
saber organizar la economía de 
un país o las finanzas de un go­
bierno. es no saber gobernar. De­
lega r al extranjero el control de 
la economía y de las finanzas de 
un Estado es delegar Jo que es 
fundamental en el gobierno. Go-
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V íctor Raúl HAYA D E L A TORRE. 

DATOS B IOGRÁFICOS D E HAYA DE LA T O R R E 

O/r ecem os a nuest ros lectores a lgunos d atos biográficos ele Haya de la 
Torre, a.póstol d e la revolución por la just i cia social en n uestra A 7:1ié ­
r i ca, ba j o l a d octrina del APRA I Alia11.za Popular R evolltcionaria Amenca ­
na ) que cuenta con un grupo numeroso de afiliados no sólo en el PerU 
si no en t oda l a 4 mérica la tina . 

N ació en la ' c i udad de T rujillo (PcniJ, el 22 de febrero de 1895. L a 
h istoria revolucionaria de Haya de la T orre se i nicia en 1919, cuando 
in terv1ene en forma decisi va , en el paro decr etado por la Federación Ob re ­
ra L ocal d e L ima , por la conquista de las ocho h oras de trabajo. 

El p r i mer movimiento social del Perú., encuentra al jefe del Part ido 
Apris ta peruano en su puesto de lucha. En la vieja Univers i dad. de 
San Marcos h ace sus pri m eras arm as rei;oluciona r ia s, siendo .:.:u primer 
t riu n f o la unión de los estudiant es con los obreros. En 19 19 le toca act uar , 
como d elegado d e le. F ed eración de Estudian t es, en la celebre huelga .ge­
neral decretada por los compañeros o brero.01, donde pone todo su entustu s­
mo y en ergia defend iendo las jus t as peticiones de los h uelguistas y afron ­
tando sin ti tu beos rndas l as contingencias de l duelo planteado entre las 
fu erzas de l Gobierno y los obrP-ros paralizados . En esta huelga , los obre­
ros obtuvieron u no de sus m<ls resonantes triunfos . 

En el m ismo afio 191!:i, es elegido presid.ente de la Federación d e los 
Est u diantes d el Perú., y actuó en los comi enzos de la reforma unil;ersita r ia 
que tan tos sacrificios ha cos tado a la juven t ud peruana. 

Promovió el Congreso Nacion al d e Estudian t es ( 19201 q ue tui; o por 
sed e l a ciud ad del Cuzco; a su i niciativa se cr ean las Unit;ers i dadcs Po ­
p u lares que t ienen el fin d e ll ei;ar la cult1aa a las m asas trabajadoras. 
La cristalización de esta gran i dea t iene lugar un afio más tarde, el 22 de 
enero de 1921. Estos centros reciben de Haya de la Torre todo el dina ­
mismo de su Je re volucionaria . 

D esligado de su s familiares , tiene que trabajar para atender sus ne­
cesidades. Víctor RaU.l Ha ya de la Torre es a un mismo t iempo profesor 
en colegios particulares, cstudia 11 te en San Marcos y ma es tro en la s Uni­
versidades Populares. 

Firma el primer convenio estudiantil de nuestra AmeTica 11921/. M o ­
t i vo ·por el cual v i ajó por la Argent i na, Urugua y y Chile; en es t e último 
p aís le t ocó actua r en l a reforma u11 i t:crsi t aria, siendo el primer lazo 
de u nión j u ven il entre peruanos y chilenos des pues d e la guerra. 

A su r egreso de tan j ructifera jira reali zó u n a d e su s m<l s hermosas 
acciones. El leguiismo. como -una manera d e conse9uir la u s1apación i l i ­
mitada d el -poder , dectdió consagrar, en acto pil. b lico el pa is a la efigie 
del Corazón de Jesú s. Haya de la Torre decidió luchar contra esa medida 
que ultrajaba el pensamiento libre del Patl . L os o breros y est u diantes con­
ducidos por H aya de la T orre inician la prot esta más grandiosa <¡1ie se 
registra en nuest ra A merica ; las jornada s del 23 d e mayo de 1923 ind i­
can la unión de los obreros y estudiantes. que jun t aron su s pechos para 
recibir l a d escarga de los mercen arios l e9uiistas. La 11rnerte d el estudiante 
Man uel A l arcón Vidalón y la del compa11ero obrero Salomón Po11cc es 
el sím bolo d e est a u n ión . / Cont inúa en la Pdg . 62) . 
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bernantes así, han sido maravi­
llosamente caricaturizados por 
Bernard Shaw en su admirable 
farsa "César y Cleopatra". 

* Entre las conclusiones que sos-
tuve en la Universidad de Méxi­
co, durante la serie de conferen- 1 cías que ofrecí en ella en 1928, 
puedo recordar estas que se refie­
ren a la inversión de capitales 
extranjeros en los países de la 
América latina, y que el Partido 
Aprista Peruano ha hecho suyas: 
el capital extranjero que va a 
nuestros países, necesita de ellos 
tan to como nuestros países nece­
sitan del capital. Los capitales 
emigran de los países industriales 
hacía los de elemental desarrollo, 
obligados por una ley económica 
ineludible. Colocar a nuestros 
países en una situación de infe­
rioridad respecto de los capitales 
extranjeros es desconocer esa ley 
en perjuicio de nuestros países, 
Condicionar, limitar. sistematizar 
el ingreso de capitales extranje­
ros a nuestros países no es ahu­
yentarlos. como algunos creen in­
genuamente . Aun en pueblos don­
de el capital extranjero tiene que 
soportar la más severas restriccio­
nes, el capital extrajero va. Co­
mo es natural , los capitales ex­
tranjeros no van a imponer sus 
restricciones ellos mismos. Este rol 
corresponde a los Estados que re­
ciben los capitales. Pero para 
condicionar o restringir las inver­
siones de capitales extranjeros, se 
precisa un verdadero plan cien­
tífico económico y financiero, dic­
tado por el Estado del país que 
recibe capitales. Plan científico 
que supone organización interior 
de la economía teniendo en cuen­
ta los intereses nacionales. y esto 
es nacionalismo económicoorgá-
ruco. 

* El capi talismo de Estado es una 
solución a la que debemos tender 
y una de sus formas de aplicación 
más factibl e es el coope'rativismo 
integral, de producción y de con• 
sumo. 

* Conozco bien a los sajones y si 
que nada les inspira más despre• 
cío que un hombre o un pueblo 
que pudiendo salvarse por sí mis­
mo, se declara perdido y pide la 
ayuda. La mayor fuerza • política 
de Gladstone se a firmó cuando en 
el Parlamento de Inglaterra dij o, 
seguro de lo que afirmaba: "Yo sé 
que puedo salvar a mi país". Es 
necesario advertir que en el Peru 
hemos oído muchas veces esto, 
pero no debemos olvidar que na• 
da desacredita más a un hombre 
entre los sajones. que la men tira, 
y la arrogancia. 

El aprismo so;fiene el principio 
de la democracia func ional. como 
piedra angula r de la vida del Es­
tado. La democracia funcional 
queda ligada al regionalismo eco· 
nómico puesto que se basa en el 
trabaj o. El regionalismo econó­
mico es a su vez una forma fun• 
cional de deseen t ralización poli ti• 
ca y administrativa . económica• 
mente regionalista y funcional• 

rc ontinúa en l a Pág. 62 J. 



PRESTON.- Miembros de la nueva junta dfrectiva dtl 
Club Femenino Prestan, recientemente electa. De tzqutcr­
da a derecha :· sentadas, María O. de RODRIGUEZ, Mer­
cedes ALVAREZ, Leonor LISSABET DE VIVES, Margarita 
GONZALEZ y Marina O. de TITO. De pie: Carmen GIL 
DE GOITIAN, Ritina OCHOA, Pepa RUIZ, Raquel OCHOA 

y Lolita GIL. 
(Foto Sueiro). 

SANTIAGO DE CUBA.-La novena .Bacardi , que tomó 
parte en el clesa/io inaugural del campo. 

(Foto Moisés) . 

• 
RANCHO VELOZ.-El cadáver de 
Francisco GUTJERREZ, a quien 
dieron muerte y mutilaron bárba­
ramente sus hijos Abad y Sabas, 
quienes le sacaron los ojos, le cor­
taron una oreja y la lengua , le 
arrancaron parte de la nariz y le 
fracturaron la quijada. comiéndose 
luego los ojos en un ciego impulso 
de fanáti.co canibalismo. Los delin­
cuentes aparecieron ahorcados dias 

despues. 
( Foto FerrerJ. 

15 

SANTIAGO DE CUBA.­
Momento en que las ma­
drinas del nuevo Campo 

::~r;d~d::b:r ;':n:e"z~~ere~ 
j uego inaugural del campo. 

(Foto Moisés). 

SANTIAGO DE CUBA .- -Ro­
berto RAVELO FIOL, ¡,erio­
dfatci santiaguero que ha 
obtcniclo éxitos brtllaittes 
con sus cancioucs "A m.ores 
Muertos" y ''Mari<tncla", y 
sus tangos "Masubi" y "Ku-

ruudU." . 
fFuto Carnet) . 

.SANTIAGO DE CUBA.-La novena Hatuey, que tomó parte en 
el juega inaugural del Campo Bacardi. 

(Foto MoisdsJ. 

RANCHO VELOZ.-La famil ia Gutiérrez Vizcaino fotografiada fren­
te a la casa del crimen. La cruz señala a la joven de 16 años 
Juliana GUTIERREZ VIZCAINO , que dió origen a la locura fand­
tica motivo de la muerte de su padre y de sus dos hermanos. 

Asegura la familia que de ella se apoderó un "espíritu" ... 
( Foto Ferrer). 
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S el último turno, hoy,~ 
expresé concisamente a 
mi ayudante, seguro de 
que sabría entendérselas 
con los clientes para ha­

cerlos ir sin haber logrado con­
sulta. 

-Bien. señor. 
Como siempre, se inclinó leve­

mente en un vislumbre reveren­
cial que no pude suprimir en él 
no obstante mi persistencia en 
indicarle que entre nosotros no 
debía mediar sino un trato cor­
dial y afectuoso. Grabados hon­
damente en su personalidad los 
conceptos de protección y favor 
desde los comienzos de su existen­
cia, los conservaba aún ,' a pesar 
de mi paternal interés privado de 
toda reticencia de superioridad y 
a pesar del criterio de sencilla 
camaradería que siempre inten­
té crear en él, para que presidie­
ra en nuestras relaciones. Tan 
pronto abandonó mi gabinete mi­
ré el reloj; eran poco más de las 
seis. Pensé en Nelly con delecta­
ción. Me esperaría, metida ya en 
un complicado "dernier cri", pa­
seando Impaciente la sala, el re­
cibidor y las dos habitaciones de 
nuestro lujoso apartamento, sabo­
reando anticipadamente las deli­
cias de nuestra salida de aquella 
noche. 

-¡Hola, doctor! 
--;-Buenas tardes. Bertin. ¿Cómo 

esta? Su sonrisa jovial me hace 
suponer que el plan tiene éxito. 

Estreché la mano del último 
turno. Era un hombre de media­
na estatura; entrado en carnes y 
en años; de calvicie pronuncia­
da, como el abdomen; de rostro 
que hubiera sido agradable si la 
mirada de sus ojos pequeños y vi­
vos no hubiera sido huidiza y 
falsa como la de un ratón. Habla­
ba voluble, excesivamente. Sien­
do uno de mis mejores clientes, 
me asustaba el anuncio de su con-
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sulta o su invitación a visitar -a 
su mu.ier o a sus hijos. El más 
insignificante síntoma era coyun­
tura feliz para que se desborda­
ra su verbosidad; y siempre han 
constítuído mi desesperación los 
pacientes, o familiares de pacien­
tes, que abruman al médico con 
comentarios, ejemplos, proposi­
ciones, en la mayoría de los ca­
sos disparatados. Mas aquella 
tarde, por excepción, ,ne había 
alegrado su presencia en el con­
sultorio, correspondiendo a su día 
de turno. Esperaba de él "buenas 
noticias". 

-En efecto. doctor ... Es usted 
maravilloso. En menos de dos se­
manas ha desaparecido el insom­
nio , se h a borrado toda huella de 
neuralgia, y me ha vuelto el ape­
tito. Un apetito voraz. ¿No me 
hará mal añadir un vaso de le­
che a las comidas? ... Mi mujer 
está encantada con usted. Ella 
también se encuentra saludable 
y fuerte como nunca. Y los chi­
cos, admirablemente. Vamos a po­
ner un retrato suyo en la sala. 
¿ Tiene inconveniente? ¿No? Muy 
bien ... ¿Por qué no se casa, doc­
tor? Usted no goza de lo mejor de 
la vida. .. una esposa amante, 
unos hijos que son el consuelo de 
todas las penas, nuestra esperan­
za del futuro . . . 

- Algún día . .. algún día. Y, 
cuando me case. a su consejo le 
cabrá la responsabilidad del bien 
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o el mal que me traiga el matri­
monio. ¿Cómo se siente hoy? 

-Admirablemente. ¿Me inyec­
tará? ¡Oh! La ciencia es algo es­
tupendo, doctor. La ciencia ... 

-Algo estupendo, no hay du-
da. Continuaremos con el plan 
unas semanas más. 

Mi joven protegido entró en el 
gabinete. Conocía tan bien como 
yo los casos de mi consulta, y po­
seía ya suficiente práctica para 
hacerse cargo de innumerables 
menesteres profesionales; urgido 
por _el recuerdo de Nelly, le or­
dene que inyectara a Bertin 
mientras yo anotaba algunas 
circunstancias del turno anterior. 
Me absorbí en mi libro de notas 
hasta que vino a buscarme la voz 
de mi buen cliente. 

-Tengo esto para usted, doc­
tor. 

Mientras hablaba, extraía del 
bolsillo interior de su americana 
un sobre, que me extendió. 
-¿ Y esto?-interrogué inocen­

temente. 
-A cuenta de sus honorarios, 

doctor ... 
-Pero ¡cuánta prisa amigo 

Bertin! ' 
No supe cómo ni cuándo se ha­

bía retirado, ni si el resto de mi 
chai,la fué coordinado. El reloj 
hab1a tomado la apariencia exac­
ta del rostro de mi encantadora 

N elly, y desde en ton ces todo lo 
que me rodeaba desapareció de 
ante mis ojos. 

Con esa precipitación nerviosa 
que nos hace retardarnos minu­
tos interminables en ajustar un 
botón o en hacer el lazo de la 
corbata. tardé más de lo lógico 
en vestirme. Eran casi las siete. 
Cuando al fin pude abandonar mi 
habitación de soltero, situada en 
las profundidades de la casa sa­
lí apresuradamente al pasillo, 
rumbo a la calle. Junto a la puer­
ta lateral del gabinete mi ayudan­
te me detuvo con un ahogado 
"¡Señor!" No obstante mi impa, 
ciencia, le interrogué cortés más 
aún, afectuoso: ' 

-¿Qué quieres? 
bdvertí entonces una extrema­

da palidez en su rostro. Con in­
domada angustia en la voz me 
dijo: 

-Lo necesito ahora mismo, se­
ñor. Quiero hablarle. 

Tuvieron sus palabras no sé 
qué matiz patético que me hizo 
estremecer. A la poca luz del oca­
so adiviné más que vi algo ho, 
rrible en sus ojos. Me era impo­
sible negarme a su súplica, aun­
que me urgiera la cita con Nelly. 
Un hombre no debe dudar entre 
un alegre "party" y un humano 
dolor. El primero es siempre ree­
ditable; acaso el segundo se 
eternice sobre un alma si una 
mano fraterna no se tiende ge­
nerosa. · 

-Ven,-invité. 
Junto al dormitorio estaba mi 

pequeño despacho. · Allí nos íns­
tala~os, a un lado del bufete, 
hundidos en los grandes butaco­
nes de muelle. 

Acaso entonces gocé como nun­
ca ese placer malo que es la cu­

/Continúa en la Pág. 61 ). 
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Desde hace un siglo, 
no se toma en el mundo, 

. .. otro vermouth que -.~-:1~ . :·; .:~!'h 1•,,, .. , 
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EL otro lado de las coli­
nas más allá de Dundalk, 
donde el río serpentea a 
través de los suburbios de 
Dublín, venía el rugido 

de los cañones. Se combatía en 
las calles. Levantábanse barrica­
das por toda la ciudad. Las fuer­
zas revolucionarias irlandesas ha­
bían desalojado a los republica­
nos de sus escondí tes de la calle 
Sackville, mientras las tropas re­
gulares inglesas rechazaban las 
turbas que atacaban la casa del 
Gobierno. Toda Irlanda bullía de 
excitación con motivo de la. ofen­
siva final del ejército Sinn Fein; 
ejército temerario, sin jefe, y de 
escasa fuerza. 

La noticia del combate llegaba 
a las monjas de la Abadía de 
Doual. Pero en los jardines de la 
Abadía, que penetraban gradual­
mente en el prado, el cual a su 
vez penetraba en la playa y el 
mar, reinaba la paz más comple­
ta, interrumpida solamente por 
el distante cañoneo. 

La escuela de ,la Abadía estaba 
de vacaciones. Eran los días de 
Pascuas de Resurrección, y las 
monjas se alegraban de la ausen­
cia de las educandas. Aunque el 
combate no había llegado a tocar 
los dominios de la Abadía, esta 
última ofensiva de los rebeldes 
pOdía extenderse a cualquier 
parte ... 

Una joven caminaba lentamen­
te por la ancha playa, cubierta 
de algas marinas. Venía de los 
bosques que circundaban la Aba­
dia, después de atravesar el pra­
do, amarillo por el argomón, en 
busca de un rincón favorito don­
de sentarse a contemplar el mar. 

Tomó asiento al borde de una 
roca baja y su vista se perdió en 
la Inmensidad de las aguas. Lue­
go abrió un libro que llevaba en­
tre las manos, un libro piadoso, 
y púsose a leerlo. Pero una brisa 
juguetona mantenía sus manos 
tan ocupadas en alisar sus rizos, 
que tuvo al fin que de.lar la lec­
tura. Sus ojos buscaron nueva­
mente el mar. Por el borde de su 
mirada penetró entonces un pun­
to minúsculo que emergía del ho­
rizonte. Creció en tamaño y des­
cribió una curva elíptica. como 
una gaviota que buscara alimen­
to. Hubo un zumbido que pronto 
se convirtió en sonido y ·e1 pájaro 
acuático tornóse en biplano que 
parecía dirigir su estrépito hacia 
ella. El aparato viró, ascendió otra 
vez, trazó un amplio semicírculo, 
y deslizándose rápidamente sobre 
la planicie de arena. corrió un 
tramo y luego se detuvo. 

Vió a dos hombres bajar de la 
cabina. Uno caminó hacia ella. 
Parecía grotesco y monstruoso 
hasta que se despojó del casco y 
los anteo.ios protectores. Enton­
ces ella vió por el sol que brilla­
ba en sus blondos cabellos que se 
trataba de un hombre joven. 
Cuando estuvo cerca de ella 
él la interrogó con una alegre 
sonrisa : 

-¿Qué lugar es éste? 
-La Abadía de Douai-respon-

dió ella. 
El aviador encendió un cigarri­

llo. La joven observó la pistola 
que llevaba al cinto. 

-Estamos cerca de Dundalk, 
¿no es cierto? 

Ella asintió gravemente con la 
cabeza. 

-Mala suerte-di.io él.-Siete 
millas distantes de Dublín, y los 
conduetos de la gasolina tupidos. 
Bueno, no nos queda otro reme­
dio que esperar. 

CART[L[S 

ffi f~jM6ftn r.iBLJJMO 
r,or John 6. R;ennetfy • 

Ue ~,·,o n dcz Ga,par Muñoz 

El aviador rió francamente. 
-Supongo que algunos de nues­

tros amigos revolucionarios esta­
rán por los alrededores. listos a 
hacernos fuego . 

Ella lo miró fijamente, y él no 
pudo sostenerle la mirada. La ca­
ra de la joven le pareció inunda­
da de inocencia y hermosura. Ella 
por su parte notó , debajo de su 
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chaqueta de aviador, las alas de 
plata de su insignia. 

El mecánico traba.iaba afano­
samente en las cavidades inte­
riores del motor, y los cañones re­
tumbaban a distancia. 

-La refriega parece dura-dijo 
el aviador. inclinando la cabeza 
en dirección a las colinas. 

La joven guardó silencio. El ofi-

cial se le acercó un poco más. 
-Una abadía-dijo en voz baja, 

y luego más alto :-Daría cual­
quier cosa por un trago, aunque 
fuera de agua. Volar en este tiem-
po da una sed tremenda. . 

-¿Viene usted de Inglaterra?­
pregun tó ella. 

-¿Cómo usted lo sabe? . . Sí; 
ven~o de Bristol. 

El aviador volvió a reir. Ellz 
comprendió por esto que era aún 
muy joven. 

-¿Va usted a tornar parte en 
la lucha ?-volvió ella a preguntar. 
cubriéndolo con una mirada in• 
dagadora. 

-Sólo a efectuar reconoci­
mientos--contestó .. él.-Pero, ¿.no 
hay agua por aquí?. . . Quiero de­
cir, agua para beber. 

-Cerca de la grttta hay un rna­
nan tial-dijo ella. 

-¿Quiere usted conducirme a 
él?-suplicó sonriente? 

-Yo no puedo carnina, junto a 
usted, pero puede usted seguirme. 
Quizás el otro quiera también ve­
ni1. · 

-Yo le traeré mi frasco lleno 
cuando regrese. 

La joven abrió la marcha, ca­
minando todo lo rápidamente que 
podía, al objeto de mantenerse 
siempre delante de él. Así pene­
traron en un fresco bosquecillo. 
Oíase de nuevo el lejano cañoneo. 
Los pájaros revoloteaban por las 
ramas. Una estrecha vereda flan• 
queda por __ las raíces de lqs árbo­
les conducía a un claro, en torno 
del cual los árboles se agrupaban 
más frondosos. Como paredes 
quebradas de una ermita, un pro­
montorio de rocas rodeaba un ni­
cho donde había una virgen ata­
viada de blanco y azul. Cerca de 
la gruta emergía un manantial. 
Dos tazas de barro pendían de 
dos cadenas sujetas a una estaca. 
Ei aviador sumergió una de las 
tazas y .bebió del agua fresca. 

-¡Gracias a Dios ... y a usted! 
-exclamó agradecido, y bebió 
nuevamente. 

La joven se sentó en ur. ban• 
co cubierto de hiedra. El se sen­
tó a su lado. Ella se estremeció 
ligeramente, pero no se levantó. 

-Violo las reglas al hablar con 
usted-le dijo ella.-Estoy en re­
tiro espiritual , para tornar los 
votos. 

-¡Votos!-exclamó él sorpren­
dido.-¿Qué votos? 

-Mañana por la mañana tomo 
mis primeros votos de religiosa. , 

-Bueno, pero hasta mañana 
por la mañana puede usted ha­
blar-dijo un poco contrariado, 
pero con una amplia sonrisa de 
irreprimible juventud. 

-Pero es que estoy en retiro­
insistió ella. 

-Ojalá estuvieran también en 
retiro los revolucionarios-dijo él 
jovialrnente.-Bristol es una ciu­
dad demasiado atractiva para te­
ner que dejarla. 

El aviador se puso de pie. La 
novicia se sintió aliviada. 

-¿Por qué tiene que meterse 
a monja una muchacha tan bo• 
nlta ?-preguntó indiscretamente. 
-Me parece eso una lástima ... 

-Usted tiene que llevarle agua 
a su compañero-dijo simple­
mente la joven. 

-¿Ah, Tomlinson? ¿Cree usted 
que él. va a agradecerme que le 
lleve agua solamente? 

Y volvió a sonar · su risa fran-
ca y despreocupada. , 

Llenó su frasco , enrosco la ta­
pa y se lo metió en el bolsillo. 

- Usted es encantadora. y, 
(Continúa en la Pág. 64 J. 
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ESTADOS UNIDOS.-Samuet LIEBOWITZ, abogado áe/ensor de los jóvenes negros de 
Scottsboro, presenta a Ruby BATES en et mitin a favor de la igualdad de razas cele­
brado en la Saint Nicholas Arena. Miss Bates, que hablab(L por primera vez en público, 
3e mostró arrepentida de la acusación falsa que hizo hace dos años y dijo que daria 

su vida 'JJOT salvar a tas víctimas inocentes . 

MEXICtJ.-El nuevo embajador de los Estados Unidos, Josephus DANIELS, al salir de la 
Cámara de Diputados de México, después de su visita. Nótese la abigarrad(lj multitud que mira 

con cUriosidad al sonriente ex secretario de Marina . 
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ITALIA.-Benito MUSSOLJNI, creador del fascismo italiano, 
inaugura en .Roma el nuevo Instituto Eastman. 

(Fotos Internalionaf.) 

U . R. S. S.-Un aspecto del juicio de los ingenieros ingleses d~ 
la Metropolitan V"iclcers C(', celebrado en Moscú. En primer tér­
mino se ve a los quince acusados, entre ellos la seiiora, KUTUSO­
W A . Primera fila, de izquierda a derecha: MACDONALD, S0-
RIN, KUTUSOWA SOKOT .. OF, THORNTON y KOTLYAREVSKY. Se­
gunda fila: OLEINIK, LOBANOF', SUHORUTEHKIN, S/VERT, 
KRASHENINNIKOF y GUSSEF. Tercera fila: LEBEDEF, MONK-

HOUSE, GREGORY, GOOSHNEY y NORDWALL. 

MANCHURIA.-Henry PU-Y/, ex emvcr(l(lor rle China Y 11cluul. pre­
sidente del estacLo manchú creado por el Japón, hace su primera 
aparición en uniforme militar para recibir al contralmirante KOBA-

YASHI, representante naval del Japón ante su gobierno. 
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C
ONTINUA de manera in­
sensata la obstrucción 
acordada por un grupo de 
minorías. Insensata por­
que ya se pone en claro 

que deliberadamente o· no, a quien 
se hace el juego con tal postura, 
con esa decisión de no dejar al 
Parlamento que legisle, es a los 
enemigos del Régimen. La persis­
tencia en la actitud y las orlas 
de júbilo, como ha dicho el pre­
sidente Azaña-, que los más defi­
nidos adversarios de la España re­
publicana, ponen a todo movi­
miento del Comité d.e los Seis­
que ese número suman los jefes 
de minoría coligados en la lucha 
encarnizada en la forma contra 
el Gobierno por la participación 
socialista y en el fondo contra el 
orden republicano - demuestran 
de manera que no deja lugar a 
dudas, lo que se espera como con­
secuencia de una posibilidad de 
derribar a la conjunción gober­
nante. 

El jefe del Gobierno. ha solici­
tado una tregua honrosa para 
todos, a fin de dar cima en ella 
a la labor que no puede aplazarse 
de afianzamiento de la Constitu­
c1on. Mejor dicho: de completa 
vigencia de la Carta Fundamen-

¿BILLETES REPUBLICANOS?-Anverso 
y reverso de lo~ nuevos billetes de vein,­
te y cinco pesetas, emitidos por el Ban­
co de España. Cosa curiosa, en esos bi-

tal de la República por medio de 
leyes· que la complementan y re­
gulan el espíritu y la letra de ca­
pítulos que han sido aprobados 
unánimemente por toda la Cáma­
ra, una- parte de la cual ahora se 
obstina en cerrar el paso al Go­
bierno y en impedirle legislar. 

El manejo está demasiado cla­
ro. En los pasillos de ·1a Cámara 
lo comentaba con gran tino un 
diputado sacerdote, el señor Gar­
cía Gallegos, adversario del . Go· 
bierno, pero adversario leal. "Habí: 
que no haberle seguido-decía­
por:el camino emprendido, no ha­
berle acompañado, como lo hicie­
ron, cuando se discutía la Cons-

• 1 • • 
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titución. Ahora es criminal de­
clararle la guerra. Porque una 
tentativa así, si triunfase. abri­
ría para España un período de 
conmoción revolucionaria". 

Sensatez innegable frente a la 
locura de las minorías oposicio­
nistas, que no se sabe, habiendo 
en ellas "republicanos de to.da_la 
vida" qué es lo que quieren o se 
sabe demasiado. 

KERENSKY EN MADRID.-Aleiandro KERENSKY, presidente del primer Gobiern~ 
republicano de ..Rusia, disertando en el- Tt:.itro de la Zarzuela de Madrid . El señor 

J<erensky es un orador brillante y un sociólogo distinguido. 
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ALCALA ZAMORA 
EN BILBAO.-El pre• 
sidente de la Re1>U• 
blica española dan 
Niceto ALCALA ZA· 
MORA, al llegar 11 
Bilbao en compañía 
del ministro de Obra: 
Públicas, Inda l'ecio 
PRIETO. EJ presiden• 
te fué recibido por ti 
alcalde de Bilbao, se• 
ñor ERCORECA, y por 
el gobernador civil 

interino. 

DON FERNANDO Y 
LAS JORNADAS EU• 
GENICAS:-El mints, 

1 tro de Instrucción Pú­
blica de Eu,aña. don 
Fernando cLe los RIOS, 
que presidió la inau• 
quración de las ;or• 
nadas eugénicas en la 
Facultad de Medicina 
te la Universidad Cen­
tral. A la izquierda: 
el doctor Roberto NO­
VOA SANTOS, Ilustre 

mP.dico y escritor 

lletes no hay uñ solo signo republic(l­
no. El escudo de ~ la República parece· 
haber sido cuidadosamente evitado por 

el dibujante. 

Palabras también que vienen de 
muy alto y que conviene registrar 
aquí, son las pronunciadas por el 
presidente de la República en Bil­
bao, a donde fué a conmemorar la 
fecha de las luchas por la liber. 
tad. Allí dijo S. E.: "Violencias no, 
porque hemos hecho una máquina 
constitucional de sensibilidad tan 
exquisita y justiciera, que el par­
tido insensato que lance, sea el 
que fuere, el peso de la balanta 
sobré un platillo, se hunde con 
él". 

Por eso el presidente del Conse­
jo de ministros, después 1e medi­
tar sobre la fórmula de concordia 
que lanzó el señor Sánchez Ro­
mán. ha ~guido y mantenido su 

·,continúa en la Páa . '48 J. 



BARCELONA..-Los guardias de asa{to deteniendo a una 
mu jer que rea l izaba propaganda a favor de la. huelga, en 

plena Calle. 

Actualidad 

BAI!CELONA. ~ Ló• 
conmntstas y sindi­
caltstas d e t e n idos 
con motivo de la 
huelga son condu-

tdos en lancha a 
bordo del •· Manuel 
:.trnús" , donde . que­

dan detenidos. 

BARCELONA- Fuer­
zas de a11alto regis­
trandó uno de los 
p o e o s automóviles 
qU.e circularon ql 
comenzcir . la huelga 
de transportes_ en 
la capital de Cata ... 

lu1la. · 

BARCELONA.-El equi¡,o cubano de boxeadores al llegar a 
Barcelon<z donde ofrecerán varios combates contra Los púgiles 

' de Cataluña. L---------..,.----------------------------------' 
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Cl Misterio del Rí 
SÍNTESIS DE LO ANTERIOR 

Llamado por una joven, Catalina Montessieux, y un- antiguo compañe­
ra d.e aventuras, el policía Béchou3:., el ,vizconde Raúl d'Avenac, ( Arsenio 
Lupin), va a esclarecer los extranos sucesos que ocurren en la vieja 
mansión de la Barre-y-va, en la aldea de Radicatel, cerca del Havre, y 
en la cual residen la joven CataltT'a, su hermana Bertranda y el esposo 
de ésta, un setíor Guercin que, la vis¡: ra de la llegada de d' Aven!1c, mue­
re extrañamente asesinado. Impuesto de lo ocurrido, así como de los an­
tecedentes necesarios, d'Avenac comienza sus investigaciones descifrando el 
enigma del asesinato del señor Guercin, aunque silencia su descubrimiento; 
encuentra a una anciana, la tta Vauchel, a la cual han querido matar 
Y que parece estar en el secreto de los sucesos de la ,mansión, y finalmente, 
evita que la ;oven Catalina perezca estrangulada en su propia alcoba pcr 
cierto misterioso personaje. 

V 
F ,•;,, 

,v,• •-.'; it:ps TRES SAUCES 

ENTRAS Bertranda auxi­
liaba a su hermana, d' 
Avenac corrió a la venta­
na y halló a Béchoux aga­
rrado de la barandilla del 

balcón. en suspenso sobre la cor­
nisa. 

-¿ Qué esperas? 
idiota !-ordenó. 

-¿ Y para qué? La noche está 
más negra que la tinta. Y por otra 
parte, ¿qué más podremos hacer 
abajo? 

-¿Y aquí? 
-Desde aquí puede ser que vea-

mos ... 
Sacó su linterna de bolsillo e 

hizo pasear el haz luminoso por el 
jardín. Raúl le imitó, y las dos 
li_nternas, que eran de gran poten­
cia, proyectaron sobre las aveni­
das y los macizos de plantas, vi­
vas manchas de luz. 

-Mira, allá abajo .. . ---<l.ijo d' 
Avenac :-una silueta. 

CARTE:LE:S 

-Sí, junto a las ruinas dPl in­
vernadero ... 

Saltaba aquella sombra con sal­
tos desordenados, que más pare­
cían los de una bestia enloque­
cida y que, sin duda, tenían por 
objeto frustrar todo intento de 
identificación. 

1 . ~ 

-No lo dejes escapar,-eonmi­
nó d'Avenac.-Yo le sigo. 

Pero antes. de. que hubiera sal­
tado la barandilla .. del balcón, en 
el piso de arriba resonó un dis­
paro, hecho, indudablemente, por 
Arnold el sirviente. Dejóse oír un 
grito de angustia, y la sombra, 
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despt!és de girar sobre si misma, 
cayó, se levantó, volvió a caer, y 
al cabo, quedó inerte en el suelo. 

1 1, . /, 
( 1 -No Importa. Vamos 

rf , f sus huellas en la hierba. 
excla- Auxiliados por un gendarme que 

se les había j un tacto, estuvieron 
examinando el césped durante 
cuatro o cinco minutos; pero a al­
gunos metros de distancia, la pis­
ta entraba én una a1·enlda de car~ 
cajo, ·en. la cual se perdía. D'Ave­
nac no se obstinó y regresó a la 
mansión. a tiempo que Arnold ba-



ele O.o '' ''r ¡' 

y/(, (¡, {(' I \¡ J 1/f IG. \ , I¡ ft¡, (T(¡ ( ' 

. ~~~)':,} . _q¡J J;,1 
Pero no encontraron n ad a. '11b, ~ A.. (i ~/4 I 

Cuando d'Avenac estuvo seguro de 1,tt,y~<Zfc¡!:•' ~ tvr,'J¡ m 

jaba por la escalera con un fusil 
en la mano. 

le E~a~í~ªJ~s~~~~o;º; ~;!;!~~~ 
que algún gendarme luchaba con 
el asesino del señor Guercin, abrió 

que CataUna d_o~mía . apacible- rar,_ íl-;!' ;Í, ''"' ,, /4 / mente baJo la v1g1lanc1a de su Y-<M(, 1/4 ~ , : m 
hermana y de Carlota, y cuando ~,'í.'t r .1 ' 
él y Béchoux también hubieron ·c4rc,, 
tomado. ?,lgún reposo, y no bien 1rci':Ul,tW, 
amanec10, reanudaron la caza, no ~-i/v[, . 
tardaron en convencerse de que 
las investigaciones no daban me­
jor resultado que por la noche. 

-¡Es inútil!-dijo Béchoux, a!l 
c;abo.-El bribón que le dió muer~ 

I r 

~ J'' ! 
__ .,,.,,, ~----_:.,,,,,,_::.,. 
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la ventana de su cuarto, y miran­
do hacia afuera, distinguió vaga­
mente la silueta de un hombre 
que saltaba de la alcoba de la 
señorita Montessieux. Entonces 
permaneció en acecho, y en cuan­
to la 1 uz de las !in ternas señaló 
al fugitivo, apuntó y disparó. 

-;Lástima que hayan ustedes 
apagado!-dijo.-Si no hubiera si­
do por eso, le tendríamos. Pero la 
partida no ha sido más que apla­
zapa. Lleva plomo en las alas, e 
irá a reventar como una bestia 
bajo algún matorral donde le en­
contraremos. 

ron, senclllamente, que había ha­
bido una alarma nocturna, y que 
el disparo había sido motivado por 
la visión más o menos confusa de 
una sombra. Catalina, por consi­
guiente, quedó fuera de las actua­
ciones : interrogada por pura fór­
mula, respondió que no sabía na­
da de lo ocurrido. 

Béchoux, por su parte, trabaja­
ba de firme. Como d'Avenac pare­
cía desinteresarse del asunto,-al 
menos, en lo que concernía a las 
investigaciones,-hizo venir de Pa­
rís a dos compañeros suyos, tam­
bién en uso de licencia, y con ellos 
se dedicó a poner en práctica, se­
gún la expresión de Raúl, todos 
los procedimientos del perfecto 
detective. El parque fué dividido 
en sectores jalonados, y cada uno 
de éstos en subsectores. Uno tras 
otro y luego conjuntamente, los 
tres policías examinaron sectores 
y subsectores, interrogando cada 
terrón, cada piedra y cada hier­
ba. Mas fué en vano: no descu­
brieron nada sospechoso. 

-Ni siquiera una cueva de ra-
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La compafi.íre de tambores y clarines del puesto de Mia­
mi, que llamó poderosamente· la atención. 

- --
Músicos escoceses del puesto de Sarasota Bay, que dieron. 

1,na nota simpática en el desfile de los 1·eteranos .. 

Miss Gene N ASH, tambor 
mayor de la Legión Ame­
-ricana, desfila /rente a 

las banderas. · 

Mis une· STANSEL, líder de 
los legionarios de la Florida, 
que tomó parte en la parada 

militar. 
1 Foto Roque11i). 

(Fotos PegudoJ. 

Un a s p e e t o del 
desfile de los le• Grupo de veteranos de la Florida al lle,qar a La Habana, para celebrar s1t 

convención. ~.;.;:;!:!:.::===.;:::::::::::::==:!:::::2=======:=::::::=::.:=-.:...J gionarios. 
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La casa del experto Lla­
mas, N'.' 29 de la calle 
11, en el Vedado, frente 
a la cual ocurrió el 

hecho. 

Alfonso LLAMAS, miem­
bro de la sección de ex ­
pertos de la Policía na -
cional, muerto a tiros en 
la noche del miércoles 10. 

Al centro: el chófer Juan MOREIRA Y CASTRO, que resultó ileso aunque se 
encontraba al i:olante del Buic'k en el momento de los disparos. Le acompa­

?1a11 el tentente RODRIGUEZ y el soldado PASTOR. 

Alfonso Llamas Suazo, de~ective de la sección de expertos de la Po­
licía nacional, fué muerto a perdi.gonazos frente a la puerta de su. casa 
a las 9 p. m. del miércoles 10, Llamas Suazo iba a tomar su automóvil 
en los momentos en que desde otro coche que pasó a toda velocidad. 
le hicieron disparos con escopetas recortadas y revólvers, a juzgar por el 
1;,;mero de heridas que presentaba su cadáver . 

t'l hec:ho se desarrolló de manera tan rdpida que ni el experto Llamas 
ni su éhOjer pudieron hacer uso de las armas que portaban. 

El automóvil 
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/4 ..-afr; tfff~ del 

experto 
LLAMAS 

(Fotos Pegudo). 
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O hay regla mejor para descubrir y 
fijar la importancia, trascendencia 
y significación que en determina­
da época histórica de un pueblo tie­
nen hombres, instituciones o cos-

tumbres, que ver si puede escribirse la his­
toria de esa época, prescindiendo del hom­
bre. la institución o la costumbre que que­
remos estudiar. 

Aplicado ese procedimiento a la botella, 
en relación con la historia republicana de 
Cuba, se descubre en seguida que ésta que­
daría trunca e incompleta si prescindiéra­
mos de aquélla. 

En efecto, la botella constituye una de 
las notas más típicas y características de 
Cuba republicana; es una costumbre exis­
tente y practicada en toda la Isla, lo mismo 
en las esferas políticas que en las sociales; 
y ha llegado a convertirse en institución 
< ue todos veneran y a la que todos quieren 
acogerse ; pensamiento, anhelo y áncora so-· 
ñada de salvación para hombres y mujeres. 

Pero, preguntará el extranjero que lea es­
tas líneas, ¿qué es la botella? 

La botella-¿qué cubano lo ignora ?-es un 
puesto administrativo imaginario creado no 
para que lo desempeñe su . poseedor, sino 
tan sólo para que este afortunado mortal 
disfrute el sueldo correspondiente, a veces, 
sin tener siquiera el trabajo de ir a cobrar­
lo a la oficina, pues, muy cómodamente. se 
le envía a su casa, por correo, el cheque 
oportuno. 

No nació. por cierto, el modismo en los 
primeros años de nuestra vida republicana, 
ni en la época de las vacas gordas, que tam­
bién lo fué para la botelleria criolla, sino 
que; como muy bien dice Fernando Ortiz en 
su Catauro de Cubanismo, "la voz en acep­
ción parecida se venía usando de tiempo 
atrás , para expresar la condición de las per­
sonas que entraban en un espectáculo sin 
pagar, o de botella". Ortiz añade que ignora 
el origen de tal acepción. Nosotrós vamos a 
fijarlo aquí. 

Se le llamó botella al derecho de entrar 
gratis en un espectáculo, y, botellero, al que 
de esa manera asistía al mismo, porque, du­
rante la ocupación militar norteamericana, 
en el Frontón Jai-Alai , había unos mucha­
chos que llevaban a los pelotaris, en los ra­
tos de descanso del juego, botellas de gaseo­
sas o cerveza, para que se refrescaran, y, a 
cambio de ese servicio, se les permitía en­
trar gratis en el Frontón, y como santo y 
seña a los porteros que cuidaban la entrada, 
les enseñaban la botella que traían, compra­
da para el pelotaris en uno de los cafés cer­
canos. 

Se empezó entonces a llamar a estos mu­
chachos botelleros, porque entraban "de bo­
tella" en el espectáculo, aplicándose, poco a 
poco, tal acepción para expresar la condi­
ción de las personas que entraban en los 
teatros y demás espectáculos, sin pagar, o 
"de botella". 

Por cierto que este botellero de espectácu­
los tiene una muy rancia y noble antigüe­
dad, que se remonta , como observa Ortiz, 
hasta la Madre Patria Andalucía. "Ya en 
1604. dice , los faranduleros del Viaje Entre­
tenido, de Agustín de Rojas, se quejaban de 
esta suerte: "¿ Pues si eso no fuera, habia 
otra para la comedia como Sevilla? Porque 
de tres oartes de gente, es la una los que 
entran sin pagar, asi valientes como del ba­
rrio. Y estorbárselo no tiene remedio". El 
comediante compuso una saladisima loa a los 
bravucones y sabrosones que no pagaban y 
hablaban mal de la comedia, y de los hon­
rados espectadores que pagaban, cual era su 
deber : "no sólo quien no paga se contenta 
-dice-con hacernos tan sólo un daño, si­
no que qmen lo escucha se deshonra,-y to­
ma el no pagar como ·punto de honra". Y 
aun, tras la loa, platican los cómicos dicien­
do: "Pero lo que espanta en Sevilla es que 
haya tanta justicia, y no tenga remedio es-
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to de la cobranza. Muchas diligencias se han 
hecho y no han aprovechado, porque el hom­
bre que acostumbra a entrar de balde, si le 
hacen pedazos no han de poder resistirlo. 
Muchos autores lo han querido llevar con ri­
gor, y no es posible. Antes si riñen con uno 
es peor. Porque ha de entrar aquel con quien 
riñen y otros veinte que a hacer las amista­
des se ofrecen". 

En Cuba, la botellería teatral ha llegado a 
alcanzar proporciones inconcebibles. No sólo 
entran gratis en los espectáculos los perio­
distas, que muchos de ellos podrían tener 
cierto derecho, en justa reciprocidad por la 
propaganda que hacen del espectáculo en los 
periódicos, sino también individuos y fami­
lias, sin más motivo que lo justifique o expli­
que que el haber entrado gratis una vez,--o 
el ser amigos o conocidos de porteros. cómi­
cos o empresarios o~osa asombrosa-Ser 
politicos de influencia o representantes, con­
cejales o simples policías de la demarcación 
y también los chauffeurs de las familias que 
asisten a la función. Y hasta hay quien goza 
de esta botella a título de persona rica ( ! l; 
no conformándose muchos con la simple en­
trada, sino que, además, exigen varias lu­
netas o un palco para sus amigos o familia­
res. Y se ha dado el caso de que muy altas· 
autoridades. que por el Reglamento de Es­
pectáculo tienen señalado palco especial · en· 
el teatro, han invitado y hecho entrar gra­
tis con ellas a familias enteras de la más 
al ta sociedad y hasta millonarias, que lle­
gaban al teatro en sus magníficos autos, car­
gadas las señoras de joyas, dueños los hom­
bres de ingenios o bancos, y al llegar a la 
puerta se limitaban a decirle a los porteros: 

-Vamos al palco del presidente, o del go­
bernador, o del al_calde. 

Refiérese también que en un teatro de esta 
capital. asombrado el empresario de la enor­
me cantidad de botelleros, quiso averiguar de 
qué derecho se creía asistido cada uno de 
ellos, inquiriéndolo dz los mismos en la puer­
ta, y se encontró con que algunos, cogidos 
de sorpresa. confesaron ingenuamente: 

-Pues, señor, voy a serle franco , yo mis­
mo no sé por qué entro gratis; una vez en­
tré con un amigo, y desde entonces lo ven-• 
go haciendo todas las noches. 

Este número incontable de individuos que· 
entraban gratis en los teatros dió lugar a que 
el modismo de botellero, que recibían, adqui­
riese bien pronto popularidad extraordina­
ria y se fuese aplicando también a otros cam-

. pos, Y. principalmente, a los de la política y 
la administración. De ahí que al prodigarse 
con miras electorales y burocráticas, duran­
te el tercero· de nuestros gobiernos presiden­
ciales, las sinecuras (destinos sin trabajo), 
el pueblo llamase a las mismas·, botellas, y a 
los que las poseían, botelleros. 

Y no está· demás, antes de entrar de lleno 
en el apogeo de la botella , rendir homenaje 
de admiración, de respeto y de cariño al pri­
mero de los botelleros que hubo en Cuba, 
Con seguridad pensarán los lectores que fué 
algún político influyente en nuestra Repú­
blica. ¡Enorme equivocación! El primer bo­
tellero criollo fué nada menos que Fernando 
Colón el hiio del almirante galaico-genovés! 
Cábele a Fernando Ortiz, el insigne histo­
riador y antropólogo, la gloria de este tras­
cendental descubrimiento. En su libro ya 
mencionado nos lo revela de esta manera : 
"La primera botella que hµbo en Cuba, di­
ríamos la semilla que tan abundante flora­
ción alcanzó bafo el Gobierno del presidente 
Menocal , sembróse ha muy cerca de cuatro 
centurias en tierra sevillana, al concederse 
a don Fernando Colón, el hijo predilecto del 
descubridor y notable cronista, quien ya cer­
ca de la fosa obtuvo del favor real. por no 
ser bastante otros beneficios y honras, "una 
pensión de quinientos pesos anuales sobre 
la Isla de Cuba". según cuenta el autor del 
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estudio biográfico que precede a la edición 
de 1892 de la Historia del Almirante Don 
Cristóbal Colón, debida a la pluma de tan 
ilustre botellero". 

Fijados ya, de manera tan precisa como 
acaban de verlo los lectores, los orígenes . y 
antecedentes históricos de la botella, nos to­
ca ahora estudiar su apogeo y esplendoroso 
desenvolvimiento. 

Pero conviene antes fl.iar que esta institu­
ción. en su carácter político, comenzó a des­
arrollarse y a tomar incremento bajo la ad­
ministración del general Gómez, durante la 
cual se le dió sanción nacional y se la hizo 
una "necesidad del Gobierno", aunque no se 
la denominase todavía con el calificativo que 
la ha hecho inmortal : botella. Fué entonces 
cuando se crearon aquellos paúles de Gober­
nación, los inspectores de baches, los cafete­
ristas imaginarios de Sanidad , los gastos se­
cretos de Gobernación y Palacio. Y fué tam­
bién en aquella época cuando nació la Ren­
ta de Lotería. que más tarde iba a convertir­
se en Gran Fábrica Nacional de Botellas. Pe­
ro , además. en las postrimerías de su gobier­
no, tuvo el general Gómez un rasgo genial 
de habilidad y maquiavelismo políticos, que 
no es posible dejar de menciona.r en este 
trabajo : nombrar a su contrincant.e presi­
dencial de toda la vida, el Dr. Alfredo Zayas, 

'Historiador Oficial, con el sueldo de $5il0.00 
mensuales, cargo que desempeñó durante 
cerca de ocho años, largo periodo de tiem­
po durante el cual sólo pudo escribir dos e 
tres capítulos de la Historia de Cuba. Ha si­
do esa la botella más célebre, más _lustre, 
y desde luego, la más históric(l , y también la 
más suculenta ; más que botella, uh verda­
dero garrafón. 

Viene después. con la subida del Partido 
Conservador al Poder, un breve período que 
podríamos llamar de reposo o letargo bote­
zieril , durante el cual se lleva a la práctica 
por el presidente general Menocal, como pro­
grama de Gobierno, la famosa plataforma 
electoral que elevó a su partido al triunfo, 
sintetizado en el lema : Honradez, Paz y 
Trabajo. 

Pero bien pronto esas tres palabras caba­
lísticas empezaron a descomponerse y trans­
formarse; hoy perdían una letra, mañana 
otra, hasta que, conservando únicamente sus 
iniciales, quedaron convertidas en estas otras, 
si no tan resplandecientes, si no menos ca­
balísticas y mucho más sugestivas: Harina 
para todos. Sobre esta t.ransformaclón publi­
có el inolvidable Lanuza un interesantísimo 
artículo en el semanario Gráfico . 

Y estamos en pleno apogeo de la botella. 
En todas nuestras clases sociales se pro­

duce una fiebre loca, un frenesí, por vivir 
a costa del Estado, sin trabajar. 

Los políticos no se conforman con ocupar 
altos y pequeños puestos. sino que necesi­
tan y exigen, además, botellas para comple­
tar y redondear sus entradas mensuales y 
para repartir entre sus parientes y amigos. 

Los periódicos reciben crecidas subvencio­
nes para sus directores, y entre los redac­
tores y reporteros se establece un verdade­
ro pugilato para ver quién logra reunir ma­
yor número de botellas, conseguidas en las 
distintas Secretarias y oficinas públicas. Un 
solo periodista llega a acaparar seis, siete, 
diez botellas, que a veces representan hasta 
mil pesos mensuales. 

Las familias se lanzan también en pos de 
la botella, y no sólo las familias pobres, sine, 
asimismo las ricas, porque b.ay botellas que 
sirven para comer y otras que se emplean 
para alfileres. En los días de santos de amigos 
o amigas. en lugar de objetos, políticos y 
gobernantes regalan botellas. El Joven o el 
viejo que no tenga una o varias amantes, 
es porque no quiere, que por falta de dine­
ro no será, pues con botellas está resuelto 
el problema. Y lo mismo para arrastrar 
automóvil o vivir en espléndido chalet. No-

(Continúa en la Pág . 47 ). 
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NICARAGUA. - La 
,eñorita Rosa Ar­
gentina LACA YO, 
Novia de Managua 
en el concurso de 
"La Nueva Prensa". 

(Foto Díaz F.J 

NICARAGUA.- La se'liorit<t María FEU­
NANDEZ. novia del Departamento de 
Carozo, elegida Novia de Nicarngua en 
et concurso de "La Nueva Prensa·· , <le 

Managua. 
( Foto Diaz F .) 

SANTO DOMINGO. 
-Los alumnos de 
cuatro de los diez y 
seis cursos de la Es­
cuela México, de 
Santiago de los Ca­
balleros, formados 
frente al edi f i cio de 

esa escuela. 
( Foto Godknows). 

NICARAGUA. - Seiíorita Dorita. 
ARGUELLO PALLAS, Novia de l o 
Ciudad de León en el concurso 

de ''La Nue;;a Prensa". 
(Foto Diaz F.J 

SANTO DOMINGO.-El Clnb At.lf?­
tico Escolar Gibao, de Suntiago de 
los Ca.balleros, q1Le ycmó el cam­
peonato provincial de Joot-ball. Al 
centro, las· señoritas Hilda Pl­
CHARDO , Roxana liUNGRIA y 

María Teresa MALAGON. 
( Foto Hollywood). 

rspan04111lrica 

SANTO DOMINGO.-La banda de mUsica de 
la Academia "Santa Ana", en Santiago de los 
Caballeros, que tomó parte en el desfile del 

Dia de la Escuela. 
(Foto Hollywood). 

NICARAGUA.-Seño;ita Dorita TIFER, Novia de 
Masaya en el concurso de "La Nueva Pren.<;a". 

(Foto Diaz). 
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r Foto Pegudo). 
HUESPED DISTIN­
GUIDO.-El seií.or G. 
H. ANDREWS, gc­
ren!e general de ex­
portación de la Di 
Pont Cellophane Ci•, 
que acaba de llegar 
a La Habana en via­
je ·ae negocios. A su 
lado, el señor Ra­
fael ORIOL , repre­
sentante en Cuba 
de la Du Pont- Cel­
lophane. que acudió 

,----------------------------------.,...---------------•Pepin BACA R D !, miembro de una fa• 

a recibirle. 

R /CH AR D BAR­
THELMESS EN LA 
HABANA.·- En pri­
mer. término, vesti­
do de blanco, et fa­
moso actor cinema­
tográfico R i eh a rd 
BAR T HELMESS a 
bordo del vapor "San 
ta Rosa". Le acom­
pa1ian su esposa y 
un matrimonio ami­
go. Barthelmess es 
uno de los meiores 
actores que produ10 

el cine mudo. 
( Foto Pegudo). 

,, 
La ilustre p a t r i c i a 
Maria AV/LA VIUDA. 
DE MARTlNEZ, falle­
cida recientemente en 
La Habana. Colabora ­
dora de Mariano Co­
rona en la obra pa ­
triótica de "El Cuba~ 
no Libre", la noticia 
de su muerte produ­
jo honda pena en 

Oriente. 

MR. WELLES PRE­
SENTA CREDENCIA­
LES.-El nuevo em­
bajador de los Esta­
d~s Unidos en Cuba, 
señor Sumner WEL~ 
LES, al salir de Pala~ 
cio después de pre­
sentar sus credencia­
les. A la mÚión del 

milia prócer, copro­
pietario y director de 
la Casa Bacardi, que 
acaba de fallecer en 
México victima de una 
pul m .o n ia . Hombre 
simpd.tico, generoso y 
bueno, su muerte ha 
producido honda pe­

na en toda Cuba. 
r Dibujo de Sd.nche: 

Felipe). 

Francisco FERNAN­
DEZ DOM/N/C/S, no• 
table tenor y prpfe• 
sor de canto, que di• 
rigió la escena con 
gran acierto en la re• 
presentación. de "Ma­
dame Butterfly" ofre­
cida por la Orquesta 

Filannónica. 
f Foto Encanto) 

' ' 

;i1:foE~:~:a~e~A1:1f?:·;;!~s~~ii3[s/;fdfufc; ':c~r~:~e~:~?d~Ef/~r~ ii:!~i~ 
Pérez .Galdós en el homenaje que el Circulo Rcpubiica11,9 de La JI0bana 

rindió al inmortal autor ele los "E1Jisodios Nacidnales". 

señor Welles en Cuba ) 
se atribuye gran · im-
portancia en los ctrcu- ..-
los políticos y finan-

cieros. ---------------------------' 



EL "AFFAIRE" DIEGO RIVERA.-Lct 
gran pintura mural de 1Jiego Rivera, en 
el edificio de la R. C . A., cubierta con 
maderas 'J)OT orden de la familia Roc­
ke/eller. Ese panel repteseñta a Lenin 
uniendo las manos de un obrero, un 
soldado y un negro, sobre un fondo de 
obreros .rin trabajo que agitan bande­
ras rojas. La actitud de la familia Roc­
ke/eller ha producido honda emoción en 

el mundo artístico. 
(Foto International). 

David ·o. KURLIAND, not<1ble periodis­
ta que ha asumido la dirección de l'a 

''Revista Hebrea" de La Habana . 
(Foto Encanto). 

"MADAME BUTTERFLY" EN FAUSTO.-Una escena de la película 
ter/ly"> que se estrenará el viernes 19 en Fausto . 

(Foto Paramount). 

"MADAME BUTTERFLY" EN FAUSTO.-Otra escena de "Madame Butterfly'' que 
ae estrenará el viernes en Fausto. La pelicula tiene música de la famosa ópe~a de 

Puccini. 
(Foto Paramount). 

Ldo. Adelardo NO­
. VO, ex director de 
"Diario Espafwl", 
de La Habana, 
que ha sido nom­
brado gobernador 
civil de la provin­
cia de Lugo ( Es-

pa11a). 
( Foto Pegud9 J. 
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EL "A F F AJ REº' 
DIEGO RIVERA.­
Diego RIVERA, el 
gran pintor mexi­
cano, con f eren­
ciando con su abo­
yado Phillip WIJ'­
TENBERG, acerca 
de la posibilicl<Ld 
legal de exigir a 
la familia Roclw­
Jcller el cumpli­
miento el.e su con-

trato. 
(Foto 

lnternacio11!tl). 

Fernando COLLAZO, 
notable cantante cu­
bano que acaba de 
embarcar para EH­
ropa en el vap ir 
"Sierra Ven tana· 

( Foto Cr~spo J. 
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1 Do11altl n!Dona/d 
Veni6n de A,turo Rarn[rez - //u,éraci6n de Calinda 

J
UAN Botanlo frenó su au­
to una cuadra más allá 
de la casa que buscaba; 
salió del carro, dando un 
fuerte portazo tras sí, y 

echó a andar pensando que si los 
cristales de las ventanillas de su 
nuevo sedán especial no fueran a 
prueba de balas, pronto estarían 
todos hechos añicos. Si cualquie­
ra de sus íntimos lo hubiera con ­
templado entonces, advirtiendo 
sus ojos brillantes y su mandíbu­
la inferior proyectada hacia ade­
lante, hubiera asegurado que lo 
poseían tempestuosos pensamien­
tos. De haber estado ese observa­
dor habituado a las manifestacio­
nes externas de Juan Botanio lo 
suficientemente cerca para notar 
su entrecortado y sordo monólogo, 
habría afirmado que su excitación 
era notable y peligrosa. 

Pronto lle;.ó frente a la direc­
ción que le interesaba, un estrecho 
edificio de tres pisos, alquilado 
por cuartos independientes, y su­
bió de dos en dos los escalones 
delanteros. Ignorando la campa­
nilla, se introdujo en la casa y 
ascendió por la escalera principal 
hasta el segundo piso. Ningún rui­
do acompañó sus movimientos du­
rante el ascenso y su apagado 
monólogo se había interrumpido-; 
ello , y su actitud toda, revelaba 
que su intención era hacer súbita 
e inesperada aparición ante al ­
guien. En el rellano, donde se ini­
ciaba el pasillo del segundo piso, 
se detuvo con visibles muestras de 
incertidumbre, pero pasados bre­
ves segundos reanudó la marcha 
hasta situarse frente a la puerta 
de un cuarto del ala izquierda. 
Tras otro breve instante de duda, 
llamó en aquella puerta con los 
nudillos de una de sus manos y 
aguardó la respuesta a su llama­
da con todos los músculos de su 
vigoroso cuerpo en tensión. 

Una voz de mujer interrogó, pi­
diendo la identidad de quien toca­
ba a su puerta. 

- Un telegrama, señorita-dijo 
con voz ahogada Juan Botanio. 
Con viva emoción escuchó el ca­
racterístico sonido de la llave en 

. la cerradura. 
Un minuto después, el excitado 

visitante estaba en el interior de 
la habitación, recostado contra la 
puerta cerrada. Frente a él, los 
ojos desorbitados por el terror, 
una mano prendida al borde de 
una mesa en esfuerzo por guardar 
el equitibrio, conmovida por la 
sorpresa, estaba la mujer a quien 
Juan Botanio buscaba. 

Doris Melga había cumplido re­
cientemente veinticuatro años. 
Era una muchacha de bonita pre­
sencia, de rostro atractivo, donde 
brillaban dos oscuros ojos que, 
normalmente, eran expresivos y 
sinceros. Toda ella ofrecía una vi­
va sensación de claridad y de no­
bleza. Hasta hacia seis meses, ba­
bia estado empleada como taqui­
llera en uno de los mejores tea­
tros de la ciudad. donde su deci­
sión de aband:mar el puesto fué 
acogida con lamentaciones: 

-¿Dónde encontrar una mu­
chacha tan inteligente y honrada 
como Doris? 

Durante un segundo, la mirada 
de Botanio pareció suavizarse al 
caer sobre la atractiva figura de 
la joven; pero aauello fué s9lo 
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una fugaz ráfaga. Pronto sus ojos 
volvieron a fulgurar febrilmente. 

-¡Al fin te he encontrado! 
Doris produjo un extraño soni­

do con la garganta antes de poder 
expresarse: 

-¿Por qué me buscas? 
-¿Por qué? ¿Tú me lo pregun-

tas? Después de varios meses de 
estrecha amistad, desapareces un 
buen día sin decirme ni media 
palabra. dejas tu trabajo, cam­
bias de habitación, no me dices ni 
"esta boca es mía" la últim·a vez 
que nos vemos ... ¡Ah! Y todavía 
me preguntas por qué quería en­
contrarte ... Te lo diré: ¡quiero 
saber por qué te apartaste de mi! 
Eso fué lo que hiciste, apartarte 
de mi. 

-Pero tú debías haber sospe­
chado, Juan .. . -murmuró ella. 

-Si, yo sé muchas cosas. sos, 
pecho mucho, también; pero pre, 
fiero saber la verdad de tus pro­
pios labios. ¡La verdad, ahora 
mismo! 

Doris dudó. Sabia qué clase de 
hombre tenia enfrente. Lo apren­
dió de labios de su hermano, de­
tective de la ciudad, seis meses 
antes. Hasta entonces había teni­
do a Juan Botanio por un comi­
sionista. Cuando supo que en rea­
lidad era uno de los más desta­
cados pandilleros, se apresuró a 
seguir el consejo de su herrriano, 
abandonando el teatro, su habita­
ción, y trasladándose a una apar­
tada sección de la gran ciudad 
donde creyó poder permanecer 
tranquila, alejada de aquel hom­
bre. ¡Pero él la había encontrado! 
¿Qué le diría? No ignoraba su 
temperamento celoso; no ignoraba 
ya que su mano derecha, cons­
tantemente sumergida en el bol­
sillo del saco, acariciaba siempre, 
instintivamente, una ristola. La 
incertidumbre de cuales debían 
ser sus palabras le hacía un nudo 
en la garganta. 

-Juan. yo. yo supe ... -No 
pudo continuar. 

-Si, si-urgió él, los ojos relam­
pagueantes.-¿Qué supiste? 

- Que tú eras un malhechor­
exclamó por fin.· asustándose de 
su propia audacia. · 

-¡Ah! Supiste eso, ¿eh? Y 
¿quién te lo dijo, palomita mia? 

Se sintió ella acorralada. Impo­
sible decir quién la había infor­
mado. Botanio sabia que ella te­
nia un hermano casado, pero 
jamás se interesó por conocer cuál 
era su actividad, y ella nunca s~ 
lo había dicho. Si el bandido lo­
graba saber que nada menos su 
hermano, detective, le babia re­
velado su personalidad, no retro­
cedería ante nada para satisfa­
cer el deseo de venganza que en­
tonces se manifestaba de modo 
terrible en la contracción de sus 
facciones. ¡ Qué diferente hombre 
aquella bestia apasionada. celosa, 
vengativa , del que ella habia tra­
tado seis meses antes, siempre 
amable y afectuoso! 

-Me lo dijo un amigo-repuso, 
tratando de serenarse. 

-¡Ah!-quedó un momento si­
lencioso.-Y esa fué la única ra­
zón para abandonar mi amistad 
--añadió sarcásticamente. 

-¿Qué quieres significar? 
Lanzó él una corta carcajada. 
-No hubo de por medio ningún 

otro hombre, ¿eh? 
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Doris paliaec10: inconsciente­
mente lanzó una rápida mirada al 
reloj colocado sobre la mesa. ¿ Se­
ria posible que Botanio tuviera co­
nocimiento de sus relaciones con 
Allan Qrake, el único hombre que 
había conquistado su corazón? 
Hasta que conoció, por la revela­
ción de su hermano. la verdadera 
personalidad de Juan, se había 
complacido en tratarlo, pero como 
a un buen amigo; nunca habíale 
inspirado la más leve inclinación 
amorosa. A Allan sólo necesitó pa­
ra amarlo, verlo. Vivía con un 
hermano en el tercer piso de 
aquella misma casa, y los dos se 

ganaban la vida cantando en tea­
tros locales, clubs y reuniones. 
Allan le había prometido ir · a 
buscarla esa tarde para salir a 
pasear en el modesto auto que en­
tre él y su hermano habían com­
prado recientemente. A las dos y 
treinta era la cita; el reloj mar­
caba las dos y veinte. 

Botanio dió un paso al frente, y 
ella, inconscientemente, retroce­
dió. No hubiera querido hacerlo 
para no sobreexcitar lo con la · vi­
sible muestra de su repugnancia. 

-¿ Y bien ?-exclamó él. 
-¿Qué?-interrogó Doris, olvi-

dada de la cuestión pendiente. 



MUERTE 

-¿Hay otro hombre? 
-¡Oh, no! ¡Te aseguro que no , 

Juan! 
-No trates de engañarme. 
Doris notó que el rostro de su ex 

lmigo se amorataba de ira. 
-¡Te digo que no! Ya lo sabes 

todo ... ¡Vete, por favor! 
Se acercó él más. Con la man­

díbula inferior excesivamente pro­
yectada hacia adelante y los ojos 
inrojecidos, lucía horrible. 

-¿No hay otro hombre? 
-;Te he dicho que no! 
-¡Mientes!- rugió, sujetándo-

la por un brazo. 
Su máscara de amabilidad se 

había esfumado; y en su rostro 
rellejaba las más bajas pasiones. 

-Yo lo sé todo-afirmó ruda­
mente.-Lo sé todo. Un amigo me 
lo dijo, también. Sé de esos her­
manos cantantes. los Drake. Sé 
que tú estás comprometida con 
uno de ellos-poco a poco su voz 
se había ido alzando, y la presión 
de su mano en el brazo de ella 
aumentaba por segundos. 

-;Oyeme, óyeme bien! Tú no 
vas a casarte con nadie. Ninguna 
mujer en el mundo puede entu­
siasmarme durante tres meses , pa­
ra después irse con otro indivi­
duo. Yo sé amar mucho, pero sé 
odiar toda vía más . ¡ Cómo va a 
interponerse en mi camino un mai 
cantador! 

De pronto hubo una transición 
en su aspecto. El brillo feroz de' 
sus ojos se apagó ; su voz se tor­
nó profunda y suave; su rostro 
expresó vibrante emoción. En los 
caracteres como el suyo aquello 
era una mala señal: esa calma 
amenazadora que precede al ci­
clón. 

-Seamos amigos otra vez, Do­
ris. Recuerda los buenos ratos que 
hemos pasado juntos . . . Ahora 
dispongo de más dinero que an­
tes. Tendrás todo lo que desees . 
¿Quieres? 
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-No-repuso ella.-Nunca seré 
amiga de un bandido. No perdo­
naré nunca el que me ocultaras 
tu verdadera vida. ¿Quieres irte, 
Juan? 

La faz de Botanio se puso lívida, 
y sus ojos se estrecharon hasta 
quedar convertidos en dos peque­
ños círculos brillantes. 

-¡Ah ! No soy bastante bueno 
para tí,--aumentó el énfasis de su 
voz.-Pero ten la seguridad de que 
no te casarás con nadie, y menos 
con ese cantante. 

! Continúa en la fág. 50 ). 
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ACAPULCO: 11 P. 1: 
1t■1t1■a ■AMo é/lv a D~esu[J}ues@ 

Antonio Fernández de Castro 
llo. Me parece que de pronto voy 
a escuchar un son caliente. Las 
damas en el · asiento de atrás no 
han cesado de reír a pesar del 
mareo. Hay tres marquesas Eula­
lias en el carro. Mucho Rubén Da­
ría.) Figuras de Watteau en un 
fondo de Drain. Rostros y cuerpos 
siglo XVIII que visten pijamas si­
glo XX o XXI. La proximidad del 
mar me hace sentir criollo. No en 
balde nací a la oril)a del Caribe. 
¡IJnda, la inglesita que viene en 
el carro! Muy inteligente Mrs. 
Younger Generation. 

Acapulco Bay. 

La última vez que supe de Aca­
pulco, de mi querido Acapulco por 
los periódicos, me enteré que ha­
bía en sus aguas un crucero yan­
qui. Y al recordarlo, hoy que voy 
a ver a Acapulco desde donde Jo 
vió el ingeniero Groot, pienso que 
los yanquis · ven todas las cosas 
desde el punto de vista que no se 
deben ver. Cierto que los comer­
ciantes que venían de la China y 
del Japón, también vieron a Aca­
pulco desde el Pacílico, pero es se­
guro que se detuvieron a mirarlo 
de~de el promontorio que eligió 
Groot, para su vista de la Bahía. 
Y antes que él, los que lo descu­
brieron y posiblemente San Felipe 
de Jesús, que por aquí se fué al 
Japón. Porque estamos • andando 
por caminos que anduvieron san­
tos y mercaderes, antes . que sim­
ples veraneantes y periodistas. 
También anduvieron por estas sie­
rras los Insurgentes de Morelos. Y 
los realistas de Callejas. Comba­
tiendo, desde luego. 

Lindo azul de cielo en Acapulco. 
Se parece al azul de los ojos de 
Mrs. Younger Generation. Y en la 
molicie de la vegetación que sirve 
de marco al puerto, alla abajo, 
hay la misma suavidad que en el 
rostro de la señora · Car. Y hasta la 
esplendidez de espacio de la bahía 

M rs. Younger GENERATION , el perio­
dista tropical y la ser1ora CAit .~e dls· 
t raen haciéndose ret ra t ar por Chu en 

sup1tes tas situaciones cómicas. 

se simboliza en el majestuoso por­
te de la mamá de Mrs. Younger 
Generation. Las palmeras que se 
ven tienen la esbeltez de cuerpos 
gráciles de mujer moderna. De 
mujer que puede vestir pijama, a 
todas horas del día y de la noche. 

El motor del "monstruo" se ha 
detenido frente a los bungalOWI 
- "Los Hornos"--donde pasaremOl 
los días y las noches de Acapulco, 
Ligeras construcciones de ·madera, 
un poco american style. Pero bien 
Ya están · cumplidos los 458 kiló­
metros, vencidos según el cronó­
metro alemán de mi amigo Chu, 
en 7 horas 11 minutos. Todo el 
otro tiempo que hemos estado en 
el camino se invirtió en cargar 
de gasolina al "monstruo" o en 
alimentarnos nosotros. ·o en con­
ve rsar agradablemente con el pai­
saje. Chu resplandece de alegria, 

....._ ____ ... l----.,...----=:-,-:=::-:.,.-----::----7~;~::;:;;:;---:-:::------, 
1-.....:.__:...:.__:. ______ -,-,--------,--' 

Antes de llegar. 

r ALTAN como 59 minutos 
para llegar , y ya sen timos 
el olor a mar. La mar, co­
mo las mujeres queridas , 

. se huele desde lejos. De­
trás de aquella montaña, pienso 
a cada momento, veremos el ori­
ginal del dibujo del holandés 
Groot. La Caleta. El fuerte . Qui­
zás también vea el caballito que 
caracolea en primer término del 
dibujo. Y el Pacífico al fondo. Es 
la primera vez que voy a ver el 
Pacíf.ico, y no puedo reme91arlo, 
me siento un poco Vasco Nunez de 
Balboa. 

El monstruo devorador de mrnas 
atraviesa un pueblo que no está 
en el 111apa y que se llama _Kiló­
metro número 30. Hasta alh hay 
una escuela y una Liga de Resis­
tencia agrarista. Indios sur-ianos y 
algunos tipos negroides. Me estoy 
sintiendo más en mi casa. u;n tan­
to chez moi como dicen los fran­
ceses. La a ltura del Valle intimida 
algo. Aquí, cerca "del mar amigo 
de mi risa infantil" , me siento 
otra vez indolente. Otra vez crio-
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pero· as ama11 an abandonado 
eI·coche en-masa, y se he.n refu­
giado en sus habi.taciones. -No im­
porta, yo he sido testigo de ese 
nuevo triunfo del hombre contra 
la distancia. Y me complazco en 
proclamarlo. 

Primer baño~ el Pacífico.-· 

Aun está alto el sol, que es co­
mo una ·inmensa :naranja de fue·­
go. El cielo adquiere tonalidades 
nácar. Yo esper-o el rayo verd·e, 
que según Sa,lgari-,--uno de mis 
autores predilectos--.-se produce 
casi siempre en los crepúsculos 
del Pacífico. 

Sobre la bahía:....eerca de la-ori-. 
• Ua--graznan algunos pájaros ma­
rítimos; que vuelan por encima de 
los bañistas retardados. A veces se 
confunde el grito de las · aves con 
los eilalas, que lanza un ·nadador 
satisfecho de- su diving. 

ChU, que es experto en nadar, 
como én manejar automóviles, co-

Otro a3pecto "del -balneario Los Hornos. 
(Fotos cortesía M: Arauna,· México) . 

mo en vender· lo .que se pro_Pone : 
¡·pólizas de seguros!, ya esta ves-· 
Ido con su trusa. Avanza decidido 
a tomar su baño y hacer no se 
sabe cuántas toninas . . . Por ahí 
viehen las damas que van a imi­
tar a Chu. Yo mientras, aguardo 
el rayo verde, pero al ver que no 
llega y que el sol va a ponerse, me• 
decido a entrar en el agua, lo que 
efectúo sin solemnidad alguna, al 
revés de Núñez de Balboa. 

Y .encuentro que el agua del Pa0 

cifico sabe tan salada como la del 
Golfo o la del Caribe y que es un 
poquito más tibia que la del Atlán­
tico. (Con esto quiero decir que 
ya ·me he bañado· en cuatro ma­
res. Y lo escribo para darle en­
vidia a mis colegas). En· mi pri­
mer contacto con las olas del Pa­
cifico pienso en los héroes de mi 
niñez, los mismos que tan mara­
villosamente cantó, mezclándolos 
con. mi nombre, Pita Rodríguez. 
Pienso en Yañez de Gomera, en 
Sandokan, en Tremal-Naik, en los 
tigres de Mompracem y de mi en­
sueño infantil me saca la voz 
provocadora de Mrs. Younger Ge­
neration que me reta a ver quién 
llega prfmero a aquellas rocas que 
estan a . 300 metros. 

Decididamente, este viaje a 
Acapulco, se señalará en mi vida 
por rotura de records . .. 

Viaje_. r.l. Pie de: la questa. 

por lugares qúe me recuerdan un 
viaje que no hice, por la Ciénaga 
de Zapata, y .que me describió~ con 
verba inimitable Chacón· y Calvo, 
el sabio y joven, erudito -cubano.· 

En Acapulco y sus alrededores 
he visto negros, vestidos como )os 
demás indios, y se me saltaba ·· el 
corazón de alegría cuando p.ensa.: 
ba que algunos de los más viejos 
podían haber formado en las hues­
tes de Emiliano Zapata. Uri negro 
iapatista debe producir emoción 
idéntica a la de los ·famosos mo­
renos orientales que formaban la 
escolta de nuestro José Maceo. El 
general mambi José Maceo, zap-i­
tista antes de Zapata, que por 
desgracia murió an:tes de haber lo­
grado los cubanos la independen­
cia. Por ·10 menos, Lino Dou, que 
fué ayudante de José Maceo, me 
ha dicho que éste mantenia y pre­
dicaba los mismos .ideales que Za­
pata. Y si ustedes, lectores, no me 
creen, vayan a ·preguntárselo a 
Lino. 

El término de n uestro viaje es 
el pie de la sierra por aquellas 
latitudes. Estamos de nuevo en 
plena playa de arena. Palmas al 
ple de la cuesta. Lagunatos. Panc 
tanos. Una ancha faja de arena 
donde aterrizan aeroplanos , cuan­
do vienen áeroplanos por estos 
rumbos. Al fondo la vegetación es­
pléndida, lujuriante et"! sur mexi­
cano. Delante el mar . 

No podría decir !os kilómetros, ·un mísero rancho de campesi~ 
porque a Chu se le olvidó el ero- nos indios. Difícil sacarles unas 
nómetro. Pero sí recuerdo que hay palabras. Un adolescente nos ofre­
que atravesar más montañas, a ee, aun viva, una enorme iguana 
pesar de que se bordea · 1a. costa. que acaba de atrapar con sus ma­
Es un consuelo ver el mar desde nos. Unas indias. que no quieren 
la sierra. "Verás, me dice Chu, dejarse retratar de Chu, mientras 
paisajes que parecen de Cuba" y preparan tortillas, pero qu~ luego 
marcha el devorador de kilómetros _ bajo la promesa de enviarles el 

L os simpáticos " 'tJungalows" de Los H ornos, d0nde transcurrieron p !ácid amen te los 
dias y las n oches . d e Acapulco. 

retrato se prestan a posar. Un in­
dita de .un año que tiene nombre 
de futmo general zapatista : Joa­
quín Pérez, a quien nó logré entu­
siasmar, a pesar de mi compren­
sión bélica. (Junto al Pacífico 
adopté para las imprescindibles 
instante.neas la pose bélica. Y así 
aparezco disparando una supuesta 
pistola cuadrada en una de las 
fotos y en · la otra incitando al 
abordaje al futuro general suria­
no. ¡Influencias .de las lecturas de 
Salgar!!) 

Canciones en la Quebrada. 

La había visto antes que en la 
realidad. SI yo fuera romántico, 
diría que la había soñado, pero 
como no lo soy-¡ni quiero!-dlré 
que fué en ·una decoraciqn tea­
tral tremendamente mala. No obs­
tante., pocas :veces. me ha ¡:¡rodu­
cido un paisaj e;-:que ya no es co­
mo en . la definicion de Amiel, un 
estado de alma, sino una . cosa 
clerta-emociól'l Idéntica. Llega­
mos de noche. Clara noche sin lu• 
ha. Como en los. versos cursis, bri­
llaban las estrellas. Desde árriba 
el mar limitado por la· línea .más 
clara del cielo luminoso. Hacia 
abajo uria rápida e .fo.clinadísima 
rampa·. A la mitad, una terraza 
amplia para ver mejor las olas 
•destrozarse contra la roca viva. 

Vimos.-Mrs. Younger Genera­
tiori, la señora Car y yo,-apare­
cer en aquel cielo brillante el pe­
'dazo .de plata encen,qida que fué 
la luna creciente de "ésa noche. y 
desde lo alto, las olas rompiéndo-

se contra la piedra, daban una es­
puma "t11n blanca como la leche 
cuando va a hervir". · 

En la terraza superior, cantaban 
voces varoniles - ¿estudiantes? 
¿simples turlstas?-sones de Cuba 

' y de Vera.cruz, .Corridos del bajío 
y tragedias norteñas. Las guita­
rras-,,pulsadas como mujeres a las 
que se va a querer-sonaban ten­
samente, acompañando las voces 
masculinas. 

Te fuiste ron otro 
más hombre que yo 

en tono ae pregunta irónica. 0 
.bien afirmando bravamente : 

Te he de querer 
te he. de qaorar 
aunque se o¡xmga el mundo 
que yo quiera a estci mujer. 

Y como el ambiente era extraor­
dinariamente bello, como ritmaba 
maravillosamente bien la luna con 
las olas y las estrellas con las ro­
cas, tal como una sucesión de ·.so­
nidos logrados por Ravel, y et .con­
junto con las ·voces de los canta­
dores y de las guitarras, me pro-­
rrietí volver a la Quebrada, de no.-. 
che clara y con estrellas. Volver 
con la Bien Amada, aunque tenga 
que fa):>ricarme una. 

·cuando regresá.bamos a la ciu­
dad, ni la voz reidora ·de Mrs, 
Younger Generation ni la quieta 
de la señora Car lograron sacarme 
de mi ensueño. Yo quiero volver 
a la Quebrada, con una mujer que 
suene como una guitarra, · cuando 
la pulsan para .que cante. 

J u nio al Pac i f i co. M isero. r anch i to d~ _i!idios de Guerrero. Damas_ en p ijama, pro~ 
cedentes de la captt a l Y u n. v1a1ero q ue se siente ·bélico. Contrast es. 
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MACDONALD. de I nglaterra. 

[TI
A política exterior de la 
nueva administración no 
puede reducirse a una 
fórmula. El presidente 
Roosevel t no ofrece · un 

plan general para la rehabilita­
ción económica del mundo como 
el que empieza a desarrollarse de 
acuerdo con su vasto programa 
de reconstrucción nacional. La 
"nueva mano" en asuntos extran­
jeros depende de factores ajenos 
al control de cualquier gobierno 
norteamericano, por muy empren­
dedor Y optimista que éste sea. 
No se ha formulado aún; está so­
lamente en proceso de formación. 
Las iniciativas actuales pueden 
mejor definirse como la búsque­
da de una fórmula . 

El procedimiento del presiden­
te de invitar a los represen tan tes 
de cincuenta y tres naciones a 
celebrar conferencias particulares 
con él, es el mismo que ha em­
pleado para fi.i ar las bases de su 
política doméstica . Primeramente 
recoge informes y pide opiniones 
directas acerca de cada uno de 
los problemas a resolver. Comien­
za siempre que puede con las con­
ferencias personales, firme en su 
creencia de que las "mesas re­
dondas" mejor intencionadas con­
viértense pronto en círculos de 
mascarada oficial e intercam­
füo de discursos poli ticos, en vez 
de canjes francos de opiniones 
acerca de las realidades impe­
rantes. 

Luego analiza los informes ad­
quiridos mediante varios grupos 
de conse.ieros. Fundándose en las 
recomendaciones de estos, modi­
ficadas por su propio sentido de 
apreciaf!ión y oportunidad, y por 
su conocimiento del sentir públi­
co, él decide entonces su curso 
de acción. 

Esto constituye un nuevo mé­
todo de tratar los asuntos extran­
jeros, como la sucesión de con­
ferencias separadas comenzadas 
en Washington con la llegada del 
primer ministro inglés representa 
un nuevo método de conferen­
cias internacionales. Porque en 
realidad son conferencias, aunque 
los distintos delegados no se reú­
nan sino en la antesala presiden­
cfal o alrededor de las mesitas de 
té. Los coloquios entre estadistas 
son cosa tan corriente en la 
Europa de la postguerra como 
las asambleas de naciones. Si el 
resultado de estos con tactos sólo 
ha servido para que los gobiernos 
se mantengan al habla unos con 
otros. en vez de mantener algo 
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más importante, no puede negar­
se que por lo menos han asegu­
rado una tregua armada duran­
te. ca torce años de guerra econó­
mica. Pero esos contactos en na­
da se asemejan a las conversacio­
ne~ actuales de la Casa Blanca. 
All1 concurren todos los estadis­
tas; pero no para conferenciar 
juntos, sino para tratar indivi­
dualmente los problemas con el 
presidente de los Estados Unidos. 

El mundo está hoy en Washing­
ton. la más política de todas las 
ciudades. Está allí precisamente, 
porque la capital norteamericana 
es el mejor centro difusor de la 
tierra y ofrece las me.i ores faci­
lidades para la publicidad. Por lo 
menos . una de las razones que 
aconseJ aron este ensayo, es la de 
asegurar una fuerte prooaganda 

SCHAC/11', ele Alcmnnin. 

previa para la próxima conferen• 
cia económica. El mundo está en 
Washington al objeto de salvar 
dicha conferencia. Se sabe per- · 
fectamente que el resultado de 
estas conversaciones preliminares 
habrá de decidir si merece o 
no la pena el continuar con los 
planes para la reunión en Lon­
dres . 

Para la mayor parte de los in­
teresados. hace cosa de un mes, 
una conferencia mundial de es­
ta índole parecía cosa irrealiza­
ble. Europa apenas pensaba en 
otra cosa aue en la guerra: gue­
rra en el Corredor polaco; guerra 
en los Balkanes ; guerra en algu­
na parte "dentro de sesenta días". 
Cada nuevo acontecimiento signi­
ficaba una nueva amenaza. El 
ambiente era todo menos favora­
ble a una conferencia sobre el 
desarme ya fuera económico o mi­
litar. El fracaso era tan general­
mente esperado que resultaba in­
evitable. 

En este callejón sin salida pe­
netró Mr. Roosevelt. Es un tribu­
to a la fuerza de su personalidad, 
y una prueba del instinto univer­
sal de asirse a una esperanza, 
que él haya logrado reanimar al 
mundo, punto menos de lo que 
ha reanimado a su propio país. 
Aplicó el freno cuando éste des­
cendía al averno. Contuvo un mo­
vimiento-parte de planeada re­
pi,esalia, ·parte de autodefensa; 
pero mayormente de pánico-que 
iba encaminado al aislamiento 
económico de los Estados Unidos. 
El presiden te estima que las con­
versaciones de Washington llena­
rán su cometido si no hacen otra 
cosa que romper el espíritu de 
pesimismo reinante , y, fijando la 
atención en nuevos esfuerzos de 
reconstrucción, logran distraer la 
mente de Europa de ese temor a 
la guerra. que al fin produce la 
guPtTa. 

O en 
~ 

Siguiendo nuestra costumbre de ofrecer al lector aquellos artícil 
bre los problemas de interés universal, reproducimos hoy este not. ra 
to a la política internacional del presidente Roosevelt . Anne O'i Me 
po reducido de periodistas washingtonianos a quienes no han I n( 

cha por el nuevo presidente de los Estados Unidos. Con anterm 
tículo también publicado por el "New York Times'' los propósil-OI 
jo ese trabajo en su edición de febrero 12. Con igual conocimienw 
sobre el panorama de la actual poLítica internacional de Frank~ 
chamente de esa política que este artículo no podrá menos que' 

Un punto básico en su apre­
ciación del problema es el cono­
cimiento de que el mundo está 
.lleno de gen tes preocupadas, en 
modo y circunstancias muy pare­
cidas a los de los Estados Unidos. 
El caso del "hombre olvidado", 
pero infinitamente multiplicado. 
El cree que estas gentes están 
dispuestas a ir mucho más allá 
que sus representantes, y que es 
posible influir en ellas para que 
hagan presión sobre sus gobier­
nos . Si se desarrolla algún dra­
ma como resultado de estas plá­
ticas tranquilas con los líderes de 
las naciones-cosa que no se es­
pera, pero que cabe en lo posible 
-será siempre con la idea de 
movilizar el sentimiento univer­
sal en apoyo de un acercamiento 
realista a los problemas comunes 
de la Humanidad. 

BENNETT, ctcl C:wuulci. 

El mundo acude a Washington, 
no tanto porque lo ha invitado 
Roosevelt, sino porque no tiene 
otro lugar a donde ir. Por eso es 
que la reunión de la Casa Blanca 
es mucho más numerosa de lo 
que al principio se pensó. De 
cuatro invitados pasó a once, y 
de once a cincuenta y tres. El to­
rrente de solicitudes de invita­
ción es una prueba de la suscep­
tibilidad celosa de las naciones: 
esas extrañas criaturas amorfas 
que nunca actúan de acuerdo con 
su edad. ni adquieren el sentido 
común de cualquiera de sus ciu­
dadanos. Pero más que nada re­
vela el terror y confusión que tas 
impulsan a unirse, aun cuando al 
mismo tiempo las separan. La Casa Blanca, cloncle se están celebra.o 
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prensa extranjera que expresan los distintos puntos de vista so­
bajo que acaba de ver ·1a luz en el " New York 1'i1nes" con respcc­
ormick, directora del "Washington Times'', pertenece al gru-

o ido la habilidad y les nuevos métodos desplegados hasta la fe­
iu toma de posesión, ella •€Xpuso con singular acierto en un ar­

' wdo_s que Roosevelt llevaría a la presidencia. CARTELES reprodu­
etivzdad la notable colaboradora del "Times" vierte ahora su luz 
sevelt. La i,ehabilitación wonómica de Cuba dlpende tan estre­

i r vivamente a nuestrcs l€'ctores. 

o /a3 conferencias de Roosevelt con los es-
1nundiales. 

Sobre todo, aunque los distintos 
gobiernos no se den cuenta, el 
mundo acude a Washington con 
el propósito de ayudar al presi­
dente a tomar una decisión tras­
cendental. Norteamérica está hoy 
tan claramente obligada a esco­
ger entre dos caminos, como lo 
estuvo en 1919. Estamos más cer­
ca que nunca de ser los líderes 
de un nuevo orden mundial; o 
estamos más cerca que nunca de 
volver a una política deliberada 
de aislamiento.· 

LE BRETON, ele la Aryenltnu. 

Sólo dos caminos se abren ante 
nosotros. Ba.io una administra­
ción democrática pudiera espe­
rarse que el país volviese al curso · 
trazado por el último presidente 
democrático, cuyo sino fué caer 
derrotado en su esfuerzo por 
crear una sociedad internacional, 
y dejar como legado, de un lado, 
la Liga de las Naciones; del otro, 
una generación apasionada de 
pueblos de libre determinación: 
es decir, el surgimiento del inter­
nacionalismo. y el renacimiento 
del nacionalismo. O pudiéramos 
continuar ¡m el zigzag de avances 
y retiradas que seeuimos bajo Mr. 
Hoover, cuya poli tic a extranjera 
fué una componenda desafortu­
nada entre su propio sentido de 
las realidades y la tradición del 
Partido Republieano, representa­
da por el senador Smoot. 

Pudiera esperarse una de esas 
dos polític'.'s si el mundo que el, 
nuevo presidente ve en la actua­
lidad fuera el mundo que vió 
Wilson; el mundo que ni Harding 
ni Coolidge pudieron ver a través 
del resplandor de la prosperidad; 
el mundo que Hoover heredó e hi­
zo todo lo que pudo por salvar. Pe­
ro no es así. Hoy el panorama se­
cular es uno de anarquía econó­
mica, que en opinión de todos los 
políticos fracasados-incluyendo 
a congresistas, banqueros y a 
Bernard Shaw-es de imposible 
solución humana. Lo que mueve 

a las naciones, si podemos decir 
que se mueven, es una política 
de sálvese quien pueda, manifes­
tada en una competencia rufia­
nesca por un comercio que está 
amurallado. Explosiones de ren­
cor, miedo y desesperación rom­
pen la tensión. como lava que bu­
lle a través de la corteza de un 
volcán: el brote salvaje de los na­
zis germanos; el ataque japonés 
más allá de las murallas chinas; 
las fieras disputas sudamericanas 

JUNG, de Ita l ia. 

sobre fronteras; naciones débiles 
que desahogan su impotencia ti­
ranizando a las minorías; nacio­
nes tambaleantes que escapan só­
lo por la disciplina de sus pue­
blos, por el hábito de la civiliza­
ción. 

Es demasiado tarde ya, tanto 
para la persuasión moral repre­
sentada por la Liga de las Nacio­
nes, como para la reorganización 
financiera concebida por Mr, Hoo­
ver al declarar la moratoria sobre 
las deudas de guerra. El presiden -
te Roosevelt tiene que encontrar 
otro solvente, más poderoso y de 
mayor alcance, que todos los pro­
bados hasta la fecha . Se le ha se­
leccionado como líder mundial 
por casi las mismas razones que 
fué llevado a la presidencia. Se 
espera de él que invente, no un 
nuevo sistema, sino un nuevo mé­
todo. No se especifica nada mi­
lenario, nada parecido a la demo­
cracia constitucional del mundo 
que Wilson concibió. Lo que hoy 
desean las naciones es un míni­
mo de acuerdo; algo que les per­
mita continuar; un modus viven­
di, para decirlo literalmente. 

* El presidente Roosevelt no aca-
ricia ilusiones mesiánicas. No 
siente el apasionamiento de Wil­
son por el orden moral ni el de 
Hoover por los derroteros bien 
marcados. "Alguien tiene que ha­
cerlo", dijo él refiriéndose al tra­
bajo ímprobo de la presidencia. 
"Alguien tiene que hacerlo", re­
pite ahora, y comienza a buscar 
a tientas un orden nuevo en las 
relaciones internacionales. Es ca­
racterístico de su ·espíritu depor­
tivo, por no darle otra significa­
ción más elevada, el estar dis­
puesto a hacer la prueba. 

Para tal empeño él posee tres 
cualidades importantes. La prime­
ra es que las dificultades no lo 
amilanan. "Es un glotón para el 
trabajo", decía uno de sus ayu-

H ERRIOT, de Francia. 

dantes, comentando el propósito 
del presidente de conferenciar con 
los represen tan tes de cada uno de 
los cincuenta y tres gobiernos in­
cluidos en la conferencia econó­
mica. 

La segunda es que ve los proble­
mas sencillamente. Sosteniendo 
el criterio de que las cuestiones 
más abstrusas y complejas pue­
den hacerse comprensibles a 
cualquier persona, mediante el 
esfuerzo mental suficiente, él in­
siste en efectuar tal simplifica­
ción. A un consejero que le pre­
sentó una síntesis de los proyectos 
de seis expertos sobre la estabi­
lización de la moneda, Je dió es­
tas instrucciones: "Tome ahora 
los seis proyectos y póngalos en 
palabras sencillas, de modo que 
los puntos esenciales de cada uno 
resulten a primera vista claros 
para una persona que como yo 
no es un experto en la materia". 
El consejero logró hacerlo, des­
pués de dos semanas de trabajo. · 

La tercera cualidad_ y quizás 
la más importante, es que nadie 
lo sugestiona: ni los poderosos de 
las finanzas, la indust_ria , y la po­
lítica, ni los plenipotenciarios. en­
viados extraordinarios u ordina­
rios . El se da cuenta de la fuerza 
de la presidencia, con respecto a 
los l!Obiernos, en relación con el 
pueblo, y en Jo que afecta a la ba­
lanza mundial. El sabe que su 
país, a pesar de sus dificultades, 
está en mejor posición que nin­
gún otro en lo político, geográfi­
co, económico y financiero; que 
puede mejor gue ninguno seguir 
un camino independiente. 

Al convertirse en depositario de 
los puntos -de vista de otros go­
biernos, en el "clearing house" de 
los mismos como él dice, Mr. 
Roosevelt podrá resumir los pun­
tos de general acuerdo sobre los 
cuales pueda basarse una políti­
ca común, y también estudiar la 
situación mundial al objeto de de­
terminar la política norteameri­
caqa. Por eso se ha dicho que los 
represen tan tes de las naciones que 
acuden a Washington son en rea­
lidad un comité de expertos que 
aporta importantes informes y 
ayuda a la definición de tal po­
lítica. 

Mientras, el presidente evita 
cuidadosamente el asumir una 
actitud fija en relación con nin­
¡,-una de las cuestiones que se 
discuten. Si se le hubiera pregun­
~ado hace unos días qué esperaba 
el que surgiese de las entrevistas 
con MacDonald y Herriot, hubie­
se seguramente contestado: "¿Có­
mo puedo saberlo si no han Ee­
gado toda vía las otras partes in­
teresadas?" El profesor Moley, 
despues del secretario Hull el 

(Continúa en la Pág. 49 ) . 
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e ·~ lUGA~ QfTENJm 
t A • ~ ,. amer1cano que es ef mas usado 

· · · aquí en Cuba. 
· El primer punto importante e1 '/car o ora (,/J el ·"back swing", el "raeket" debe 

El '1- . ·tncipio de un "backhand. · drive" 
perfecto, con "top-spin". Pat O' HARA 
WOOD , el gran jugador australiano, nos 
muestra el comienzo de su "stroke" cn.­
racteristtco; ejecutado en forma ideal 

CAPITULO. IV 

"STROKES'' de "BACRHAND"O 
DE REVES. 

L "stroke" de "backhand" 
o de revés se diferencia 
radicalmente del "stroke" 
de "forehand" o de dere­
cha, por la posJ.clón del 

cuerpo q¡¡e se requiere para efec­
tuar el "stroke" . y la torpeza de 
los movimientos, que son necesa­
rios para realizar el "stroke" .. En 
los "strokes" de derecha o "fore­
hand" el "swing" o movimiento 
del brazo cuando va hacia atrás 
es perfectamente Ubre, mientras 
que ·en los "strokes" de "back­
hand" o revés el· brazo tiene que 
cruzar por delante del cuerpo y 
los músculos del hombro · en vez 
de empujar como es el .caso en 
"stroke'' de "forehand", en este 
"stroke" esos · músculos halarán. 

Aunque dijimos en el capitulo 
anterior que la rasa de derecha 
era el fundamento del juego de 
"tennis". ,es necesario aprender 
el "backhand" o revés, pues si 
nuestro· contrario se da. cuenta de 
que no poseemos · seguridad en 
en este sector del juego, nos . Jo 
atacai:á causándonos estragos en 
nuestra defensa. El "stroke" de 
revés viene a ser el hermano ge­
melo del "stroke" de derecha y 
será imposible llegar a ser un 
buen jugador· de "tennis" sin po­
seer un buen "backhand"" o re­
vés. 

En el "stroke" de Izquierda o 
revés en vez de. tener toda la fuer. 
za detrás de la bola como queda 
explicado para el "stroke" de de­
recha en el capítulo anterior, la 
mano ·está encima de la raqueta 
y el brazo está ligeramente más 
adelante que la bola y el "stroke" 
se realiza más bien halando que 
empujando. Esta es la causa por• 
la cual los principiantes salvo 
muy contadas excepciones tienen 
gran dificultad en aorender este 
"stroke" con corrección. 

Para realizar cualquier "stro­
ke" de "backhand" o de revés, el 
cuerpo debe girar de manera · que 
el costado derecho y el hombro 
del mismo lado estén hacia la 
"net". (Se entiende para jugado­
res derechos). El pie derecho debe 
estar hacia adelan.te y hacia 12 
"net" y el pie izquierdo hacia 
atrás. Además la línea formada 
por la punta de los ples debe ser 

CARTE:LE:S 

paralel.a a la trayectoria de la 
bola. Véanse ios diagramas de la 
lección 11. 

Acuérdese . también de alejarse 
de la bola, es decir, no pegarle a 
la bola con ésta demasiado cerca 
del cuerpo, doblar ligeramente las 
rodillas y emplear el peso del 
cuer¡io tal como quedó explicado 
en el capítulo II. 

A medida que la bola se acerca 
y antes de que haya picado 
en el suelo, el "racket" debe ser 
llevado hacia atrás todo lo más 
que podamos sin que desde lue-

Ur.. uso excelente et.el p~so del cuerpo 
en· la ejecución de un "backhand ltrfve" 
por Berkeley BELL. Nótése la incltna­
Ctón del cuerpo, la 'distancia en que 
sigue la raqueta a la bola a medida 
que el cuerw se tncUna hacia ade-

. lante -

go sea un movimiento forzado ni 
exagerado. Entonces debe girar 
ericlma del hombro Izquierdo has­
ta quedar por detrás de él. Mien­

De· estar aproximadamente a .la 
altura de la cintura o ligeramen­
te· más baja, y además se le debe 
pegar a la bola cuando ésta se 
encuentre frente al hombro y 
pierna derecha o uu- poco más 
adelante, es decir, más hacia la 
"net". 

Este es el método general de 
realizar todos los ·"strokes" de ·re­
vés, pero existen dos escuelas en 
cuanto a ciertos detalles del "stro­
ke". Estas dos escuelas son como 
.casi siempre. la escuela ameri­
cana y la inglesa. 

El ''backhand" o revés de la es­
cuela americana es . un "stroke" 
con "to¡i spin" o efecto por arri­
ba, el cual pernúte darle gran ve­
locidad al "stroke" sin que la bo­
la se salga del '!court", es decir, 
sfü que la bola se vaya '.'outside". 
Para realizar este "stroke" el 
brazo, mtifteca y "rackeÍ" se con­
servan en una misma línea apro­
ximadamente. Este es el "stroke" 
comúnmente usado en los Esta­
dos Unidos. 

El "backhand" o revés inglés 
se diferencia del americano pre­
cisamente en que los Ingleses 
rompen esta línea · recta forman­
do un ángulo cuyo vértice es la 
muñeca y cuyos lados son el. bra­
zo y el "racket". El "grip" de ellos, 
es decir la manera con que ellos 
agarran el "racket" es completa­
mente distinta de la manera de los 
amerlcano.s tal · como quedó expli-

tras el "racket" va hacia atrás~- _ 
peso del cuerpo pasa al ple . -> 
quierdo: el cuerpo gira de modo 
que casi uno le presenta la espal­
da a la bola. La cabeza mira por 
encima del brazo derecho hacia 
la · bola cuando ésta viene ·hacia 
nosotros. En este instante todo 
el peso del cuerpo se encuentra 
sobre el ple izquierdo de manera 
que el pie derecho quede casi en 
el aire y solamente apoyado en 
el suelo por la punta. 

Cuando. empieza el movimien­
to hacia. adelante para pegarle a 
la bola, lo primero que empieza a 
trabaiar es la muñeca. la cuál 
empieza por situar la cabeza del 
"racket" en línea con la trayec­
toria de la bola. Después viene 
el codo, el cual hala el "racket" 
hacia adelante rápidamente, y 
cuando el antebrazo finalmente 
se extiende para pegarle a la bo­
la, el "racket" debe de haber 
acumulado una buena cantidad 
de velócidad. Por fin los hombros 
giran para enderezarse y final­
mente el peso del cuerpo pasan­
do del pie de atrás al de delan­
te acaba , de darle toda la po­
tencia al "stroke". Después de 
haberle pegado a la bola conti­
núe con el brazo y "racket" ha­
cia adelante lo más posible como 
tratan do de seguir la dirección 
de la bola con el "racket". En esto 
consiste el "follow -through" en el 
"backhand" o revés. 

En el momento del impacto en­
tre el "racket" y la bola . ésta de-
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Sidney WOOD, ganador de Wimbledon 
en. 1931 ,· termina una bola de "back-
11and" cortada, y la posición de la ra­
queta indica claramente que pa,'ió bajo 

l.a pelota· para darle "back -spin". 

cado en el capítulo l . Los ingleses 
trancan, por decirlo así, la muñe­
ca y ésta tiene poco movimiento 
mientras se realiza el "stroke". 
Para darle potencia al "stroke" 
no dependen de la muñeca co­
mo los americanos sino más bien 
del giro y balance del cuerpo. Es­
te giro del cuerpo como hemos 
dicho es. alrededor de las caderas. 

El "backhand" o révés inglés es 
mucho más seguro que el ameri­
cano y generalmente casi todos 
los que usan este sistema tienen 
gran seguridad, pero en cambio 
no poseen la velocidad ni la bri­
llantez de los americanos. 

Vamos a estudiar por separado 
cada uno de estos sistemas y em­
pezaremos nuestro estudio por el. 

llevarse recto hacia atrás y ha!• 
ta detrás del hombro izqulerd~ 
El "back swlng" debe comenzar 
antes de que la bola haya pica­
do en el-. terreno. . 

Obsérvese la fotografía que· 
ácompañamos de Pat 0'Hara 
Wood, el experto australiano, y po­
drá apreciarse :claramente la posi­
ción correcta del final del "back 
swing". Obsérvese también en esa 
fotografía la posición de los ples, 
las rodillas llgeramen te dobladas, 
el peso del cuerpo en el ple de 
atrás y la cabeza mirando a la 
bola que se acerca por encima del 
brazo derecho. 

Una vez en esta posición em; 
pieza el "swlng" o movimiento 
hacia adelante para pegarle a la 
bola, tal como hemos explicado. 
El secreto del éxito de· este;"back­
hand" está en que en el Instante 
en que la bola va · a chocar con 
las cuerdas del "racket", la mu­
ñeca gira rápidamente de lzquler• 
da a derecha para darle a la bo­
la el efecto deseado, o· sea el "to¡ 
spin" Las cuerdas del "racket' 
'deben cepillar la bola y mlentrai 
más tiempo dure el contacto en• 
tre las cuerdas y la bola más con• 
trol tendremos sobre ésta y mej01 
-será el "stroke". En ·cuba· tene• 
mos tres grandes jugadores que 
han usado con gran éxito es~ 
"stroke" de "backhand" y aunque 
se diferencian en su mecánica y 
ligeramente en la · manera de 
agarrar ·e1 "racket~ sin embargo 
los tres son partidarios de la mis­
ma escuela. El más típico es el 
de Rogello París el cual. realiza 
este "stroke" de acuerdo con todas 
las ·reglas. El mejor y más efecti­
vo es sin embargo el de Vicente 
Banet, quien debe su éxito en ~ran 
parte a su admirable constitu­
ción física y fortaleza de su bra­
zo. El tercero es Gustavo Vollmer 
oue aun·oue usa un "western grlp", 
él lo modifica ligeramente y obtie­
ne gran velocidad y seguridad en 
sus izquierdas. 

El sistema Inglés del cual soy 
partidario, siempre y cuando se 
tenga la suficlen te resistencia .fí­
sica y velocidad de piernas para 
usarlo, tiene la gran venta.ia de 
poder devolver un gran número 
de· bolas que con el otro "stroke" 

(Continúa en la Pág. 48 ). 

Avanzando para dcvolt>er un "bctcklw1ut 
drtve'' baja. H e aqui a' "Juniort' C0-
H EN en el momento en que comienza 
a mover su raqueta hacia adela.nte 

para darle a la bola . 



$sfuerzo galante y preñado de 
enseñanzas para el mañana el rea­
lizado en los "courts" de Hot 
Springs, Virginia, por los tenistas 
cubanos frente a los canadienses. 
Los cubanos han sido eliminados 
de · la competencia por la Copa 
Davis, como la lógica vaticinaba, 
pero los rudos matches han ser­
vido para fortalecer su juego y 
agregar el importante factor ex­
periencia a su bagaje de tenistas in­
ternacionales. Aquí ofrecemos fotos 
especiales de la lnternational News 
Photos. 

NUNNS, VICTORIOSO-Gilbert NUNNS 
estrella canadiense, saluda a Lorenz~ 
NODARSE después del fuego que ganó 
el primero con a~~J.ación dP, 6-1, 5-G, 

El tiqulpo cubano 
que compitió en 
Hot Springs con 
los canadienses por 
la Copa Davis: Rí• 
cardo MORALES . 
número uno del 
"ranktng" cubano 
y capitán del equi­
po: Arturo RAN­
DIN, José AGUE­
RO y Lorenzo NO· 

DARSE. 

HOT SPRINGS, Va. 
-Una vísta general 
del "court" donde 
se celebró el match 
de dobles - Unten 
competencia qu.e ga­
naron l o s cuba- . 
nos, - el dia doce . 
de mayo. El doctor 
Jack WRIGHT, ca ­
nadiense, trata en 
vano de devolver 
una bola colocada 
por Ricardo MORA­
LES. Los cubanos 
ganaron despues de 

cinco "sets" 

El Dr . .Tack WRIGHT 
ofrece su diestra a 
MORALES después de 
derrotarlo en uno de 
los matches por la 
Copa Davis. La ano­
tación fué de 8-6, 2-6, ._ ______________ __, 6-1, 6-1. 
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LA UNICA VICTORIA CUBANA.-Des­
pués del match de dobles ganado por 
los cu.banas, Arturo RANDIN 11 Ricardo 
MOR)l.LES ofrecen . el clásico "hand ... 
shake"• tt los canadienses W RIGHT y 

Marce! RAINVILLE . 

.Ricardo MORALES, capitán del equipo 
cubano, sirviendo en su match con el 
doctor WRIGHT. Morales, en la actua­
lidad escribe una interesante serie so-

bre tenis en CARTELES. 

CARTELES 
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l) a •'Is••'' ~·-·· ILBERT Robmson y John 
McGraw representan la 
tradición más linajuda 
del base ball espectacular 
de liga grande que hoy 

agita al fanatismo del continen­
te americano. A ellos se debe, en 
parte generosa, la metamorfosis 
de un pasatiempo deportivo en 
una poderosa industria nutrida 
por reconocidos capitanes indus­
triales y capitalistas con arcas re­
pletas de dólares inflados y no 
inflados. 

Para él burgués que hojea pe­
riódicos y revistas y se fija en las 
páginas deportivas con cierto ade­
mán de indiferencia, el base ball 
será siempre uno de los grandes 
misterios de la vida. Pues es in­
concebible para su criterio que el 
sueldo de Babe Ruth merezca el 
más minucioso reportaje-acom­
pañado de profusas ilustraciones 
gráficas-todos los años; que s, 
vendan y se cambien jugadores, 
como mercancías de alto valor, y 
que hombres honorables y al pa­
recer inteligentes, malgasten me­
ses y meses de observaciones y 
cómputos laberínticos, para vati­
cinar a los ganadores de ambas 
ligas, con profusión de cálculos 
elevados al infinitesimal. 

Pero por increíble que parezca 
a los profanos del deporte, el ba­
se ball se ha entronizado en la 
unión norteamericana con tal fir­
meza que su abolición constitui­
ría un reto a las llamadas liber­
tades del pueblo yanqui. Un pro­
blema tan serio como la Ley Vols­
tead, que sería resuelto con el ba­
s(1 ball de contrabando y "speak­
easies" con diamantes y graderías, 
donde el fanático reprimiría sus 
ímpetus vocingleros, como freno 
indispensable para violar la ley· 
contra el base ball. Tal es el arrai­
go de este deporte en los Estados 
Unidos de América, donde un ve­
nerable y austero presidente, lan­
za la primera bola en la apertu­
ra de la temporada, con una son­
risa estereotipada, que es propa­
ganda efectiva y efectista para 
los votos de la afición. 

Y este · base ball que conmueve 
a nuestros vecinos norteños, se ha 
extendido taimadamente por to­
do el orbe. Aunque las ligas ma­
yores-Americana y Nacional­
ejercen su monopolio en tierra 
yanqui y no toleran ingetencia 
extraña. la afición por el juego 
se ha reflejado en todas partes. 
Toda la América latina juega al 
base ball. El belicoso Japón pagó 
una crecida suma por ver las cur­
vas de Lefty Grove y los batazos 
de Foxx. Europa comienza a satu­
rarse del juego, y el Africa blaso­
na de teams locales que tratan de 
imitar la estrategia de liga ma­
yor. 

No pretendo ofrecer la pedan­
tería enciclopédica de la historia 
beisbolera-¡líbreme Dios de ma­
los pensamiento!-y por esta ra­
zón cierro el breve prólogo. para 
discutir a los prota~onistas de este 
capítulo de las Columnas Deporti­
vas que desfilan por CARTELES. 

Robinson vestirá el papel prin­
cipal en este episodio. McGraw 
será mencionado generosamente 
también, puesto que las vidas de 
estos "pioneers" beisboleros se 
entrelazan en diversos puntos de 

CARTE:LES 

Esta es la historia pintoresca de Wilbert Robinson, filósofo, psicó­
logo y arquitecto de material beis bolero. "Pioneer" del base ball 
industrial, hizo todo lo que estaba a su alcance-y un poco más­
por elevar el deporte que amó toda su vida. Su labor en el dia­
mante, y fuera de él, aunque superior a la de McGraw, no recibió 
el cauq,al de publicidad que iluminó el sendero triunfal del ex ma­
nager de los Gigantes, pero es que Robinson no amaba la luz 

de calcio como McGraw. 

la historia; pero hemos dejado 
un capítulo aparte para el céle­
bre manager de los ·Gigantes, cu­
ya existencia apasiona a los afi­
cionados que han sido encendidos 
con la luz de calcio de la publici­
dad que en todos los tiempos ha 
rociado espléndidamente a John 
McGraw. Para ellos, pues, sera 
la segunda y última parte de es­
te relato. 

McGraw fué un visionario de 
cosas grandes, de nuevos moldes; 
y su sueño se convirtió en reali­
dad. Robinson no conocía otra 
meta que un comercio que le pro­
porcionara lo necesario para sub­
sistir cómodamente, un hogar con 
una terraza al sur y la oportuni­
dad para cazar patos ·en los la­
gunatos de Georgia. McGraw era 
ambicioso. Robinson, un ser nor­
mal. Ambos llegaron a ocupar si­
tiales privilegiados en el base ball, 
"McGraw acompañado de un "bal­
lyhoo" quintaesenciado ; Robin­
son, asistido de habilidad innata 
para construir teams de base ball. 
Ambos han vivido intensamente 
la vida agitada del diamante; han 
sufrido el vejamen de la decrepi­
tud y la ponzoña de la critica. 
Ambos están retirados del base 
hall activo en la actualidad; Me 
Graw más rico, Robinson más po­
bre. 

Hoy que ya no se escuchan los 
clamores de sus nombres en la 
hiperestesia noticiera de la cróni e 
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ca deportiva ; hoy que se encuen­
tran reducidos a prestigios repo­
sados. los he convertido en tema 
de este relato que tiene preten­
siones de amenidad y no aspira a 
historia religiosa y densa. 

Entre mis curiosidades deporti­
vas, tengo recorte de · John B. 
Kennedy, periodista americano, 
que.dice:-"En el rine;, el "come­
back" es muy difícil. En base ball, 
es distinto: se dan muchos casos 
de "ritorna vincitore". McGraw y 
Robinson, se han alejado de la 
vida activa del base ball , pero yo 
creo que los volveré a ver llenan­
do el banco con su corpulencia y 
el diamante con sus vocabularios. 
Y aunque jamás regresen, sus 
nombres vivirán eternamente vin­
culados a la historia del base 
ball, porque fueron ellos los que 
elevaron el pasatiempo nacional 
a la categoría de industria nacio­
nal". 

Se me ha ocurrido que este re­
corte cuya amarillez representa 
dos años escasos, ha de ser la 
canción tema de este relato anec­
dótico de Wilh~rt Robinson y 
John McGraw ... Pues señor : es­
te era un joven llamado Wilbert; 
parsimonioso, escrutador, con ojos 
inteligentes y sonrisa ingenua. 
Entre sus habilidades personales 
descollaba su pericia tras el "ho­
me" en el juego de base ball. Su 
grandeza como arquitecto de con­
juntos peloteros. lo elevó al car~o 

de capitán cte la celebre novena 
Orioles de Baltimore. A su lado 
en un banco del terreno de pelo• 
ta, está sentado un Joven menudo 
y frágil , con rostro de lugareño 
que pretende . ser hosco y luce 
más agreste. Ed Hanlon, manager 
de los Orioles, lo había importado 
de la "manigua" neoyorquina. 

Como todos los peloteros del 
Baltimore eran e,iemplares "hea­
vyweights" las 125 libras de Me• 
Graw. movían a risa. Parecía más 
bien un cargador de bates, que un 
"regular" del team más notorio 
de la América. Robinson lo ob• 
servó con detenimiento-era la 
reflexión su virtud más sobresa­
liente-y pudo comprobar que el 
nuevo recluta poseía un temple 
bélico, que sobrepasaba sus di­
mensiones físicas como la corrien­
te eléctrica pasa los alambres po­
bremente aislados. El pequeño 
McGraw, reaccionando ante cier­
tas frases de sabor despreciativo 
proferidas por los gorilas del 
team, emprendió una estéril lu­
cha contra los ofensores gratui­
tos. Los insultó y les pegó un gol­
pe, a cambio del cual recibió es­
toicamente una docena de gan­
chos certeros que amorataron su 
rostro imberbe. El muchacho ga­
nó aquella misma tarde las .-sim­
patías de Robinson. Poco tiempo 
después McGraw ocupaba la po­
sición de tercera base como "re­
gular" del team. Así se • inició la 
robusta amistad de estos dos pe­
loteros, a los cuales se debe el 
desarrollo del base ball. 

McGraw acariciaba ideas revo-
1 ucionarias. todas esas innovacio­
nes que luego se convirtieron . en 
la nueva era del base ball. Pero 
antes de llegar a la etapa supe­
rior los esbozos de McGraw, eran 
con vertidas en jugadas tangibles 
por los conse.i os sesudos de Ro­
binson. La historia no lo cuenta 
así. McGraw fué el creador. y to­
da la gloria fué para él. Robinson, 
sentimental y samaritano, rehuía 
el hervor de la publicidad. sin­
tiendo regocijo ante los triunfos 
de su camarada 

Conjuntamente levantaron los 
valores deportivos del Baltimore. 
Ya eran los Orioles el mejer con­
junto de 1~ ·•Asociación Ameri­
cana". El formidable team ·de 
Hanlon y Robinson, ostentaba la 
supremacía de la asociación, y 
había Inspirado un entusiasmo 
local, que no era palpable en otras 
ciudades del circuito como New 
York, Washington. San 1-uis, 
Chicago y Louisville. 

El base ball comenzaba a pros­
perar. Como catcher y capitán, 
Robinson recibía un sueldo de 
$2,800 por temporada-una fortu­
na entonces-y ios jugadores res­
tantes, $2,100 cada uno, sin con­
sideración de los méritos indivi­
duales. No se conocía entonces el 
"ballyhoo" personal que edifica 
reputaciones beisboleras y las ta­
sa como valores de bolsa. Los 
Orioles eran intrínsecamente com­
pañero_s de team ; todos valiosos 
en sus respectivas posiciones, y 
todos dispuestos a jugar con el 
cerebro y el alma para acumular 
juegos. 

Parte importantísima de1 pa­
pel de cada jugador era conocer 
y practicar las triquiñuelas .que 
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ganan Juegos. Roblnson impuso 
una regla severa que ordenaba a 
too.o jugador el tratar de emba­
sarse por medios lícitos o ilícitos. 
McGraw y Willie Keeler se espe­
cializaron en medios ilícitos con 
rapidez. En aquel base ball em­
brionario, los fouls no eran "stri­
kes". Por lo que McGraw y Kee­
ler, despachaban veinte o veinti­
cinco fouls colocados, hasta exas­
perar al pi tcher y hacerle lanzar 
tas suficientes bolas abiertas pa­
ra ganar la primera almohadilla. 
Este abuso fué el creador de la 
regla que convirtió los fouls en 
strikes. 

Otras tácticas más ladronicias 
formaban parte de la técnica de 
tos 0rioles. Entonces, un solo um­
pire llevaba su gracejo al dia­
mante. Y en sus propios terre­
nos, donde el fanatismo discul­
paba y hasta aplaudía sus rebel­
días contra las reglas, los Orlo­
tes solían cometer desafueros in­
calificables, tales como divertir la 
atención del único umpire con 
llamadas y gritos de fieras, para 
que sus compañeros corrieran las 
bases sin la necesaria fiscaliza­
ción. Los teams visitantes sabían 
que correr las bases era un riesgo 
mayúsculo. En la primera base 
recibían empellones desagrada­
bles; en segunda, se repetía el 
tropezón y en tercera le espera­
ba el belicoso McGraw, con sus 
afilados "soikes". 
Wilbert Robinson no solamente 

tole raba estas tácticas de molde 
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nuevo, sino que las alentaba ... 
Y de esta manera los tradiciona­
les Orioles ganaron seis campeo­
natos. 

En Baltimore, Robinson y Mc­
Graw levantaron una casa de 
efectos de sports que muy pronto 
se hizo la más popular, de la ciu­
dad. Robinson pensó en el dulce 
retiro mientras que McGraw se 
Inflamó con visiones de un futu­
ro prometedor de grandes vuelos 

en el base ball como nee;ocio. Vi­
no la comercialización del depor­
te: Ban J. Johnson, con .su Liga 
Americana, festoneada de capital 
sólido y un cerebro privilegiado 
para las finanzas. 

Con la consolidación de las li" 
gas Americana y Nacional,- el base 
ball se organizó definitivamente y 
McGraw que se había distinguido 
por su sociabilidad con los ele­
mentos superiores del nuevo y 
mercantilizado base ball, pronto 
llegó a la dirección de los Gigan­
tes del New York Nacional. Ro­
binson, se retiró a la vida apaci­
ble de un burgués baltimoriano: 
su máxima ambición. 

Pero la tranquilidad de su os­
tracismo era rota frecuentemen­
te con el clamor del creciente fa­
natismo beisbolero. Wilbert soña­
ba con el fragor de la lucha dia­
mantina y pronto la atracción se 
hizo irresistible. Estaba a punto 
de retornar a la vida activa de 
pelotero, cuando recibió un S. O. S. 
de su antiguo compañero McGraw. 
Los Gigantes se hallaban bajo la 

influencia de un "slump", des­
pués de haber ascendido al pi­
náculo de la liga. Fué en el año 
1909 que - aconteció este "slump" 
alarmante del team líder en re­
caudaciones. Se temía, con sobra­
da razón, que la decadencia del 
New York, pudiera reflejar su 
desastre económico en los demás 
teams del circuito, y se alzaba la 
vista hacia McGraw, como el 
taumatu1go capaz de hacer el mi­
lagro. 

Y McGraw, que sabía de re­
cursos y procedimientos, realizó 
el milagro. Conocedor de las ha­
bilidades de Robinson como edi­
ficador de jugadores y fabrican­
te de ánimo y ardor diamantino, 
no titubeó en enviarle un mensa­
je de auxilio a Baltimore, que el 
viejo camarada supo contestar 
con su inmediata aparición en 
Marlin Springs, "training camp" 
de los Gigantes, donde se revistió 
con el título de "coach". Bajo sus 
doctos consejos, emergieron Chris­
ty Mathewson, Rube Marquard y 
Jeff Tesreau, lanzadores que la 
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pátina del tiempo conserva au­
reolados con un prestigio tradi­
cional. El célebre Christy, cuya 
hechura ha sido atribuida a Mc­
Graw realizó sus primeros bal­
buceos de lanzador, bajo el ojo 
crítico pero paternal de Robin­
son. 

Año tras año los Gigantes fue­
ron dueños de su propio circuito 
y de la Serie Mundial. No he exa­
minado el libro de records para 
verificar el ní;mero de campeona­
tos que ganó McGraw con la ayu­
da de Robinson. Pero creo que el 
lector sentirá cierto alivio en es­
te procedimiento, pues dejo los 
números y las estadísticas para 
sus obligadas incursiones en los 
periódicos. 

La ola de triunfos llegó al fi­
nal de su trayectoria, la eterna 
lógica de los encumbramientos en 
todas las actividades humanas. 
La historia no especifica los mo­
tivos del nuevo derrumbe de los 
Gigantes. El vocablo acomodati­
cio es "slump" traducible en "fra­
caso o quiebra". Y . explicable 
prácticamente con la falta de 
coordinación en los directivos 
para la compra de material en 
los mercados manigüeros y la de­
bida sustitución de valores cadu­
cos. El caso fué que los Gigantes 
con el llamado "Genio del Dia­
mante" John McGraw, y con el 
oscurecido, pero hábil Robin­
son, sucumbieron ignomm1osa­
mente ante el ataque flagelador 
de los Atléticos en 1913. ¿Qué fa-

nático de pura cepa no recuerda 
esa fecha? 

Hubo un intercambio entre el 
"genio" y su brillante consejero: 
Robinson, cuya actividad con los 
Gigantes había sido tan produc­
tiva , y McGraw, cuyo vocabula­
rio era tan áspero. La ingratitud 
comenzaba a florecer como la 
hierba mala en el base ball. Se 
iniciaba la 1 u cha de in ter eses 

(Continúa en la Pág . 47 ) . 
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la/a/,,a, le Un Mexicana 
()M e a A/o 

UANDO vertí , hace algún 
tiempo, en algunas cróni­
cas que vieron la luz en 
esta revista , las impresio­
nes de mi viaje a México, 

taba el propGJsito de es­
tablecer comparaciones siempre 
peligrosa~ ni mucho menos enta­
blar polémicas "en mexicano" o 
"en cubano". Fui a México sin 
prejuicios de ninguna clase, ani­
mada de una simpatía, un afecto 
y una admiración que se ensan­
charon y se ahondaron definitiva­
mente durante mi estancia alli". 
Fui sin pre,),lücios, y sin prejuicios 
díje cuanto por honradez intelec­
tual me creí obligada a decir. Las 
citadas crónicas fueron reprodu­
cidas en distintos periódicos de la 
vecina República , y aunque en ge­
neral han sido bien acogidas por 
el público lector mexicano, mu­
chos me han criticado por haber 
expresado sin hipocresías mi pen­
samiento. 

Del fárrago de cartas que reci­
bí procedentes de México-y que 
acreditan, más que el mayor o 
menor renombre que esta humil­
de servidora de ustedes pueda te­
neF en la tíerra de Juárez, la for­
midable .circulación de CARTELES 
en todo el territorio mexicano.­
escojo para publicar la que me 
dirigió el dpctor Salvador de La­
ra, de Torreón, Cohauila, con fe­
cha marzo 28 ·del presente año. 
Claro que lo menos interesante, 
por puramente gentil, es lo que 
se refiere a mi labor personal. Pe­
ro no lo suprimo por no romper 
la unidad de esta misiva donde, 
sin apasionamientos ni "patriote­
rías",. un prestigioso ciudadano de 
México reafirma algunos concep­
tos emitidos por mí las distintas 
veces que publiqué en esta :Sec­
ción mis impresiones de viaje. 
Hela aquí: 

Torreón , Coh. Mex. , marzo 28 de 
1933. 
Srta. Mariblanca Sabas Alomá. 

Redactora de CARTELES. 
Habana, Cuba. 

Muy distinguida señorita : 
Me permito enviarle unos cuan­

tos comentarios que me ha suge­
rido su artír:ulo intitulado El in­
dio inmóvil , publicado hace algún 
tiempo en su importante revista 
CARTELES; pues por tratar en él 
de un problema de tanta impor­
tancia como es .el que en su ar­
tículo alude, me parPr;e oportuno 
agregar unas cuantas ideas, aun­
que modestamente, a las brillan­
tes expuestas por usted. 

Más que acostumbrados a oír elo­
gios para M éxico, veíamos con des­
agrado, los que nos interesamos 
de veras por las cosas de nuestro 
país, que algunos extran j eros, mu­
chos de ellos cultos e intel igentes, 
los prodigasen sin medida tanto a 
sus " hombres públicos" como a 
nuestro pueblo y a las ya tan .de­
cantadas riquezas de esta tierra 
mexicana, tan pobre y tan rica 
de ve rdad, aunqne parezca para­
dójico . Pero tuv imos la fortuna de 
recib ir la vis ita de una joven es­
critora cubana, ilustre y valiente, 
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(la sincerzaad cusi siempre es va­
lentía) , quien a pesar de haber 
recibido atenciones , muy mereci­
das por cierto, de parte de "nues­
tros altos funcionarios''; poniendo 
ejemplo a muchos escritores, ha 
dicho desde las columnas de CAR­
TELES bastantes verdades respec­
io a México, que vergüenza y ru­
bor debe darnos a los mexicanos 
por no tener el valor civil nece­
sario para señalar tanta lacra e 
ínjusticia . tarda, que se cometen 
en nombre de "los principios re­
volucionarios", por quienes tienen 
"el palo y el mando" en este país; 
pues todos· los que hemos: nacido 
en este jirón de la América te­
nemos la obligación ciudadana y 
varonil deber, si es que hombres 
-nos ·conceptuamos, de desenmas­
carar a tanto farsante y derribar 
del pedestal que les sustenta a in­
números idolastros forjados de la 
arcilla inmunda del servilismo y 
la adulación. 

Efectivamente, Mariblanca, po­
co se ha hecho en México en bien 
del indio . .Salvo dos luminosas ex­
cepciones que las constituyen el 
inolvidable maestro Justo Sierra 
y el inmenso José Vasconcelos , ca­
si todos los políticos que han ocu­
pado la cartera de Educación Pú­
blica jamás han tenido por afán 
el de mejorar la condición del in­
dio en lo que se refiere a cultu­
ra, y sí · el de saciar su inconte­
nible sed de oro y repartir canon­
gías y prebendas entre sus i7}­
condicionales y aduladores. Por­
que, ciertamente que en materia 
de cultura no se pueden palpar 
~.os resultados en corto "tiempo, 
(esto pueden argüir los que pien­
san y creen haber hecho algo en 
este sentido) , pero sin temor de 
equivocación se puede afirmar que 
"en este sentido la situación del 
indio mexicano no se diferencia 
gran cosa a la que sufrió hace 50 
años, en plena era de latifundismo 
y de terror, como usted asienta 
con toda verdad. 

Qué bien se da usted cuenta · de 
nuestro ambiente social y político 
cuando afirma: " Por un José Vas­
concelos (las generaciones veni­
deras unirán al de Martí y al de 
Bolívar el nombre -de este insigne 
hijo de América, en quien adora 
el verdadero pueblo mexicano), 
¡cuánto político trepador que ha 
hecho de la revolución social un 
mero trapecio para saltar-y asal­
tar-los puestos públicos que con­
ducen a la codiciada millonada de 
pesos!" . "¡ Pero cuánto farsan­
te, cuánto reaccionario, cuánto 
inepto sembrando en la vida so­
cial mexicana el caos y la co­
rrupción! " 

¿Qué pueblo puede progresar 
con gobernantes de esta índole? 
¿Qué nación no se encamina for­
zosamente a la ruina y al desas• 
tre con tales hombres como direc 
tares? 

Se esclaviza al pueblo económi­
ca, moral e intelectualmente y en 
estas condiciones se le prepara, 
.claro está, . para ser victima pro­
pici a de la voracidad de Wall 
Street. Desde hace muchos años, 

nues-tros "hombres públicos", los 
eternos trapecistas, nuestros polí­
ticos, los servidores de los intere­
ses norteamericanos no hacen otra 
cosa, teniendo como única mira 
sus bastardos propósitos, que hun­
dir al país en la más espantosa 
ruina, entregándolo con las con­
cesiones indecorosas e indignas, a 
los "capitalistas" yanquis , los eter.­
nos mercaderei de la América la­
tina. 

Nuestros gobierno contraen 
frecuentemente fabulosos emprés­
titos con los únicos poseedores del 
oro y prestamistas del mundo:· los 
amos de Wall Street; sabiendo de 
antemano que jamás México esta­
rá capacitado para poder cubrir 
ni siquiera en parte, esos emprés• 
titos lesivos, y de esta manera, los 
prohombres de nuestro país están 
concertando la venta, deliberada y 
conscientemente, de esta tierra 
mexicana. 

No sé por qué fenómeno socioló­
gico el pueblo no protesta contra 
esas infamias sin nombre ; y más 
t r ist e· y lamentabl e es que los 
intelectuales mexicanos, quienes 
por su condición de tales están 
más .capacitados para darse cabal 
.cuenta de estas ignominias y por 
otra parte, tienen el imperioso de­
?er de hacerlo, no alzan ni la más 
débil protesta contra actos tan bo­
chornosos. Igual actitud observa la 
Prensa del país: silencio criminal 
por todas. partes. 

¿Que cuál será el resultado de 
semejante situación?: la subordi- · 
nación económica y política de 
México al poderío yanqui. Los 
culpables?: los pésimos gobernan­
tes, los "prohombres mexicanos", 
los políticos ambiciosos, todos ellos 
principalmente y en segundo lu­
gar las clases intelectuales del país 
por su actitud indiferente y cen­
surable, y por último, el pueblo to­
do por su apatía. ¿El remedio?: 
•una reacción formidable, ra-dical y 
pronta, de todo el pueblo mexica­
no contra semejantes lacras socia­
les. Me refiero a tanto mal go­
bernante y zángano político, 
apóstoles y líderes, cuya extirpa­
ción se ha.ce indispensable como 
malas hierbas; la reconsideración 
y abolición de inicuas concesiones 
hechas a capitalistas extranjeros. 

Reivindicación ante su misma con­
dición y deber .de los intelectuales 
mexicanos, .tomando parte activa 
y patrióttca, dirigiéndolo, puesto 
que están capacitados para ello y 
son los indicados, este formidable 
movimiento ·político-social mexi­
cano. Oportunidad magnífica para 
que los intelectuales vuelvan por 
sus fueros, de otra manera se ha­
rán acreedores a que se les tilde 
de traidores a su misma condi­
ción de intelectuales, a su abolen­
go y a sus deberes ciudadanos, y 
por último, apoyo decidido y pa­
triótico del pueblo a los directo­
res de esta reivindicación nacio­
nal, de esta obra patriótica y 
santa . 

Ya sé, Mariblanca, que me he 
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salido del camino que su nermo• 
so artículo El indio inmó,¡il, apa• 
recido en la viril revista de US· 
teres,_ me· había sugerido; pe• 
ro ¿stán tan unidos los proble11UU 
n aestros, tan íntima. relación con­
.;ervan de causa a efecto, y por 
otra parte, flotan en nuestro am­
biente político-social p res a g i 01 
trágicos de horrendos aconteci­
mientos, que en la mente del me­
xicano de verdad constituyen cruel 
obsesión y es difícil dejar de pen­
sar en el porvenir sombrío de Mé· 
xico cuando se trata de cualquie­
ra de sus problemas. 

Periódicos como el de ustedei 
hacen n~ucho bien a la América 
hispana, pues constituyen una 
honrosa excepción en el mercan­
tilismo que prevalece en los pe­
riódicos de todo el mundo, En Mé· 
xico, a pesar de existir empresas 
editoras periodísticas económica• 
merite fuertes, no tenemos un so­
lo periódico de la talla de CAR· 
TELES. Esto es triste confesarl(f, 
pero es la verdad. Ojalá que al­
gunos intelectuales mexicanos e y 
algunas de nuestras cultas mexi­
canas siguiesen el luminoso ejem­
plo de un Emilio Roig de Leuch­
senring, de un Antonio Penichet, 
de un Varona, de una Mariblanca 
Sabas Alomá -Y de tantos otros 
ilustres escritores cubanos que 
honran al _periodismo y a la inte· 
léctualidad de América. 

De usted atento- y S. S. 
(Fdo .) Dr. SALVADOR DE LARA. 

Estas cosas dice "un mexicano", 
Yo me enorgullezco de haber me­
recido a las personas sensatas se­
mejan te enaltecedor con<:,epto. 
Creí,-y sigo creyendo-eumplir 
con mi deber al proclamar .en alta 
voz la verdad de cuanto había 
podido observar y estudiar en Mé­
xico. Todos vemos en México un 
índice, un guía , un ejemplo. Cuan­
do · le conocemos más de cerca y 
más a fondo que a través de las 
propagandas, unas veces despec\i­
vas, otras elogiosas, pero casi siem­
pre INEXACTAS que realizan al­
gunos de sus prqpios hijos y mu­
chos de sus visitan tes en el ex­
tranjero, diremos la verdad o 
mentiremos, de acuerdo. con la in­
flexibilidad de nuestra conciencia 
o con la flexibilidad de nuestra es­
pina dorsal. Yo recibí durante mi 
estancia allí toda clase de home­
najes y agasajos, merecidos o no, 
pero tan espontáneos y sinceros 
que han · comprometido para toda 
mi vida mi gratitud. Esto, lejos de 
inducirme al silencio cobarde de 
fas lacras de la vida social' mexi­
cana, me obliga a ponerla·s de ma­
nifiesto en un sentido anhelo de 
cooperación desprovisto de ridícu-· 
las patrioterías. "Esto es aquello 
y va con aquello" ... En el rendir 
culto a los héroes y en el quitar 
la máscara a los farsantes. En el 
cantar glorias. y en el condenar 
infamias. En el sentir con corazón 
mexicano las tristezas de Cuba, y 
en el sentir con corazón cubano 
las tristezas de México. Próxima­
mente volveremos sobre el tema. 



EN LAS LOMAS DE 
BANAO-Humberto CA­
SAL, ya convertido en 
welter y elevándose a 
middle¡veight, y Mario 
Kid SANCHEZ, con 126 
libras. y una magnífica 
oportunidad de ganarle 
et titulo feathcrweight 
a Conguito en Cama­
güey, el día 3 de junio, 
prosiguen su entrena­
miento en las admirn ­
bles lomas de Banao, 
bajo el ojo cvizor de 
José Antonio Mendigu­
tia, manager de Sixti­
co Morales y Alejandro 
Corda, y del propio 
Mario. En la foto apa­
rece la mesa del • "trai­
ning camp", con los si-

::ie;;/:tb~~hªff1;' ✓¡;:: 
cardo y José Antonio 
MENDIGUTfA, el pro­
fesor Ernesto CANC/O 
DE P!EDRAHITA, el 
"chef" Vicente RIERA 

·Y Miguel PUJADAS. 

iFoto Spirituanre). 

Humberto CASAL,. "prospect" de 
Pincho Gutiérrez, que avanza rdpi ­
damente hacia las divisiones mayo,­
res, con su a~igo y protector José 
A. MENDIGUTIA. Humberto está des ­
arrollándose plenamente, y dentro 
de un-afio será un light heavyweight. 
Su peso en la actualidad es de 148 

libras. 

(Foto s·pirituance). 

Ru/ino ÁLVAREZ, tiene .una p,rueba dura 
en Frank Ortiz, el próximo viernes en la 
iñauguración de la temporada del Mi-

ramar Garden. 

LA TRIUNFANTE CUADRA DE ADO· 
NIS FIRPO.-John HERRERA, la sen­
sación pugilistica del ario; noqueador 
convincente y campeón. light heavy­
weight de Cuba, que siente gran ca­
ri1i.o por su mentor ADONIS, y por 
.sus conterráneos del cayo :Juan Claro; 
Pepe EL HERRERO, el peso mediano 
que se ha revelado como una promesa, 
y Marcelino CARRILLO, un weltcr de 
taimada habilidqd - en el ring. Recos­
tado sobre su diestra está el notorio 
Adonis FIRPO, el rítmico manager de 
la cuadra "La A-mtstad", que reapa­
recerá el próximo sábado en la Arena 

"Cerveza Cristal". · 
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INAUGURACIÓN DE LA TEM­
PORADA EN MIRAMAR EL VIER­
NES 19.-Antonio HORAS, el bo­
xeador ~spañol que se destaca 
como un segundo Ignacio Ara. 
reáparecerá en el Miramar Gar•• 
den, en la velada de inaugu,:a­
ción de la .nueva empres·a pro­
motora. El contrario de Hora3 
será Bill Scott, positivamente el 
más peligroso de todos los que le 
han · enfrentad,o. Scott cuenta 
victort4s ~re el propio Morejón 

y Proenza. 

Nllcsiro com pahero Jess LO­
SADA vistiendo el l1..«..b.i.w fran­
ciscano del Convento I.oma 
del Obispo,. en Sancti Sp!ri­
tus, donde él permaneció va­
rios días, mientras su cuadra 
de boxers hacia training en la 
finca del doctor Mendigutfa. 
( Foto ,.,McRin Spirituanews" i. 

Kid JABONCI1,,LO, notctlJle boxea­
dor ·de la cuadra de amateurs de 
nuestro colega "El Mundo", que 
vuelve al cuadrilátero con ma­
yores brfos y dispuesto a triunfar 

en el campeonato actual. 

Mario Kid SÁNCHEZ, campeón ban­
tamweight de Cuba, que abandona su 
titulo para optar por el campeo1tiito 
'Jeatherweight - titulo que Kid Cho­
colate ha renunciado gentilmente -
contra Conrado Conde, en 1ina pelea 
a quince _rounds en Camagüey. Apa­
rece MARIO con su manager el dc-
1portista sp_irituano José · Antoni<J 
MENDIGUTÍA, que lo tiene en su fin-

ca de Banao. 
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CHEVALIER y su rival· Baby LE ROY, que aparecen conjuntamente en el "film" 
Paramount "Cuento de Noche". ¡EL pequeño Le Roy, de 8 meses, se roba des• 

caradamente la pelicula! 

[] 

HOLLYWOOD se le com­
plica la vida. Sus proble­
mas domésticos aumen­
tan pavorosamente. 

Un filósofo encogería 
desdeñosamente los hom- · 

bros, frente a estos problemas de 
Hollywood, diciendo cuando inás, 
que carecían totalmente de im­
portancia; pero la Meca del cine 
ha absorbido de tal manera la 
inquieta personalidad de sus pro­
minentes habitantes, que se ha 
convertidc; en una mujer histéri­
ca. buscando continuamente un 
motivo de exaltación . .. 

He aquí por qué los problemas 
de Hollywood toman proporciones 
alarmantes y ocupan un cincuen­
ta por ciento de la atención 
mundial. 

Primero Hollywood se estreme­
ce ante la amenaza trágica de los 
secuestradores de niños. Aquello 
fué una verdadera epidemia. Los 
hogares de las estrellas-especial­
mente de aquellas que ganaban 
salarios fabulosos-parecían cuar­
teles, por los cuales deambula­
ban a su gusto policías vestidos 
en traje de paisanos. 

Con la drástica medida de cor­
tes de salarios, los chantajistas 
comprendieron que ya los niños 
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robados era mal negocio y se des­
pidieron amigablemente de los 
detectives y policías (muchos de 
ellos ,eran sus amigos persona­
les). La paz volvic\ a reinar en 
Hollywood. Pero fué por pocas 
horas. 

Marlene Dietrich tiene la ocu­
rrenda de pasearse por lo bu­
levares metida dentro de unos 
arreos masculinos. Asiste a una 
fiesta dentro de un severo frac. 
Y Hollywood vuelve a sentirse po­
seído por un ataque de nervios ... 

Se le dió más importancia al 
vestuario futuro de las mujeres 
que a la misma situación alar­
mante del país o que al terremo­
to que sacudió, frenético, a Ca­
lifornia. 

Se dividieron las opiniones. Los 
periodistas iniciaron furibundas 
encuestas. Los hombres, como su­
cede casi siempre en Norteamé­
rica, tomaron el único partido­
el de la sabiduría-de ver y caliar. 
Algunos acorralados por el celo 
reporteril, manifestaron tímida­
mente una opinión: "Una mujer 
atractiva, con o sin pantalones, 
.es siempre deseable". Alguno muy 
valiente se atrevió a decir: "No 
me importa que mi mujer lleve 
pantalones, pero me resentiría 
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. Los sastres, en cambio, vieron 
como de pronto, el fantasma de 
la depresión sacudía sus sórdidas 
alas y se alejaba de sus talle­
res. Los semitas, entre puntada y 
puntada, entonaban canticos en 
loor a Moisés, su profeta. 

La actitud de Hitler, en Ale­
mania, viene a tomar el puesto 
de preocupación del sujeto "ves­
tuario". Como la industria del ci­
ne le debe su auge-especialmente 
en cuanto a capitales se refiere-a 
los israelitas, Hollywood se es­
tremeció de angustia. El mercado 
alemán ha dejado siempre pin" 
gües ganancias a los productores 
de films. Si a Hitler se le ocurre 
boicotear las películas producidas 
en Hollywood, los magnates cine 0 
matográficos sufrirían enormes 
pérdidas. 

Mientras tanto. dentro de uno 
de los estudios más prominentes 
-el de la Paramount para ser 
exactos-un drama callado. pero 
peligroso como el cráter de · un 
volcán que se cree extinto, iba to­
mando proporciones alarmantes. 
Estaba en juego el oorvenir de un 
actor que conquistó enorme favor 
popular de la noche a la maña­
na: George Raft, el muchacho 
llamado "sucesor de Valentino". 

Raft se intoxicó con sus pro­
pios triunfos. A la segunda pelí-

Laura HOPE CREWS, recluta del tea­
tro legítimo, que obtiene ruidoso triun­
fo en el "film" de la R. K. O. "The 
Silver Cord", con Eric LINDEN, Irene 

Dunn y Joel McCrea . 

cula que hizo tuvo que contratar 
los servicios de un secretario, 
gracias a la enorme cantidad de 
.correspondencia que .!recibía de 
los cuatro puntos cardinales del 
planeta. Aquella locura le tras­
tornó el juicio al simpático Geor­
ge Raft. y dicen los ejecutivos 
del estudio, que comenzó a dar 
muestras de "temperamento". 
Quería más salario que el acep­
tado cuando firmó satisfecho de 

su buena suerte, el contrato in!• 
cía!. Y la Paramount tomando de 
pronto una actitud severa, casU• 
go a Raft. Lo dejó sin trabajo. 
Lo obligó a pasearse ·por los ani• 
plios jardines del estudio sin un 
,adarme de maquillaje en el ros­
tro. sin un vistazo a las luces de 
Kleigle, sin un argumento que 
estudiar. 

, Este castigo es algo peor aue los 
pozos negros de la Inquisición. Lo 
único que mata la carrera de un 
actor es el silencio. Y sin aoare­
cer en películas todos los súbitos 
admiradores acaban por olvidar. 

Pero el castigo no fué éste so­
lamen te. La Paramount sacó de 
entre el montón de anónlmofi 
un muchacho cuyo tipo corres­
ponde físicamente al de Raft'y 
le asignó el papel · aue hubiera 
sido de George en otras ocasio­
nes. 

El afortunado sustit.uto se lla­
ma Jack La Rue. 

Mientras Raft descansa, La 
Rue trabaja arduamente. Raft 
ni siquiera puede irse a otro es­
tudio porque su contra to lo ata 
a la Paramount. En cambio la 
Paramount se reserva el derecho 
de hace_rlo trabajar o no, según 
su capricho. George sigue reci­
biendo su salario, pero las cartas 
de sus admiradores es posible 
que disminuyan. 

Ahora Raft hace unas decla­
raciones sensacionales: "No se 
trata de un desacuerdo en cuan­
to a salarios entre la Paramount 
y yo ... Es que me querían hacer 
aparecer en el papel de Pope¡¡e 
en el nuevo film "La Historia de 
Temple Drake" y yo rehusé neta­
mente aceptarlo ... Popeye, el vi­
llano creado por el autor de esta 
obra-William Faulkner-es un 
tipo cruel, ba,io, sanguinario. Peor 
que todos los tipos de "racketeers" 
que he venido interpretando has­
ta ahora. Si yo aparezco en seme-

( Continúa en la Pág. 66 · ) 

Jack LA RUE, el sucesor de George 
Ra/t, que aparecerti en breve en el 
film de Piiramount "La historia dt 

Temple DrakP.". 





NUEVO CURJO DE 

In this lesson we finish the seventh column of the Basic Eng, 
lish Vocabulary, as published in our issue of april 9th. In two more 
lessons we shall finish the remaining two hundred words and be 
ready to proceed with the rules and practica! exercises. We presume 
that you have studied the course properly and that you are in a 
position to work successfully with the vocabulary you have learned. 
When you finish the course you will possess the basic elemeríts of a 
new language which will enable you to communicate with students 
of Basic English ali over the world. With sorne practice you will 
soon become pr1Jf!cient in its use. · 

We will continue now with our vocabulary, taking up the words 
appearing in the seventh column. 

Inglés 
knee 
knife 
knot 
leaf 
leg 
library 
line 
lip 
lock 
·map 
match 
monkey 
moon 
mouth 
muscle 
nail 
neck 
needle 
nerve 
net 
nose 
nut 
office 
orange 
oven 
·parce! 
pen 
pencil 
picture 
pig 
pin 
pipe 
plane 
plate 
.plough 
pocket 
pot 
potato 
prison · 
pump 
rail 
rat 
receipt 
ring 
rod 
roof 
root 
sail 
school 
scissors 
screw 
seed 
;¡heep 
shelf 
ship 
shirt 
shoe 

VOCABULARIO 

Pronunciación 
ni · 
náif 
not 
Jif 
leg 
láibrari 
láin 
lip 
loe 
map 
mátch 
mónki 
mün 
máuz 
mósrel 
néil 
nek 
níd'l 
nérv 
net 
nóus 
not 
ófis 
óranch 
óven 
pársel 
pen 
pénsil 
pÍkchrer· 
pig 
pin 
páip 
pléin 
pléit 
pláu o plo 
póket 
pot 
potéito 
príson 
pómp 
réil 
rat 
resit 
ring 
rod 
rüf 
rüt 
séil 
scúl 
sísrers 
skrú 
sid 
stiip (ll 
shélf 
ship 
shrert 
shú 

Español 
rodilla 
cuchillo; puñal 
nudo 
hoja 
pierna 
biblioteca 
línea 
labio 
mechón; bucle; cerradura 
mapa 
fósforo; cerilla 
mono; simio 
luna 
boca 
músculo 
uña 
cuello; pescuezo 
aguja 
nervio 
red· 
nariz; hocico 
nuez; tuerca 
oficio; empleo; despacho 
naranja 
horno . 
paquete; fardo; bulto 
pluma de escribir; corral; pocilga 
lápiz 
pintura; cuadro; retrato; fotografía 
lechón; cerdo 
alfiler; prendedor ; pasador 
tubo; caño, tubería; cañeria 
plano; cepillo; aeroplano 
plancha; chapa; lámina 
arado 
bolsillo 
marmita; olla; caldera 
papa ; patata 
prisión ; presidio 
bomba 
baranda ; riel ; carril 
rata 
recibo · 
anillo; sortija 
vara ; cetro ;· caña. de pescar 
techo 
raíz 
vela ; nave 
escuela; banco de peces 
tijeras 
tornillo ; rosca 
semilla 
oveja ;- carnero 
anaquel; estante ; entrepaño 
barco; buque ; vapor 
camisa de hombre; corpiño de mujer 
zapatos ; botines; calzado 

(!ji j,ot(i(!ne1 en CAtl inditan 
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skin skin piel; pellejo 
skirt skrert falda; saya; enaguas 
snake snéik culebra 
sock soc calcetín; media corta 
spade spéid azada ; pala 
sponge spónch esponja 
spoon spü_n cuchara 
spring spn_ng muelle ; resorte 
square scuere.r cuadrado; cuadra 
stamp stámp sello · 
star stár estrella 
station stéshon estación 
stem stém tallo 
stick stík palo; estaca; bastón; varlua 
stocking stóking media larga 
stomach stómac estómago 
store stórer almacén; depósito; tienda 
street strit calle 
sun son (2) sol 
table téib'l mesa 
tail téil cola; rabo 
thread zréd hilo ; fibra; hebra 
throat zróut garganta; c¡¡ello 
thumb zóm pulgar 
ticket tíket boleto; billete 
toe tóu dedo del pie 
tongue tóng lengua 
tooth túz diente ; muela 
town táon pueblo; ciudad 
train tréin tren; séquito 
tray tréi 
tree tri 

bandeja; 
árbol 

salvilla; platillo, 

trousers tráusrers pantalones 
umbrella ombréla paraguas 
wall uól pared; muro 
watch Uách (3) reloj 
wheel juil rueda 
whip juip látigó 
whistle juísrel pito; silbato 
window uíndou ventana 
wing uing ala 
wire uáirer alambre 
worm urerm gusano 

( 1 l Recuerde que las vocales marcadas con diéresis son larga&. 
No es .shíp. ·sino shiip; pero sin pronunciar dos veces la i. Ship quiere 
decir barco; sheep, oveja. La i de la pronunciación figurada de ship 
es corta; la z de la pronunciación figurada de sheep (ship) es la¡ga. 

(2) La o en la pronunciación figurada de son (sun : sol) tiene un 
sonido cerrado que se aproxima a la u. 

(3) La palabra watch (reloj) se pronuncia en castellano con una 
a cerrada, que tiene un sonido medio entre la a y la o. 

No olvide que la pronunciación fonética de la terminal inglesa 
"ge" es sólo un aproximado deficiente. Las palabras orange, sponge, 
etc., no suenan exactamente óranch y sponch, sino dándole a la "ge' 
final el. sonido que tiene en francés la palabra general,. y en c.atalán 
generalitat. • 

Traducción literal del encabezamiento de la Octava Lección: 
Después de estudiar la octava lección, tendrá usted solamente tres 

más para abarcar todo el vocabulario de Basic English (in arder to: 
para; a fin de; para que. Literalmente, en orden del. Con la décimo­
segunda lección comenzaremos la aplicación práctica de dicho voca­
bulario. A menos que usted haya memorizado las ochocientas cin­
cuenta palabras de este curso de inglés simplificado, tendrá dificul­
tad en aplicar las breves reglas que dan mayor elasticidad al voca­
bulario, de modo .que pueda hacer el trabajo de uno de veinte mil 
palabras. Tal es el estimado hecho por el profesor Ogden, creador 
del Basic English. 

Vamos ahora a estudiar el significado y la pronunciación fonética 
de las primeras cien palabras de la sexta columna del vocabulario de 
In~lé_s Básico, las cuales representan los doscientos objetos o cosas 
graf1cas (p1cturable things : lit., cosas que pueden dibujarse o pin-
tarse) en uso. · 



Parque en la ciudad 
de San Salvador. 

Una interesante es­
cena calleiera en un 
mercado. San Sal-

vador. 
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~ran Concurso Nacional de Belleza 
GRACE- LINf-CAllTEL~f 

En nuestro número anterior dimos algunas notas gráficas de la etapa del 
gran viaje que realizará la Reina Nacional de Belleza, triunfadora en el con­
curso Grace Line-CARTELES. Ofrecemos ahora una breve información gráfica 
referente a El Salvador, que es la etapa subsi_quiente. La escala del buque en 
que viajará la Reina será · el puerto La Libertad, el más important e de la 
república salvadoreña, y desembarcando alli , la mujer más bella de Cuba 
tendrá oportunidad de visitar la capital , haciendo un recorrido que es una 
maravilla por la belleza de los paisajes y el interés histórico d e la ruta. 

Recordamos que entre los premios seleccionados para este magno concurso 
se anotan: OTRO GRAN VIAJE para la primera dama, que oportunamente se 
reseñará; REGIAS HABILITACIONES para las triunfadoras,. para cuya adqui­
sición se ha escogido la tienda por excelencia, EL ENCANTO, y que excede­
rán en valor a. la suma de $2,000; UN JUEGO DE TOCADOR, de plata y mar­
fil, valuado en $400, para cuya adquisición ha sido seleccionada la gran joyería 
de Pi y -Margal! 51, LE PALAIS ROYAL. Próximamente se anotarán los demás 
v aliosos premios ofrecidos por CARTELES y la Grace Line. 

Zona de Sonsonate, El Salvaaor. 

Baños minerales en Atezocal, Sonsonate , El Salvador. 

<ARTELES 



El 

t N 1a leyenda germánica, 
la cruel Lorelei, sentada 
sobre unas rocas imanta­
.das en medio del mar, 
peinaba sus luengos y se­

denos c¡i,bellos dorados, mientras 
cantaba, atrayendo con la singu- · 
lar melodía de· su voz, la atención 
de los navegantes que pasaban, 
y cuando reparaban en la extra­
ordinaria belleza de su cabellera, 
la fascinación era tan irresisti­
ble, que dirigían hacia la fatal ene 
can ta dora sus na ves, con la fu­
nesta consecuencia de que al 
aproximarse a las rocas, el imán 
que con tenían extraía los clavos 
de las embarcaciones, y las des­
hacía en sueltos trozos de made­
ra, mientras los desventurados 
viajeros eran sepultados en las 
profundidades marinas. 

Raro es er poeta que no haya 
cantado a los cabellos de oro o 
de ébano de su amada, y si re­
flexionamos en la importancia de 
la cabellera,-diadema de la her­
mosura femenina---casi podemos 
afirmar que, como en Sansón, la 
fuerza de la belleza existe .en su 
cabello. ¿Quién puede imaginar 
una mujer linda · y fascinadora 
coronada por unas mechas ralas 
y pobres? . 

Todos conocemos hombres cu­
ya testa calva no les impide pre­
sentar un conjunto .de distinción, 
elegancia y hasta belleza varonil, 
pero una mujer víctima de alo­
pecía,-¡horror de los horrores!­
ni mujer nos parece. 

Afortunadamente, el cabello es 
lo que más pronto y fácilmente 
responde a un inteligente y per­
severante cuidado, aún antes que 
la piel, y mucho antes que el 
cuerpo. Aunque el cabello esté 
empobrecido y aniquilado por el 
mal trato o el abandono, basta­
rá un mes de celoso cuidado pa 0 

ra darle lustre y vitalidaci. 
Desde luego que uno de los de­

talles más importantes de la be­
lleza del cabello es su color, ya 
rubio en uno de los t;res tonos 
más ·marcados, el pó.lido rubio 
ceniza, el brillante oro y el vivi­
de oro ro.i o que pintó el Tiziano; 
pero el color, a manera del poeta, 
nace, aunque también. a veces, 
se hace, como lo atestiguan las 
rubias platil}~d!l,_s. 

Teñir o no teñir, es para mu­
chas mujeres una interrogación 
más formidable que la inmortal 
de Hamlet, ya trátese de devolver 
su color al cabello que se va tor­
nando gris, ya de cambiar el co­
lor por otra tonalidad que se con­
sidere más atractiva 

Y respecto a teñir, no puede · 
hacerse una afirmación general 
de carácter alguno: ni es perj u­
dicial ni inofensivo para el ca­
bello. Todo depende del tinte que 
se emplee y del método de su 
aplicación, y por consiguiente, a 
ninguna de mis lectoras he de 
aconsejar que tiña su cabello o 
deje de hacerlo. ya qqe taLae­
cisión es puram_ente individual, y 
debe ser tomada por sí, t eniendo 
en cuenta· los numerosos factores 
del tipo, la edad, medio social y_ 
sobre todo, oosición económica. 
Porque el teñirse, señoras mias, 
es un lujo, ya que ha de ser prac­
ticado por un experto, utilizando 
los mejores tintes , que será el 
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único procedimiento efectivo a la 
vez que inocuo, y debe repetirse 
todos los meses, pues el'crecimien­
to constan te del cabello va po­
niendo de manifiesto· el verdade­
ro color en el nacimiento de éste. 

Por otra parte, nada iguala la 
belleza de una cabellera abundan­
te y cuidada, completamente blan­
ca, que tanto realza el atractivo 
de una piel fresca y unos ojos 
brillantes, cuando se trata de ca­
nicie prematura, o bien, es a ma" 
nera de una aureola de suavidad 
que atenúa los estragos del tiem­
po en una tez que ha comenzado 
a marchitarse. La lástima es que 
el cabello no suele encanecer, co­
mo el de Maria Antonieta, en el 
.transcurso de una noche, sino 
que_, por lo general, tarda largos 
años en · ese estado mixto de he­
bras blancas y oscuras, que los 
ingleses llaman de "sal y pimien­
ta". 

Desdichadamente, la ciencia, 
que hasta hace poco no se ha­
bía ocupado en serio de los pro­
blemas de la belleza, no ha des­
cubierto todavía método para 
contrarrestar la pérdida de pig­
mentación del cabello que oca­
siona la canicie, puesto que el te­
ñirlo tiene idéntica eficacia · en 
este caso que el pintar las meji­
llas para· contrarrestar La ane­
mia. · . -

Y ya que no existe tal remedio, 
menos mal si hubiera método pa­
ra apresurar la pérdida de pig­
mentación para dar rápidamente 
a la cabellera una pareja albura, 
pero a falta de ambos procedi­
mientos, acaso lo más acertado~ 
descte un punto de vista estético, 
fuera encubrir las invasiones de 
canas durante esa antipática 
etapa de "sal y pimienta", y tan 
pronto el cabello alcanzara una 
uniforme blancura, suprimir el 
tinte, 

Pero,-una saivedad, y con ca­
rácter de prohibición absoluta, 
para quienes quieran escucharme 
-he de rogar a mis lectoras que 
jamás se dejen seducir por la ac­
tual boga del cabello p!atmado. 
No sólo se trata de una moda ob­
viamente artificial, de mucho 
efecto, indiscutiblemente. en el 
escenario y en la pantalla, pero 
afectada y falsa fuera de ahí, si­
no que el procedimiento que exi-

ge ·esta tintura es el más dañino 
y perjudicial a que se puede fül-· 
meter el cabello. Antes de poder 
aplicar el tinte, hay que reali~ar 
una decoloración tal que restara 
al cabello cuanta vitalidad tenga, 
y aunque la primera aplicación 
parezca un éxito, la segunda ofre­
cerá el riesgo de dejar buena par­
te de la cabellera en manos del 
peluquero, y úna ondulación_ per­
manente en cabello platmado 
puede ser de deplorables resul-
tados. ' 

Sólo puede ser llevado a cabo 
con un mínimum de ·peligro en 
cabello de color rubio natural , en 
tonos muy pálidos, donde sea ne­
cesario· poca decoloración, pero 
intentar "platinar" una cabellera 
oscura. es empeño, más que arries-
gado, temerario. · 

No obstante, aparte del color, 
la abundancia, la vitalidad y el 
lustre del cabello, pueden bastar, 
como antes decimos, a darle be­
lleza y de alcanzar estas cuali­
dades nos ocuparemos a conti­
nuación. 

Ante todo, he de consignar que, 
a semejanza de la tez,- de la cual 
la pi~ d¡!l cráneo viene a ser una 
prolongación,-ésta se divide en 
seca, normal y grasosa, coinci­
diendo, salvo raras excepciones, 
la misma condición en ·el , cuero 
cabelludo y en el rostro, y el tra­
tamiento ha de variar según la 
clase de piel. 

De todo punto innecesario re­
sultaría insistir sobre la· necesidad 
primordial de la higiene, pero 
no estarán de más unas cuantas 
observaciones acerca de los mé­
todos seguidos. 

Todos sabemos que para que la 
piel del cráneo disfrute de perfec­
ta salud es indispensable que es­
té escrupulosamente limpia, pero 
a partir de esta base se di vi den 
las opiniones. 

Un joven y brillante dermatólo­
go, nutrido en fuentes francesas , 
me decía:-Las cubanas creen que 
es preciso lavarse la cabeza cada 
semana, y hasta con mayor fre­
cuencia, sin darse cuenta de que 
esto resta · vitalidad al cabello, 
robándole las grasas naturales 
que necesita-en tanto que otro, 
de reconocida autoridad, acaso 
más conocedor de este clima, una 

MÚy CARLISLE, ta linda actriz del cine, es un ejempio vivo del tipo de belleza 
a que alude este articulo. 

(Foto M.-G.-M.) ' 

46 

vez me dijo:-En Cuba, donde el 
calor activa la secreción de laa 
glándulas sudoríferas y de grasa, 
toda mujer deberá lavarse la ca­
beza de dos a tres veces por se­
mana. 

Por consiguiente, la cuestión de 
si el tiempo que medie entre ca­
da "shampoo" deberá ser de dos 
o de quince días, está abierta a 
discusión, y tendrá que ser re­
suelta según cada caso individual, 
teniendo como guia el aspecto del 
1
cabello, que es lo que indica, de 
manera más segura, cuando ·de­
be lavarse la cabeza. 

Como reglas generales trazaré 
las sigui en tes : 

Aunque para algunas persqnat 
las condiciones de su cabellera re­
quieran un "shampoo" cada dos 
o tres días, no creo que haya 
cabeza alguna, por seca que ·sea lá 
piel de su cráneo, y poco activas 
sus glánd'ulas sudoríferas, que 
pueda demorar más de una se­
mana en lavarse, sin perjuicio de 
su apariencia y salud. 

Nunca debe lavarse la cabeza 
con jabón sólido. Si no se desea 
comprar un "shampoo" líquido de 
los que se encuentran a -la venta, 
se puede preparar muy fácilmen­
te un "shampoo" c9mpletamente 
inocuo raspando una libra de ja­
bón de Castilla, y echándola a un 
litro de agua hirviendo. Se dejará 
hervir hasta que esté cbmpleta­
men te disuelto el jabón, y se re­
tira en ton ces del fuego, embote­
llándolo cuando se enfríe para 
ser usado oportunamente 

Si bien la cabeza no queda lim­
pia sin ser enjabonada a con­
ciencia,-,--para lo cual el "sham­
poo" liquido es especialmente eli­
caZ-es de importancia aún ma­
yor enjuagar el cabello escrupu­
losamente al terminar, a fin de 
que no . le quede el menor vesti­
gio de jabón, siendo el mejor mé­
todo en una ducha corriente. 

La cabeza puede ser lavada 
con agua caliente, que es la que 
hace mejor enjabonadura, y por 
consiguiente disuelve mejor la 
grasa y el polvo, pero después de 
limpia, debe enjuagarse con agua 
que progresivamente se vaya e~­
friando hasta termmar con fria 
completamente, que cerrará los 
poros, abiertos por la_ acc10n del 
agua caliente, y hara menor la 
cantidad de cabello que siempre 
cae después de un "shampoo", a 
la vez que evitará todo riesgo de 
catarro, siempre presente, cuan­
do después de un "shampoo" o 
baño demasiado caliente, se sale 
al aire frío. 

Para acabar de quitar el jabón 
y dar brillo al cabello, así como 
cerrar por completo los poros del 
cuello cabelludo, nada es meJor 
que el sencillísimo procedimiento 
de echar el zumo de limón al agua 
fría con que, al terminar ei 
"shampoo", se enjuaga por últi­
ma vez el cabello. 

Al enjabonar el cráneo se debe 
frotar so lamen te con las yemas 
de los dedos, nunca con las uñas, 
ya que éstas puede arañar la piel 
y dañar la raíz de los cabellos. 

Tampoco deben emplearse seca­
dores eléctricos, o de aire caliente 
o frío, pues no sólo secan el ca­
be!lo sino también el cuero cabe­
lludo, siendo muy perjudicial su 

JContinúa en la Pág. 51 J. 



El cutis que 
a los hombres seduce 

y a las mujeres 
causa envidia 

Es un cutis cuya belleza es el resultado 
del uso diario de la mezcla de los 
balsámicos aceites de palma y oliva. 

CUANDO la belleza subyuga y 
atrae, casi siempre se debe 

a un cutis encantador. Cleopatra 
sabía esto. Usaba los suaves 
aceites -- de palma y oliva para 
acentuar su belleza. Hoy,el mis­
mo cuidado de la belleza es suyo 
en una mezcla secreta de estos 

· aceites balsámicos ... la mezcla 
que hace al Palmolive el único 
jabón embellecedor conocido. 

En la mañana y por la noche 
siga este tratamlento de belleza. 
Con ambas manos haga una 
espesa y abundarlte espuma con 
Palmolive y agua-frótese con 
esta espuma-crema la cara y el 
cúello hasta que penetre bien en 

los poros. Enjuáguese bien. Sé­
quese con suavidad. Su cutis 
quedará suave, frescó,juv'enil y 
adorable. 

Ahorre dinero; use este jabón 
embellecedor. El Palmolive hoy 
Je cuesta 7c en vez de !Oc-y es 
del mismo tamaño, del mismo 
peso, de la misma calidad de 
siempre. Ahora que Palmolive 
cuesta tan poco, puede usarlo 
para el shampoo y para su baño 
diario, pues conserva el cuerpo 
deliciosamente fresco y fragante. 

Compre hoy mismo 3 pastillas 
por 20c . . Úsela_s ... luego fíjese 
en el cambio en la suavidad· y 
belleza de su cutis. 

AHORRE DINERO-YA SE AGOTAN 

~ 
Su proveed,or tiene aún algunos estuches conteniendo 
un tubo grande de Crema Dental Colgate y una pastilla 
grande de Palmolive-ambos por 20c .. . el precio que 
usted us

0

ualmente paga por la Crema Dental Colgate sola. 
Esta abundante cantidad de ACEITE DE OLIVA 
entra en cada pastilla del Jabón Palmollve. 

(Contimiación de la Pág . 26 J 

vios de largos años de relaciones 
que por falta de numerario no han 
podido casarse, ahora Jo harán: 
basta conseguir un padrino rum­
boso e influyente que proporcione 
las botellas necesarias para man­
tener el nuevo hogar. (Desde lue­
go, que a veces ocurre que como 
el padrino es el de las botellas, y 
por lo tanto el que sostiene la ca­
sa, pida y obtenga su recompensa. 
o que se presente otro protector 
más Influyente y botelleril, y des­
banque a marido y padrino). 

No puede negarse que el viajar 
es saludable, tan to para el cuerpo 
como para la inteligencia. Al des­
arrollo de uno y de otra en sus hi­
los oredilectos, se dedicará el go­
bierno. ¿Forma? Una comisión pa­
ra estudiar en los Estados Unidos 
o Europa. . . cualquier cosa, pues 
como no se. va a cometer la imper­
Unencia de exigírsele al comisio­
nado que rinda Informe de sus es­
tudios, la índole de éstos es indi­
erente; como siempre en la bo­
tella, lo importante es el sueldo 
nerclbido. 

¿Pero de .dónde y cómo se saca• 
ban tantas botellas? 

Han sido varios los centros y fá­
bricas productores. La principal. 

como ya dijimos, la Renta de la 
Lotería. De ella han salido a mi­
llares las botellas y los garrafones, 
y también las colecturías, que 
equfvalen a una forma especial de 
botella. En todas las demás ofici­
nas del Estado, las provincias y los 
municipios sellan fabricado igual­
mente botellas. 

La demanda ha sido tan gran­
de que se ha llegado a invencio­
nes verdaderamente fantásticas y 
a creaciones geniales: . la botella 
mulo, la botella bache y la bote­
lla boya. No ha sido raro encon­
trarse a individuos, hombres y 
mujeres, que al preguntárseles: 

-¿Dónde estás ahora ?----eontes­
taba : 

-Estoy de mula en Obras Pú­
blicas,-o bien:-Estoy de bache;· 
o:-Estoy de boya. 

(Esto quería decir que dicha 
persona recibía mensualmente la 
consignación señalada para el 
sostenimiento de una mula del 
Departamento de Obras Públicas; 
o la cantidad consignada oara re­
paración de baches en calles o ca­
rreteras; o la consignación co­
rrespondiente al consumo de una 
boya lumínica a la entrada del 
p.uerto de La .Habana). 

Ha habido botellas para todo, 
y todos han tenido botellas; im­
portando poco ser político o repre­
sentante o senador del partido de 
oposición: la botella servirá para 
comprar su Influencia en el ba-

rrlo o su voto en la Cámara o en 
el Senado. La botella es el sésamo 
ábrete que todo lo facilita y todo 
lo consigue. Con la botella se com­
pran conciencias. se evitan pro­
testas. se pagan favores, se hacen 
conquistas amorosas, se indem­
nizan virtudes maltrechas, se aca­
llan los escrúpulos de maridos ce­
losos más o menos engañadob · .. 

Pero también con la botelláfce 

~;
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destruye el amor al trabajo, se pi­
sotea el respeto a la ley, se em­
peña el porvenir de la patria y 
se arrastra por los suelos el con­
cepto de la propia dignidad Indi­
vidual y el más alto sagrado de la 
dignidad naciqnal. 

La botella ha sido una de las 
causas primordiales de la corrup­
efón administrativa, política y 
social irue .. casi desde sus inicios 
viene padeciendo la República. Sí 
durante la época colonial fué es­
ta Insula tierra soñada de promi­
sión para hacer con toda como­
didad y regalo su agosto los feli­
ces peninsulares que lograban un 
puesteclto en la administración o 
en el e.1érclto ultramarinos: en la 
República no han desperdiciado 
los cubanos el ejemplo de sus an­
tecesores, sino que, por el contra­
rio, los dlscípu_los les han dado 
punta y raya a los maestros 
creando y dándole carácter de 
institución nacional a la botella, 

CI 

ingeniosísimo invento para llevar 
a la práctica y convertir en rea­
lidad uno de los máximos anhelos 
e Ideales del cubano de todos los 
tiempos: vivir sin trabajar, procu­
rándose el máximum de goce con 
el minlmum de esfuerzo. Y as! 
hemos convertido la República en 
una gran casa de Beneficencia, 
de la .que disfrutan no precisa­
mente los desvalidos, sino los 
aprovechados, los vivos, o sean los 
botelleros, sinecuristas, monopo­
listas. col_ecturistas, sumiendo des­
de luego en el más horrible des­
amparo y en la más inicua ex­
plotación a las siempres desam­
paradas y explotadas clases pro­
letarias, obreros -y campesinos. 

~,,, 
(Continuación de la Pág. 39 ) . 

creados. El espíritu del ~goísmo. 
La implantación de valorizacio­
nes Individuales, que convertían 
a peloteros en fetiches. McGraw 
había sido erigido en genio, por 
los complacientes cronistas depor­
tivos y McGraw se creía un ge­
nio. Por segunda vez Roblnson se 
retiró a la vida afable de Baltl­
more, con su sosegado hogar, y sus 
cacerías de patos veraniegas en 
los lagunatos de Georgia. 

Y por segunda vez, Roblnson 
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pooreza provf,!rbiáJ · hacia una só~ 
, llda .Posición económica, y, como 

para demostrarlé a todos ·los ma­
nagers : de liga · . grande, que él:; 
Wilbert Roblnson, poseía un ins­
tln.to sl,iperlor para edlfü,ar J.uga­
dores de pelota y, especialmente, 
lanzadores triunfales, ·dirigió a 
otro descartado, has.ta convertirlo 
en el pltcher más sensacional d-e 
esta etapa emotiva del base 
ball ... Dazzy Vanee. 

LOS NIÑOS 
Robinson vive actua1mente en 

su retiro de Baltlmoré, rodeado 
de sus recuerdos más gratos .del 
diamante y de su familia. Decré­debieran saberlo pita-dicen los críticos. Lista-di-
cen a coro los desconocedores que 

i!:nselle a los hijos. a cuidar la dentadu- : blasonan de conocer porque lle­
ra. As! . les. evitará males y torturas sin van en la cabeza los númer.os de 
cuento. estadísticas vesánicas. · Pero este 

Con CAL0X obtendrá tos mejores re- . filósofo, y pslcólogg del dlaman~ 
sultados. ¡;>rimero, porqu& es un polvo. .. te;. que estableció records como-
~.:',:'te~':fe~i:a~:r~:..P!:ti"!t~'!'á'~e~~l jugador (siete bits consecutivos 
más natural · agente purificador: el oxi- · en· un solo juego), que como ma­
geno ... y no Irrita las ,melas ... ni des- . nager de liga grande, realizó lo 
colora el esmalte ... . purificando. el allen- 'que era considerado imposible, y 
to y neutrallza~do los ácidos de la boca. que .como compañero fué el más' 

¿Usted querrá· para sus hijos lo me- . \eal y- el más sincero. no. se ·ami­
or, no? su farmacéutico tiene CALOX. · lana ante la evolución y ve la 
- - - - - - - - · - · · ·· vida con los ojos de la · razón. GRATIS A quien lo solicite -Me es indiferente lo que pien­

,maestra de CALO~~ enTlaremos una . sen de mí. Siento cariño por -el 
base ball, y siempre he de de-

McKESSON~&'•ROBBINS, lnc. fenderlo. Hay que perder . y ga-
79 Cliff Sti-eet, Nue~a York, E. u. A.• nar, Y, sobre todo, saber perder. 

McGraw. ciertamente; no puede 
decir lo mismo. . . pero ya nos de­

Nombre • . ----• • -· -• • -• • • • -• • • .... .. .. · · .. dicaremós al segundo protagonis­

Ca.lle . ... 

Cmdad ... . . . . . . Provincia . ... . ....• 

abandonó su retiro para v1v1r la 
vida activa del diamante. Fué la 
Liga Federal la que propició in­
directamente el retorno de Wil­

. bert. Pues cuando los federales 
Invadieron. a · Brooklyn, él gran 
suburbio · ensombrecido por los 
rascacielos de Nueva York, sin­
tió vivo entusiasmo por el de­
¡:,Jrte. 

La Liga Federal murió en la 
edad de la lactancia. Hija dé pa­
dres .. qu~ poseían toneladas de dó­
lares y onzas de médula, . sucum­
bió de ind;gestión. Pero los faná­
t:cos brooklynianos insistieron en 
conservar su team de liga grande, 
y cómo consecuencia se lanzó al 
mercado de los guantes y bates, 
el modelo Supe~bas o Dodgers, 
que fué bien recibido unánime­
m :nte. 

hacía falta un piloto y el des­
.iparecido Charles H. Ebbets, que 
conocía la historia del base ball 
y sus valor .!S 11eales, ofreció a 
Robin3on la dirección del nuevo 
conjunto. Algunos de los directi­
vos del nuevo club Brooklyn se 
alarmaron ante la selección de 
Ebbets, pero éste alegó que pre­
fería a los .que no ladraban . 

Robinson. supo agradecer la 
distinción de Ebbéts, ganando el 
primer campeonato de la Liga Na­
cional en 1916. con una colección 
de venerables descartados. Chief 
Meyers, el decadente Rube Mar­
quard; Chedney, de los Cubs ; 
Mowry, de los Piratas, Ivy Olsen y 
Casey Stengel-todos atletas cu­
yos fondillos habían adquirido 
lustre de espejo, calentando ban-. 
cos-fueron descartados que Ro­
blnson convirtió en conquistado­
res. 

'Vino una temporada de calma 
en el base ball, con la agravante 
del escándalo de los Black Sox 
en Chicago. Pero el deporte-indus­
tria salió del peligroso slump con 
el advenimiento de Babe Ruth y 
la era de lqs homeruns. 

Durante todó este tiempo, Ro­
binson hizo prodigios con el 
Brooklyn.' Levantó el club de una 
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ta de este relato . en .el próximo 
número .. . 

~O~~o ■ o 
· (Coñtznuación de la Pág : 20 ) 

teorí" del funésto precedente· que 
quedaría establecido si · una mi.no­
ria, fuese la que fuese , con sen­
tirse enojada con "un Gobierno, 
pudiera por este medio coactivo 
conseguir la caída de un Gobierno 
y el cambio de una política, .aun­
que dicho Gobierno contase con la 
masa de opinión mayor del país y 
con la confianza del jefe del Es­
tado. 

Sigue, pues, el Gobierno, y si­
gue desde luego la obstrucción, 
que ya fuerza demasiado la tiran­
tez de relaciones con el Gobierno 
y no se sabe qué frutos podrá aca­
rrear en el · terreno personal ... 
Las pasiones. and¡m desatadas y el 
encono de algunas figuras, entre 
otras Maura, contra el presidente 
Azaña, los lleva a términos de no 
considerar él daño irreparable qué . 
ocasionan al Régimen con la. ac­
tual situación. 

Es particularmente curioso que 
,en una suspensión de dos horas 
·cte la sesión de la Cámara para 
ver si se aceptaba la tregua soli­
citada por el jefe del Gobierno, .la 
decisión de persistir en la obs­
trucción la impusieran tres jefes 
d_e grupo que no suman arriba de 
20 partidarios entre todos, a otros 
jefes cuyas fuerzas parlamenta­
rias las constituyen más de. 120. 
Esta solución, mefor que otro 
cualquier argumento, aclara . mu­
cho lo que hay en el fondo de la 
o.bstrucción. mantenida, sobre to­
do, por una cuestión de amor pro­
pio, c¡¡ando no por una apetencia 
inconfesable .de~ Poder . . . 

* Se hallan estos días en Madrid 
los miembros más destacados del 
Comité de Cooperación Intelec­
tual, que tiene su sede en la So­
,ciedad de las Naciones. Vienen a 
reverdecer las conversaciones so­
bre el porvenir de la cultura. La 
in telectualldad m a d r i l e ñ a se 
inuestra muy interesada en esta 
fiesta del espíritu, en la c¡¡al es­
tán represen ta dos los · medios - ín ~ 
telectuales europeos y los ameri-
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canos, por sus m.ejores · personali• 
dades. 

El ;fútbol naci~al anda de ma­
la suerte,. aunque el encuentro in­

. ternaclonal de Yugoeslavia se ha 
.resuelto en un empate. Este re­
sultado no.ha sati¡;fecho nada, 
mucho menos después de la de­
rrota en París contra Francia. 

"l[a se hallan en Barcelona los 
boxeadores cubanos. Cuando es­
cribimos estas impresiones para 
CA.RTELES aún no han actuado. 
Pero sí en una velada . de boxeo 
celebrada en . el "Olimpia" de 
aquella ciudad, en un intermedlo, 
fueron presentados al inteligente 
público barcelonés, que· los acogió 
con inequívocas muestras de afec­
tuosa simpat/a. 

La impresión que ha producido 
el . grupo . de púgiles cubanos ha 
sido excelente. 

Cé111~ Juíar.,, 
1rContinuación de la Pág. 36 J 

son casi imposibles. Tiene también 
la ventaja de que en . el último 
instante, antes de pegarle a la bo­
la con un movimiento rápido d~ 
muñeca podemos darle a la bola 
ya "top spln'' o "under cut", es de-' 
cir, efecto por arriba o por aba.io. 

Para realizar este "troke" los 
hombros se giran más que en el 
"stroke" americano y se rompe 
la línea recta entre el brazo, mu~ 
ñeca y "racket", por la muñeca 
y por el codo. De manera que la 
cabeza del "racket" en vez de es­
tar en linea recta con el codo y 
la muñeca se encuentra lie:era­
mente más alta que éstos. En el 
."stroke" 1n·glés la cabeza del "rac­
ket" siempre está ligeramente le­
vantada. 

En vez de pegarle limpiamente 
a la bola como hacen. los ameri­
canos, en este "stroke" más bien 
se empuja·la bola ·con el "racket", 
pues las cuerdas de éste permane­
cen más .tiempo en contacto con 
la bola qué en el "stroke" ame­
ricano. 

·La P.otencia al "stroke" se lo da, 
el giro del cuerpo, que es mucho 
más pronunciado que en el. siste­
ma americano; el '.'back swing" 
no es tan .pronunciado y el "fol­
low through" no es tan completo. 

Como hemos dicho este siste~ 
ma es el más seguro de los dos, 
y creo que por el hecho .de que con 
él se le puede pegar a la bola más 
alto que en el otro sistema, se ga~ 
na en tiempo lo que se pierde en 
velocidad, y siempre queda a su 
favor el gran margen de seguri­
dad que dicho "stroke" posee. 

Todavía existe otr.o· tercer sis­
tema de realizar los '.'strokes" de 
"backhand" o revés .. "<En Cuba ges 
neralmente se le llama izquierda 
al "stroke" de revés). •Este slste­
ina se llama "backhand chop or 
under . cut", que significa izquier­
da de "chop" o cortada. Está iz­
quierda que es magnífica y utilí· 
sima es; por desgracia, casi des­
conocida en Cuba. Creo que aquí 
hay solamente dos jugadores que 
la usan. Uno es Arturo Randín y 
el otro es Ricardo Morales. En 
los Estados Unidos y Europa es 
corrientísima, y a menudo se ven 
jugadores que poseen ya la iz­
quierda americana o ingl.esa, em­
plear también la izquierda cor­
tada, como auxiliar de las otras. 

Es relativamente sencilla de 
realizar. El "racket" en ·el "back 
swing" no se lleva tan atrás como 
en las otras izquierdas, pero en 
cambio se lleva más nacía arriba 
y cuando baja para pegarle aº la 
bola lo hace en un plano inclina­
.do un cierto ángulo con respecto 

· al plano del terreno. Como es na­
tural la bola es cortada por la 
parte de atrás y de abajo, produ­
ciendo este corte . el efecto desea­
do. El "racket" como es natural 
en ·vez· de terminar alto como ·en 
los otros sistemas termina más 
abajo de las rodillas. En el "stro­
ke" americano el "racket" descri­
be una trayectoria de abajo ha­
cia arriba y debe terminar alto, 
en .cambio en este "stroke" el 
"racket" viaja de arriba abajo y 
termina como hemos indicado an­
teriormente. Además el "racket" 
termina vuelto hacia arriba en 
este "stroke",.en vez de vuelto ha­
cia · abajo. como en los "strokei" 
americano y continentales o in­
gleses. 

Obsérvese la fotografía de Sid­
ney Wood y véase la vuelta del 
"tacket" hacia arriba a la ter­
minación de una izquierda cor­
tada. 

Existe cierta ctlferencia entre 
la izquierda cortada y la de ''chop" 
La diferencia consiste en la ma­
nera de producir el efecto sobre 
la bola, y el ángulo dél "racket" 
con respecto al plano del "court". 

El "chop" es un golpe .más bien. 
seco y casi completamente de 
arriba abajo sin inclinación late­
ral. de manera que el "racket" 
viaja en un plano que forma un 
ángulo casi siempre mayor (le 60 
grados con el plano del terreno, 
y por lo tanto apenas ·pasa por 
debajo de la bola. 

El "under cut" (corct inferior 
o efecto por abajó) se realiza con 
un movimiento más largo y sua­
ve y el ángulo de la trayectoria 
del "racket" con el plano del te­
rreno es ·casi siempre menor de 

'45 grados,. pasando el "racket" 
bastante por abajo de h bola. 

La ¡.zquierda cortada que ha te­
nido en Tilden su máximo expo­
pen te es ideal para la defensa y 
en casos como en el de Tilden lle­
ga a ser Un arma ofensiva. Clif­
ford S. Sutter la emplea rilaravl 0 

llosamente también. 
Tiene la grandísima ventaja de 

que se realiza con un "swing" mu­
cho más corto, y· por lo tanto se 
puede hacer con menos prepara­
ción y su dirección se puede ocul­
tar hasta el último instante 

Además el jugador posee más 
control so.bre . su "racket" en esta 
izquierda que en la americana. y 
oor lo tanto tiene más control so­
bre .la bola. Es un "stroke" que de­
pende •más bien de la muñeca que 
del "swing". 

Cada vez que nos veamos en 
apuros en .Jo profundo del "court' 
por efecto de un tiro del contra­
rio, esta izquierda se debe de em­
plear para sacarnos del apuro, 
pues la izquierda con "top spin" 
es muy dificil de -realizar en es­
tas condiciones, es decir, sin estar 
bien colocado para ella. Como de­
fensa en los casos generales es 
magnifica y se debe jugar a lo 
largo de la linea lateral izquier­
da nuestra. Pero si nuestro con­
trario después de ·haber hecho el 
tiro profundo ha corrido a la "net", 
entonces no se debe emplear la 
izquierda cortada por .1as mismas 
~onsideraciones que hicimos cuan­
do hablamos de las derechas cor­
tadas. En este caso se debe em­
plear ·la izquierda con "top spin' 
y si no estamos en posición de 
realizarla. entonces se debe em­
plear el "Job" o globo. 

Por el contrario si nuestro con, 
t rario no es jugador de "net" y 
le gusta jugar desde atrás del 
"court" entonces se debe emplear 
frecuentemente . pues los botes 
raros de esta clase de bolas cor: 
tadas hacen mucho efecto sobre 
esta clase de .i']gadores, tal como 
quedó explicado en ·el capitulo an­
terior. 



En cuan to a los globos es su­
mamente Importante aprender a 
realizar esta Jugada casi con más 
perfección de Izquierda que de ae­
recha. Ya hemos visto anterior­
mente que hay casos en que nó 
nos queda más remedio que glo­
bear de Izquierda. Practique esta. 
jugada con constancia, pues al 
principio entregará muchos que 
serán rematados por su contra­
rio. pero una' vez aprendidos se 
podrá defender admirablemente 
con ellos y en ciertos casos, como 
explicaremos en un capítulo pos.:. 
terior, puede llegar a ser un ar­
ma de ataque que nos ayudará 
mucho sobre todo en el juego de 
"dobles". donde ·es .·uno de los 
"strokes" más empleados. 

Para terminar quiero decirles 
y sobre todo a los principiantes 
que no traten de huirle a la iz­
quierda, dándole de derecha a las 
bolas que vayan para ese lado del 
'court"." Con esto lo único que 
conseguirán es no aprender a 
darle nunca de izquierda. Practi­
que la izquierda todos los días un 
buen _rato y usted observará que 
según vaya mejorando su izquier­
da así irá usted subiendo de ca­
tegoría entre los tenistas. 

Trate de dominar · la izquierda 
con casi igual soltura que la de­
recha, pues la izquierda es gene­
ralmente el punto de ataque, que 
seleccionará vuestro con trincan te 
por la tendencia general de debi­
lidad que hay en este· sector del 
juego .por descuido de los juga­
dores. 

En el próximo capitulo trata­
remos sobre el servicio. .. ., 

La Nueya(>f~ 
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principal consejero de Roosevelt 
en asuntos extranjeros, es aún 
más cauto. El asegura que no se 
atreve a veces a formular en la 
mente . una conclusión, por temor 
de que ésta se solidifique en · una 
definición de política. 

El motivo no es mantener el 
secreto diplomático. El presiden­
te ha .explicado prolijamente el 
trabajo preliminar realizado en 
las conferencias diurnas y noc­
turnas de la Casa Blanca y la 
Secretaría de Estado duran te las 
últimas tres semanas. • Es i'ácil 
averiguar el alcance y tono de 
los intercambios entre los embaja­
dores y los funcionarios norte­
americanos-¡ los pre-prelimina-

.11111111 ~res! .El motivo es mantener la 
· mente libre de todo prej uicip o 

Idea preconcebida, que es la ac­
litud más favorable que una na­
ción puede tomar hacia otra. 

Estamos realmente en presen­
cia de una especie de confesona­
rio. La pregunta que se le está 
haciendo a cada nación es en 
esencia. la muy antigua y pene­
trante de la religión: ¿ Qué está 
usted dispuesto a hacer para sal­
varse? La suma de las contesta­
ciones, Incluyendo la nuestra, 
decidirá la dirección inmediata 
de la política norteamericana. 
Para Washington resulta claro 
que también decidirá el futuro 
Inmediato del mundo. 

* El dec.lr que la pol~tica exterior 
de la administración no- ha cris-

•~ . " - .,talizado todavia, 01,1é es aún la 
71úsqueda de una fórmula de ave­

nencia, no imolica que carezca 
de ¡lirección, sino que r11serva el 
fallo hasta terminar la prueba. 
La dirección es más hacia el la­
do económico que durante el an­
terior gobierno. 

El secretario Huli era conoci-
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El Concurso de Mickey Mouse 
comenzará el próximo 20 de 
mayo en la revista cinemato­
gráfica FILMÓPOLIS. 

1,500 pesos 
NI PLUMA! 
NI DIBUJOS! 

en prem10s , 
NI LAPIZ! 

SÓLO TIJERAS Y GOMA! 
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FILMO POLIS 
sale cada diez días. 

Dirija su correspondencia a Ave. de Wilson 82, 
Vedado., Habana, Cuba. 

SE SOLICITAN AGENTES 

do en el Senado como un conci­
liador y un profundo conocedor 
de aranceles y economía interna­
cional : y por· estas razones fué 
escoirido oara diriirir • el Deoar­
tamen to de Estado. Fué la prime­
ra y única selección que se hizo 
para el· cargo : y fué él quien re­
dactó la sección referente a po­
lítica extranjera en la platafor­
ma o programa . del Partido De­
mocrático en Chicago, Mr. Hull 
ve la parálisis :in un dial desde el 
ángulo económico. Está convenci­
do de que las barrer:fj¡ arancela­
rias, el naciohalismo económico y 
la actitud de aislamiento de los 
Estados Unidos son· las causas 
fundamentales de la crisis actual. 
El cree que las inquietudes polí­
ticas desaoareceríari. -si los pro­
blemas más profundos pudieran 
resolverse. 

El · presidente pone en primer 
término la cuestión de la estabi­
lización de la moneda. Según su 
modo de ver , todo lo demás, in­
el uso las · antiguas restricciones 
arancelarias, convertidas hoy en 
un absurdo por la nueva forma 
de ·aranceles representada por la 
moneda depreciada, resulta se­
cundario a la necesidad de un 
"standard" monetario universal. 

* No es preciso advertir que Mr. 
Roosevelt no comete .el (lrror de 
muchos norteamericanos · de no 
estimar debidamente los factores 
politicos de la situación. El sabe 
mejor que nadie que la reacción 
psicológica de los hombres, sus 
sentimientos y prejuicios, el color 
local de su mentalidad. las firmes 
y apretadas raíces que llevan los 
nombres de raza, religión e idio­
ma, también son hechos, tan rea­
les como los económicos. Se da 
perfecta-cuenta de que las deudas 
de guerra se han convertido en 
cuestión politica tanto en los. paí­
ses deudores como en el nuestro. 
Mr. Roosevelt no pertenece a los 
que declaran que esas deudas es­
tán muertas. Mucho antes de su 
inauguración él sost·1vo, en opo-

s1c10n • a . Mr. Hoover, que tales 
qeudas no deben ser objeto de 
arreglos globales, sino de separá­
das discusiones entre el acreedor 
y el deudor individual. 

La administración mantiene hoy 
esa actitud. Ha ganado ya una 
victoria táctica al lograr que la 
cuestión no sea tratada en Jas 
conversaciones preliminares. Su 
posición es que las deudas pudie­
ran ser canjeadas por concesio­
nes de importancia , pero que es­
tas concesiones importantes de­
ben ser consideradas e.n primer 
término. Si tales canjes se efec­
túan-y Mr. Roosevelt ha decla­
¡ado repetidas veces que eso es 
lo único posible-las deudas pa­
san entonces a ser sólo una par­
tida del inventario. llasta que no 
se haga el balance comprobato­
rio no podrá apreciarse ese factor 
en relación con el total. 

En opinión del presiden te ese 
es el único medio lógico de acer­
carse a un problema que en am­
bos lados del Atlántico ha toma­
do un incremento fuera de ·pro­
porción a su peso en la crisis ac­
tual. La bancarrota mundial ha 
llegado a un grado tal que estos 
millones de la deuda apenas cuen­
tan . No son tanto factores econó­
micos como exageraciones políti­
cas. Meros números en la más 
inexacta y emocional de todas las 
ciencias: la ciencia de las finan­
zas internacionales. Supongamos 
que fuera posible pagar fácil­
mente las deudas de guerra, me­
diante el restablecimiento de \as 
corrientes-del comercio, la estabi­
lización de la moneda en alguna 
forma, y una fórmula que esta­
blezca la seguridad de las nacio­
nes y reduzca los armamentos. 
Pudiera muy bien ser que en tal 
caso el país deudor no sólo prefi­
riese decididamente estas ven ta­
jas a la repudiación, sino que con­
siderase las deudas como estimu­
lantes del comercio, y al mismo 
tiempo garantía de futuros prés­
tamos y de las obligaciones inter­
nacionales. 
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Estas son. por lo menos, las 
ventajas y concesiones que se es­
tudian en Washington, Mr. Roose­
velt ve al mundo dividido en tres 
grandes .grupós, como castas in­
'dostánicas, por monedas desigua­
les. El primero lo componen Es­
tados Unidos, Francia, Alemania, 
Italia y algunos otros países que 
se mantienen más o menos adhe­
ridos al patrón oro. El segundo es 
el grupo de la libra esterlina: In­
glaterra y las treinta naciones que 
la siguieron en la devaluación de 
su moneda. El tercero lo integran 
los países orientales que operan 
con una moneda tan baja que no 
pueden comprar, pero sí vender 
más barato que nadie· y a precios 
ruinosos. No puede existir un co­
mercio normal entre estos grupos 
separados; y cada uno de ellos es­
tá a su vez dividido por arance­
les, embargos, ' cuotas, etc.; es de­
cir, por todos los obstáculos po­
sibles a fa circulación de la mo­
neda y la mercancía. Este es el 
fatal estancamiento que la confe­
rencia económica está llamada a 
resolver. 

* La idea norteamericana pudie-
ra expresarse en estos términos: 
la revalorización de la libra y el 
dólar; la remonetización de la 
plata, de acuerdo con un patrón 
fijo para el Oriente ; y una com­
pleta revisión y reorganización del 
sistema arancelario, que permita 
el intercambio de mercancías y 
evite el dumping de productos 
procedentes de países de bajos 
jornales en países de altos jor­
nales. 

En este complejo Mr. Roosevelt 
ata hábilmente la nudosa cues­
tión del desarme. El no pretende 
que el "status" del problema es 
hoy el°. mismo que hace un mes, 
antes de la revolución nazi, una 
de cuyas peores consecuencias es 
que justifica la obsesión france­
sa de obtener seguridades contra 
la agresión. Al mismo tiempo, la 
resurrección del espíritu prusia­
no sirve para resaltar el obstáculo 
principal al desarme, que es el 
temor: temor a la invasion ; temor 
a la agresión; temor, sobre todo, 
a los modernos instrumentos de 
destrucción: aviones de bombar­
deo ; cañones de largo alcance ; 
gases venenosos; armas de súbi­
ta y vasta destrucción contra las 
-cuales no hay defensas seguras. 

Supongamos que las na.clones 
acuerden abolir los instrumentos 
de rápido ataque. No estarían des­
armadas; tendrían medios de de­
fensa; el peligro de destrucción 
desaparecería; y se lograría la 
reducción inmediata de una mi­
tad de las organizaciones milita­
res y una cantidad ahorrada m;i.s 
que suficiente para pagar en un 
año la mitad de las deudas de 
guerra. 

Esto es Jo que Mr. Rooscvelt 
quiere decir cuando habla de pe­
sar un beneficio contra el otro. y 
de examinar el problema en su to­
talidad , como un plan general 
para asegurar la paz económica y 
la reorganización, en vez de sa­
crificar el bieri mayor por afe­
rrarse al detalle, sea éste deudas 
de guerra o aranceles. Y esto es lo 
que él quiere decir cuando decla­
ra francamente que no sabe lo 
que saldrá de las conferencias que 
se inician. 

Durante el proceso de estudio 
y discusión de los oroblemas a 
considerar, todos muy · complejos 
y llen9s de explosivos, alguien 
puede dar con una solución que 
nadie vió anteriormente. En los 
trabajos preliminares han surgi­
do ya dos o tres ideas· originales. 
Estos aciertos e inspiraciones son 
productos del método dP confe-
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rencias. en opinión de Mr." Roose­
velt, el cual tiene gran fe en la 
potencia mental generada en es­
tas reuniones de buenos cerebros, 
siempre que nadie pronuncie dis­
cursós para el consumo local, si­
no se dedique afanosamente a 
buscar una solución. Siempre 
existe la posibilidad intrigante de 
que en alguna conferencia redu­
cida se encuentre la fórmula del 
armisticio que los combatientes 
puedan firmar antes de sucum­
bir. 

* ¿Pero qué resultaría en caso de 
fracasar las conferencias? ¿ Qué 
sucedería si ningún gobierno es­
tuviera dispuesto a realizar ver­
daderas concesiones? ¿Qué acon­
tecería si los Estados Unidos no 
·estuvieran conformes en pagar el 
precio que pudiera fi.iárseles para 
participar en cualquiera reorga­
nización verdadera de la economía 
mundial? Mr. Roosevelt ha con­
siderado esa posibilidad y sus 
consecuencias perjudiciales. Por 
eso ha comenzado con inmensa 
energía y audaz experimentación 
a reconstruir y reformar la es­
tructura económica del país. Den­
tro de nuestras fronteras están 
situados el noventa por ciento de 
nuestros mercados y la amplia ba­
se de nuestra prosperidad. Pode­
mos cubrir todas nuestras nece­
sidades, no tan fácil y hol¡¡:ada­
mente como en los buenos tiem­
pos pasados, pero si con un nivel 
más alto que todos los demás paí­
ses. Más aún, la rehabilitación 
interior de Norteamérica levanta­
ría más al mundo que cualquier 
otro ímpetu solitario. Podemos 
vivir independientemente. En el 
peor de los casos, podríamos sos­
tenernos por más tiempo que 
nadie en el naufragio general que 
sobrevendría de una continuación 
de las hostilidades actuales. 

Si no se obtienen resultados po­
sitivos de las discusiones prelimi­
nares, habrá pocas esperanzas 
para la Conferencia Económica 
Mundial. Y si no se celebra esa 
conferencia. la alternatha de los 
Estados Unidos será el encerrarse 
dentro de sus fronteras y ajustar 
su economía, por doloroso que eso 
sea, al nuevo "standard" a que se 
vea obligada la .raza humana co­
mo consecuencia de la reacción 
nacionalista. 

El presidente Roosevelt hará 
todo cuanto pueda, con su habi­
lidad persuasiva y sus grandes 
recursos, para desarrollar una po­
lítica exterior tan amplia como 
la de Wilson, y más liberal y agre­
siva que la de Hoover. Con las 
conferencias en la Casa Blanca, 
quizás él logre encontrar la fór­
mula de avenencia que busca y 
pued~ salir con el manifiesto de 
una Nueva Internacional. 

~ajo •• • 
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-¿Qué.. qué tú quieres decir?° 
-tartamudeó ella. 

No se dignó contestar. Con una 
mano Je apretaba rudamente el 
brazo, y con la otra acariciaba la 
pistola en el interior del bolsillo. 
Doris leyó en la siniestra mirada 
que él Je clavaba que en aquel 
momento el más leve gesto de re­
pugnancia por parte de ella, Jo 
impulsaría a matar. ¡La mataría 
sí! 

-¿Cómo obtuviste ese collar~ 
Jamás te vi collares de cuentas. 

-Lo compré,--se apresuró ella 
a decir. 

-¡Mentira! Lo compró él para 
ti. 

CARTELES 

Le soltó el brazo e hizo presa 
en el collar. Trató de arrancárse­
lo. Las cuentas de color estaban 
unidas entre sí por un fino y re­
sistente cordón metálico, y antes 
de que se rompiera, permitiendo 
rodar hasta el piso las cuen teci­
llas, Doris se sintió casi estrangu­
lada. Cuando vió que él quería 
abrazarla, luchó bravamente y 
huyó hasta el borde de la cama, 
donde se dejó caer casi sin alien­
to. Cuando se recobró, dos carac­
terísticcs sonidos percibió: uno, 
la agitada respiracion de Juan; el 
otro, el imp}acab,le tictac del re­
loj. 

-Vuelvo a repetirte que no te 
casarás con ese hombre,-le dijo 
él con voz dura.-¡La primera vez 
que ponga los ojos sobre cual­
quiera de los Drake! ... Los bus­
caré, Doris, pierde cuidado. 

Luego, razonó la muchacha, Bo­
tanio ignoraba que sus amigos vi­
vían en el tercer piso de aquella 
misma casa . . . Esa consideración 
la hizo feliz. Había temido que el 
pandillero supiera cuál era la re­
sidencia de los Drake, y los es­
perara alli para matarlos. Su no­
vio, Allan, no estaba entonces en 
la ciudad; habia ido a cumplir 
un compromiso a los alrededores 
pero su hermano sí. Allan Je pro­
metió regresar temprano, recoger­
la y salir a dar unas vueltas en 
el auto antes de comer y llevarla 

te! aparec10 un joven alto y de 
franco aspecto. Miró sorprendido 
a Botanio y a Doris. 

-Mi hermano me telefoneó pa­
ra que te dijera ... 

Se interrumpió bruscamente y 
avanzó dos pasos para examinar 
más de cerca algo que babia lla­
mado su atención. 

-¡-Oh, Doris, estás lastimada! 
Tienes en el cuello huellas rojas ... 
¡sangre! ¿Qué ha pasado? 

-Usted es uno de los Drake,­
medio interrogó Botanio. • 

-Sí. . . ¿ Y quién es usted? 
-¿Cómo vino hasta aquí?-pre-

guntó de nuevo el pandillero. 
-Bajando las escaleras,-repu­

so, sin darse cuenta de que in­
formaba a quien no tenía derecho 
para preguntar, y comprendiéndo­
lo, añadió luego.-¿Y a usted qué 
le importa? . . . Doris, dime, ¿ te ha 
hecho daño este hombre? 

Botanio miró fijamente a la 
muchacha; Doris guardó silencio. 

-Comprendo--dijo airadamen­
te el joven Drake.-Te ha. maltra­
tado,--eerró los puños y dió un 
pas9

1 
hacia el bandid!).-¡Fuera de 

aqu1. ¡Fuera de aqu1, o ... 
Botanio re~baló una de sus ma­

nos hasta el bolsillo del saco. Do­
ris. que vió el movimiento, dló un 
grito y se arrojó al brazo del gans­
ter. 

-¡Quítate!-rugió, lanzándola 
vigorosamente lejos de sí. Dori8 
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a su nuevo empleo, en el turno 
nocturno de un taller de encua­
dernación. 

Con el corazón palpitante de es­
peranza. Doris vió que Juan iba 
a retirarse; se acercaba a la puer­
ta. Pero en ese momento se escu­
chó una llamada. La joven se al­
zó sobre sus pies instantáneamen­
te, mientras el pandillero retro­
cedía. La llamada fué repetida. 
A pesar de ver fijos en ella los 
ojos de Botanio, no .pudo conte­
ner su agitación. Tampoco pudo 
dominarse , y dió una ojeada al 
reloj. Cuando volvió a clavar su 
ansiosa mirada en el bandido, pu­
do fácilmente darse cuenta de 
que él habia interpretado sus pen­
samientos. 

-Dile que entre,-le ordenó en 
voz baja a la acongojada mu­
chacha. 

Otra llamada. 
-Adelante,-invitó Doris. 
La puerta se abrió y en el din-

cayó al suelo, y su cabeza chocó 
rudamente contra el borde de una 
mesa. Perdió el conocimiento. 

Cuando se recobró, lo primero 
que advirtió fué a Juan, que mi­
raba ansiosamente por la ventana 
hacia la calle. Se sentó en el sue~ 
lo y entonces fué que descubrió 
sobre el piso , el cuerpo del joven 
Drake. De una sola pjeada pudo 
darse cuenta de que su amigo es­
taba muerto, y no tenía que tener 
dudas sobre ·cómo aquello hahía 
ocurrido. De la frente del joven 
manaba un hilillo de sangre, que 
formaba ¡unto a su cabeza un pe­
q!,l_eño charco. De su garganta sur­
g10 un verdadero alarido de ho­
rror. 

El grito hizo volverse a Botanio. 
-¡Silencio! 
_Saltó sobre el cadáver y la ayu 0 

do a ponerse en pie. 
Anonadada, Doris Jo dejó hacei,, 

La sostuvo, sujetándola fuerte­
mente por los hombros. · 
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--Oye,-le dijo nerviosamente.­
vas a ayudarme. ¿Comprendes? 
Nadie ha o ido el disparo; yo uoo 
un silenciador en mi arma ... Yo 
Jo maté, sí. Todavía me queda el 
otro. No sé si éste es tu novio, ni 
me importa. . . Los dos van a pa­
garme el odio que me tienes. Ten­
go un magnífico medio de cobrar. 
Poco antes de tocar ése, no tenia 
la menor idea de dónde podría en­
contrarlos; pero él mismo se en• 
cargó de decirme que vivía en el 
piso superior. Voy a llevar el cuer­
po a la habit.ación de arriba; 
cuando esté allí, dispararé sin si­
lenciador y regresaré rápidamente 
a este cuarto. Limpiaré muy bien 
la pistola de impresiones digita• 
les. No olvidaré nada. 

Sustituyó en la cámara la bala 
disparada. Recogió el cartucho y 
lo guardó en el bolsillo. 

-Mientras yo estoy arriba, tú 
estarás encerrada. Pero acuérdate 
de que si se te ocurre asomarte a 
la ventana y gritar, yo estaré aquí 
para matarte antes de que puedas 
recibir ninguna ayuda. . . Mien­
tras tú estabas ahí desmayada, yo 
he examinado la casa. No hay na• 
die, más que nosotros. Cuando yo 
dispare arriba, se alborotarán los 
vecinos y en se¡¡:uida hará acto 
de presencia la Policía. Cuando 
vengan los guardias, o quienes 
sean, a preguntarte, dirás lo que 
yo te indique. ¿Por qué? Porque 
yo estaré escondido en ese closet 
pistola en mano, vigilando todos 
tus movimientos v palabras. Y te 
lo juro, Doris, a la menor sospe­
cha de que me traicionas, tú y 
hasta media docena de individuos 
morirán. Disparo muy rápido, 
¿sabes? 

Todas las palabras del ban: 
dido habían penetrado en el 
cerebro de Doris como flechas in­
cendiadas. Escuchó hasta el final, 
como hipnotizada. 

-¡Bestia, peor que las bestias! 
-gritó al fin .-Veo lo que quieres 
hacer ... -Pero tú no puedes com­
prometer a un hombre como Dra­
ke en un crimen tan inmundo. 

-¿Por qué? 
-Porque él no está en la ciudad 

ahora. · 
-No importa. Tú jurarás que lo 

oiste bajar las escaleras y que, 
saliendo del cuarto, lo viste bajar 
hacia el primer piso . . . corriendo. 

-¡Nunca!-gritó Doris. 
-¡Oh! Lo harás ... tal como lo 

digo. . 
-Pero el hermano de este pobre 

muchacho podrá probar una coar­
tada. 

Aquellas últimas palabras las 
habia pronunciado sin fe, con el 
sólo objeto de desconcertar a Bo­
tanio. Allan no tendría, acaso, 
ninguna buena coartada. Había 
salido de la ciudad solo. Podía 
haber cumplido su compromiso, 
retornar y dar muerte a su her­
mano. 

-No importa-la desilusionó el 
pandillero.-Ahora comienza tu 
trabajo, Doris. Atiende bien a mis 
palabras y procede de acuerdo 
con ellas. . . si no quieres perder 
tu vida. . . ¿ Tienes teléfono? 

-No. 
-Bien. Si los guardias te pre-

guntan por qué no telefoneaste, 
ahí tienes la respuesta. Tú estás 
excitada; si te preguntan, porque 
querías a los Drake. Tienes que 
decir que algunas veces los her­
manos discutían, y temiste siem­
pre una lucha entre ellos. ¿Com­
prendes? Añade todo lo demás 
CJ.Ue quieras .. . que me ayude. 

Encontró la llave de la única 
salida del cuarto; una vez la llave 
en su poder, se dirigió al cuerpo. 
Doris se Je adelantó, arrodillándo­
se junto al cadáver; y el bandido 
la miró sorprendido. 

(Continúa en la Pág. 54 J .. 



En ,es ... 
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uso repetido. Aunque requiere 
mayor tiempo, y por consiguien­
te, paciencia, el cabello debe se­
carse con toallas .suaves hasta 
absorber la mayor parte del agua 
que haya quedado en él, y en­
tonces, de ser factible, dejar que 
termine de secarse por si solo, ex­
puesto al sol y al aire, recibiendo 
los benéficos efectos de ambos 
elementos. · 

Contrario a lo que generalmen­
te hacen quienes tienen el cabe­
llo rizado naturalmente, o "dócil", 
o con ondulación permanente, no 
debe "marcarse las ondas", des­
pués de un "shampoo", cuando 
el cabello está todavía mojado, 
sino de.i ar que se seque en com­
pleta libertad , humedeciéndolo, 
después de seco, con una loción 
de las que se preparan para ese 
objeto , y dando entonces forma 
al peinado. 

Cuando una enfermedad impi­
da lavar la cabeza con la fre­
cuencia que se debe, cada dos 
días se partirá el cabello al me­
dio, desde la frente hasta la n u­
ta, friccionando bien la raya con 
un algodón mojado en agua de 
Colonia, u otra loción alcohólica: 
·abriendo a continuación otra ra­
ya al lado de la primera, que se 
friccionará igualmente, y siguien­
do en esta forma, a cada lado de 
la cabeza, hasta haber friccio ­
nado t 1do el cráneo. Entonces se 
dividirá el cabello en pequeñas 
guedejas, frotando cada una con 
la loción, cambiando el algodón 
cada vez que sea necesario, y en 
esta forma, al salir de la enfer­
medad se conservará la cabeza 
libre de grasa y de polvo, casi 
como si se hubiera dado los 
"shampoos" habituales. 

Hasta ahora, la higiene del ca­
bello, primer paso indispensable 
para asegurar su salud. y ahora , 
otro cuidado casi tan importan­
te: el de estimular y activar la 
circulación. 

Diez minutos diarios bastarán 
para esta pequeña atención, tan 
necesaria para dar al cabello ese 
aspecto lustroso y cuidado que es 
indispensable a su buena apa­
riencia. Cada cual puede tomar 
estos diez minutos de la hora que 
más le con venga en el día, según 
el programa, de sus actividades 
cotidianas, pero probablemente 
la mejor hora es antes de reco­
gerse por la noche, pues sirve el 
doble propósito de beneficiar al 
cabello y calmar los nervios, pre­
disponiendo al reposo, tras las 
fatigas del día . 

Se partirá el cabello, como pa­
ra la fricción alcohólica de que 
antes hablamos, al medio, desde 
la frente hasta la nuca, y con 
un cepillo de cerdas largas y fi­
nas, pero fuertes . y, como es in­
necesario agregar , escrupulosa­
mente limpio, se cepillará el cabe­
llo de ·manera firme pero no pe­
sada, contando hasta cien. y pro­
curando levantar eh cabello con 
el golpe del cepillo, esto es, to­
cando el cráneo en la raya con 
el cepillo y entonces levantando 
el cabello, a fin de no irritar la 
piel del cráneo, pero al propio 
tiempo cepillando concienzuda­
mente el cabello. 

Terminado de cepillar el cabe­
llo, se entrelazarán los dedos, po­
niendo las manos así unidas en la 
parte superior y posterior de la 
cabeza. conocida vulgarmente por 
la coronilla. Apretando suave­
mente las manos en esta posi ­
ción , se les dará un movimiento 
rotatorio . cuidando de que mue­
van ccn ellas la piel del cráneo. 

Vuelven los precios 

ALTOS 

~~~~ 
tomando un apartamento CON O SIN 
muebles en el PALACE, edificio PÉREZ. 
BENITOA, y asegure un contrato por UN 
AfqQ a precios ha jos que lo resguarden del 
ALZA. 

por sus propios ojos los servicios que ofrece el úni 
co HOTEL DE APARTAMENTOS DE CT.J. 
BA . . CUARENTA EMPLEADOS escán a sus 
ó,denes; BELL-BOYS (botones). PORTEROS. 
SERENOS. CAMAREROS. EMPLEADOS DE 
OFICINA, etc. Le invitamos cordialmente a 
visitar nuestro departamento MODELO. 

TENEMOS SERVICIO DE ALUMBRADO. TELÉFONOS. AGUA CALIENTE Y FRÍA. LIMPIEZA. REFRIGERACIÓN 
ELÉCTRICA. RADIO. GARAGE. CIGAR STORE. DECORADOR. BEAUTY PARLOR. ROOF. TERRAZA. 

Al mismo tiempo que complace a su esposa, quitándole todas 1 as preocupaciones y disgustos del HOGAR, vive usted entre per­
sonas DISTINGUIDAS, en un ambiente refinado, pudiendo solazarse en nuestros amplios JARDINES, PORTALES, LOB­
BY y en nuestto ROOF, el más alto de LA HABANA (500 pies) con SOLARIUM Y MIRADOR . RESTAURANT EN 

LA TERRAZA CON FRENTE A LA FLAMANTE AVENIDA DE LOS PRESIDENTES. 

Apartamentos desde una a 5 habitaciones, con uno o dos 
baños, a $25, $30, $40 y $50. 

Sintonice la HORA SOCIAL que transmite la poderosa 
RADIO-TRANSMISORA C. M.C. D. (1140), desde nues­
tro ROOF diariamente de 6 a 7 con la mejor música y las 
mejores noticias sociales. 

Hacemos presupuestos a precios increíbles. 
EL HOTEL DE LOS RECil'-:N CASADOS 

Vacacionistas de verano y de los que defienden su dinero. 

VIVA EN EL HOTEL 

PALACE 
A. venida de los Presidentes, 

esquina a ZS. 

Al cabo de unos instantes, se se­
pararán las manos, y colocando 
los pulgares lado a lado en la 
nuca , se introducirán los dedos 
entreabiertos entre el cabello en 
la parte posterior de la cabeza. 
moviendo bajo la presión de las 
yemas el cuero cabelludo que 
opriman. En idéntica forma se 
recorrerá con los dedos toda la 
superficie de la piel del cráneo. 
terminando con ambas manos 
lado a lado, sobre la frente. y te­
niendo siempre gran cuidado de 
que al dar el masaje, las yemas 
de los dedos no se deslicen sobre 
la piel . ya que esto podría lasti­
mar las raíces, sino muevan la 
piel sobre el hueso con su suave 
pero firme presión. 

Si se desea acompañar este 
masaj e con la aplicación de al­
gún tónico para el cabello. pue­
de hacerse, cuidando de escoger 
un tónico a base de alcohol pa­
ra cabello grasoso. o a base de 
aceites para cabello seco, aun­
que. a riesgo de atraer las iras 
de los fabricantes de estos pro­
ductos . he de significar que el 
bien que hacen al cabello en la 
mayor parte de los casos es muy 
relativo , y se debe mucho más 

Bajo la administración personal del arqulleeto 
José Pérez Benlloa 

al masaje que acompaña su apli­
caeióu que al producto en si. 

Por consiguiente, en mi opinión, 
los "shampoos" que requiera el 
cabello. y diez minutos diarios 
de cepillo y masaje. bastan, sin 
necesidad de tónicos ni lociones 
ni pomadas especiales para dar 
a la cabellera lozanía y vitali­
dad, estimulando su crecimien­
to y brote. La caída del cabello 
tiene mucha menor importancia 
de lo que suele creerse; lo único 
que debe preocuparnos es que 
esa caída no esté compensada con 
un brote igual o mayor de nue­
vos cabellos, lo que se puede apre­
ciar observando si el cráneo se 
conserva perfectamente cubierto 
o comienza a clarear en algunos 
sitios. 

El proceso de caída del cabello 
es tan natural como el de la caí­
da de las hojas en otoño. o el de 
la descamación , por medio d•el 
cual la piel se renueva sin cesar. 
pero si la caída es en cantidad 
anormal. y se nota que el cráneo 
se clarea. no obstante observar 
una escrupulosa higiene y cuidar 
de cepillar el cabello y dar - ma­
saje al cráneo diariamente. ya el 
caso reclama la atención de un 
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dermatólogo y cuanto antes se 
consulte será mejor. 

Una última observación: el te­
mor que abrigan muchas perso­
nas a la ondulación Marce!, o 
con tenazas calientes, y la ondu­
lación permanente, como per.iudi­
ciales al cabello, es infundado, 
siempre y cuando estas ondula­
ciones sean hechas por operarios 
expertos y empleando máquinas 
modernas que ofrezcan garantía 
de funcionamiento. 

Estas ondulaciones, en sí, no 
perjudican el cabello cuando es­
tán bien hechas, pero indirecta­
mente causan la ruina de muchas 
cabelleras, por la razón de que 
por conservar estas ondas tal co­
mo fueron hechas en la peluque­
ría hay quienes de.ian transcu­
rrir más tiempo del conveniente 
entre cada "shampoo". y limitan 
el cuidado de su cabello a pasar­
se el peine lo más ligeramente po­
sible. sujetando muchas veces las 
ondas con pequeños ganchos in­
visibles o de presión, privándole 
de soltura y libertad e impidien­
do que el aire llegue al cráneo. 
No hay vitalidad de cabello que 
resista a tal tratamiento, y cuan-

/Continúa en la Pág . 54 ). 
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alli. Este estaba cubierto de en­
caje que ella había tejido. Burt 
sentía siempre algo bárbarn, has­
ta sacrílego, al sentarse sobre esos 
botones de rpsa. · 

Su madre dijo:-Lucea,,un po­
co cansado.-Le acarició su mano 
celosamente entre las de ella. Le 
miró con sus ojos bellos, ojos car­
melitas, .en los cuales empezaban 
los blancos a amárillear. 

Burt dijo:-Estoy muy bien, 
Miladi.-Cuando estaban solos 
juntos, le llamaba Miladi. Cuan­
do Olive estaba presente procura­
ba decirle madre. Suspiró cuando 
ella le dijo que lucía cansado. Le 
hizo recordar que tenía mucho 
que lo cansaba. 

-¿Es .la dichosa Bolsa, su­
pongo? 

-Entre otras cosas,-dijo Burt. 
Su madre repuso:-Tenía espe­

ranzas de que pudieras tomarte 
unas vacaciones este año. 

-Ni pensar en eso. Parece raro, 
cuando trabajas tan duro ... Por 
supuesto, Olive es una muchacha 
magnífica. 
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-Olive está muy bien,-dijo 
Burt.-Sus dedos entre las ma­
nos de su madre se pusieron un 
poco rígidos. 

-Ese apartamente enorme. 
-Oh. no es tan grande, después 

de todo,-dijo Burt. El aparta­
mento enorme y la casita, una 
mujer en una bata azul vieja y 
una mujer en algodón fino r;ris. 
Las mujeres siempre pensando en 
las casas. 

-See;uramente.-diio su madre, , 
-podría encontrar algo más pe-
queño, valerse con menos sirvien• 
tes. En tiempos como éstos ... 

Olive había dicho:-A todo el 
mundo le están rebajando.-Burt 
pensó que quizás por.una vez Oli­
ve tenía razón. No haría ningún 
daño el hablar acerca de lo que 
ella había sugerido. 

~Estoy pensando sólo en tu co·­
modidad. querido,-dijo su madre. 
Era dulce.-Tres autos son más 

' (Continuación de la Pág. ·13 : ) 

que lo que en realidad necesita 
cualquier mujer. 

Burt defendió:-La muchacha 
usa la cuña todo el tiempo. 

--¡-Bendito sea su corazoncito 
avaro!-dijo su madre tiernamen­
te.-¿Cómo e.stá? 

-Muy bien,-dijo Burt. Oía 
aquellá llamada cantarina:...:....¡Oye 
papá!" 

-Estaría muy bien-dijo su 
madre suavemente,-en un am­
bie)1te menos pretencioso. Hijo 
mío. no son las cosas materiales 
las que hacen feliz a una mujer. 

Burt pensó que quizás tendría 
razón. Acarició la mano seca que 
sostenía las suyas. I;>ijo:--Eres 
una gran muchacha, Milac!i. 

El color se aumentó ligeramen-. 
te en las mejillas de su madre. 
Brilló un ligero toque de coque­
,t_ería baio sus párpados bajados. 
· Dijo:~Tengo un gran hijo, 

Burt pensó en lo maravilloso 

Su automóvil necesita protecc
6
ión 

contra los dientes de la FRICCI N• 
use "STANDARD"MOTOR OIL 

No escatime a su motor la única protección 
que tiene contra los incansables dientes de 
la fricción. Déle la mejor lubrificación que 
pueda costear y ésta es "Standard" Motor -Oil. 

El costo inicial no debe engañarle. Todo el 
mundo puede comprar "Standard" Motor Oil. 
En. la práctica, economiza más de su costo por 
su larga duración y por las costosas reparado• 
nes y repuestos que evita. 

El denodado peJCador de perla.r bucea 
ha1Ja /01 banco.r de 01tra1. Sabe que en 
el agua merodean tiburone1 pero no les 
tiene miedo pues de1de 111 niñez ha 
aprendido a 111ar el '11chil/o que, en su 
profesión, brinda la "proJerrión que 
da seguridad''. 

Cese Ud. de correr el riesgo que presentan 
los aceites inferiores. Cuestan mucho más de 
lo que ahorran. Economice con el lubrifi­
cante que brinda a su motor "la protección 
que da seguridad" contra averías evitables. 
Cambie hoy mismo a "Standard" Motor Oil. 

Use Gasolina "Standard" Belot-ea la preterida 

!' . Standard Oil Company of Cuba 
\"STANDARD" MOTOR OIL 
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que era-que un hijo pudiera siem­
pre contar con el apoyo de su 
madre. Sintió que no tenía nece,. 
sidad de vacilar en decirle lo 
qne estaba en su mente. Comen­
zó con animación:-

-Ulti~!l'TleP.te he estado pen­
sado un poco en tL 

-¿Cuándo no ple:-isas en mi? 
-murmuró ella cariñosamente. 

Burt dijo:-Sabes que no debe­
rías de tener el peso" de toda una 
casa ~obre tus hombros. 

-¡Ese es mi muchacho atenoo! 
-dijo su madre.-(Pero no te pre-
ocupes acerca _de ello. Una criada 
es lo suficiente para una vieja 
simple como yo.-Parecía no se­
guirle tan ráoidamente como de 
costumbre. Por regla general lo 
único que tenía oue hacer era 
darle una indicación. 

El dijo:-Eso no es exactamen­
te lo que quiero decir. Ahora 'bien, 
¿qué te parece si te buscara un 
lugarcito bi-en iluminado por el 
sol más arriba de la ciudad? ¿Al• 
go con todo en un piso. eh? 

-¿ Un apartamento?~ repuso 
su madre. Se quedó sin respiración 
de repente.-¿Quieres decir un 
apartamento? ;Un apartamento 
barato, fabricado · a como quiera, 
con paredes empapeladas! 

Los ojos le echaban chispas. La 
voz suave temblaba. 

-Tu padre murió en esta casa. 
-Oh, bien,-dijo Burt con can-

sancio.-¡No te ocupes de ello! 
-Si soy una carga demasiado 

pesada para que la lleves por 111ás 
tiempo,-dijo ella,-dilo. No ten­
gas piedad.-El fuego fué apaga­
do por lágrimas exquisitamente 
oportunas. 

-Vamos. vamos. ¿quién h~ di­
cho nada de eso?-preguntó Burt. 
-¡Olvídalo! No tienes que hacer 
ningún cambio si no quieres. 
Siento haberlo mencionado. Fué 
sólo una idea. 

Su madre diio:-Todos los la­
zos de vida están aquí. 

Miró a su alrededor a las fo­
tografías en marcos de plata. Mi­
ró al espejo de pared y la alfom­
bra Aubusson gastada. Dijo:-Es 
mi hogar, Burt. Lo amo.-Lo dijo 
simplemente. Le daba un tono 
bello. 

-Seguro que sí,-dijo Burt. 
-No lo necesitaré por mucho 

tiempo, hijo mío. No soy una 
mujer joven. 

Burt reouso:-¡No seas tonta! 
-l'ero su ·boca hizo una mueca de 
dolor.-Sólo pensé, pero no te 
ocupes, no te ocupes.-Se puso 
de pie. Caminó hacia la puerta. 
Ella le siguió sujetándose a su 
manga. 

-Ninguna mujer tuvo nunca 
un hijo más dulce. 

Olive habia dicho:-Te da vuel­
tas alrededor de su dedo me­
ñique. 

Su madre dijo:-No sabes como 
me rompe el corazón el ·que te 
preocupes acerca del dinero. cuan­
do ella no se da cuenta de lo ho­
rrible e -innecesarío de los gastos 
que te ocasiona ese lugar, 

¿Cuál lugar? ¿El pequeño o el 
grande? Alcoba de rosa y oro o 
el manto de mármol negro de la 
chimenea. ¿Dónde se ha'laba el 
dedo meñique? 

-Todo se arreglará. No tienes 
por ané preocuparte?-di.io Burt. 

- iMi querido muchacho, te co­
locarías entre mí y cualquier co­
sa en la tierra! Tu padre era así. 

Burt pensó que era más que 
probabl" Que su padre fuera así. 
Dijo:-Bien, tengo aue marchar- -. 
me. Cuídate bien.-Besó a su ma­
dre. 

Ella le abrazó y murmuró:­
¡Bendito seas!-Así que ba.iaba 
la escalera le gritó dulcemente: 
-;Dale mi amor a Olive, que­
rido! /Continúa en la Pág. 56 ). 
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A crisis del capitalismo, 
proclamada ya hasta por 
sus propios representati­
vos, nos coloca a los tra­
bajadores en una situa-

cion de expectación especialísirna 
y sobre todo, en un plano de res­
ponsabilidad ineludible, en cuanto 
a las funciones que habremos de 
desempeñar, cuando la catástro­
fe anunciada se produzca y deje 
de ser factor de control el capi­
tal, a quien se deben las trágicas 
escenas que el mundo contempla, 
tanto en el silencio de los hoga­
res, corno en los tumultos fre­
cuentes de los pueblos. 

¿Quiénes habrán de asumir el 
control que ya no puede rete­
ner el capitalismo? Lógicamente 
habrán de ser los trabajadores, 
por medio de sus organizaciones. 
Y habrán de ser las organizacio­
nes, precisarnen te. por constituir 
organismos de responsaoilidad y 
de tecnicismo. De ahí la impor­
tancia que se avecina en un fu­
turo,. tal vez cercano, a nuestros 
organismos y por lo tanto la ne­
cesidad que tenernos de perfec­
cionarlos lo más posible, hacer­
los lo más fraternales en sus re­
laciones con los afines y, sobre 
todo, acreditarlos ante la con­
ciencia pública, para que cuando 
llegue el rnornen to culminan te, es­
to es, el tránsl to de un sistema 
social al otro, no exista Inquie­
tud en los espíritus y todos re­
ciban la "nueva", no sólo con al­
borozo, sino con la satisfacción 
plena de que se "habrá de dar 
mejor servicio a la Humanidad", 
que el que le venia dando el sis­
tema capitalista. en bancarrota, 
fanto por sus aberraciones con­
tra los hombres y los pueblos, co­
mo por su espíritu egoísta, lleva­
do al súrnmurn de la crueldad en 
todos sus actos. 

El problema que abordarnos en 
este trabajo es de suma trascen­
dencia . A medida que ahondemos 
en el mismo, encontraremos una 
cantidad tal de previsión y opor­
tunidad, que nos hará meditar 
seriamente. ¿Estarnos capacitados 
los trabajadores, en lo individual 
y lo colectivo, para "sustituir", 
con un mejor régimen, al régimen 
que cae? Esa pregunta debernos 
contestarla cada uno, haciendo 
un análisis de nuestra existencia 
particular y de nuestras organi­
zaciones en general. ¿Laboramos, 
efectivamente, por la instauración 
de una ética racional en la vida, 
o sólo nos inspirarnos en sen ti­
míentos de "poderío" para imitar 
a los que tanto ahora detestarnos 
por lo que nos han hecho sufrir? 
¿Son nuestras organizaciones ele­
mentos preparados para respon­
der adecuadamente la finalidad 
ineludible de abastecer y distri­
buir, sin privilegios. bajo un rit­
mo de responsabilidad honrada. 
cuando entren en funciones. ocu­
pando el lugar dejado por las 
organizaciones del capitalismo? 
¿Somos lo suficientemente fra­
ternales como individuos, para sa­
ber interpretar la máxima racio­
nal de no regatear a nadie lo 
que necesite y rn u cho menos 
convertirnos en elementos parasi­
tarios, en sustitución de los des­
plazados por el carn bio de régi­
men? ¿Han hecho un estudio pre­
vio nuestras organizaciones de los 

UNA CARTA DE EDUARDO SALAS 

Sr. A.ntonio María Penichet . 
CARTELES, Habana. 

Compañero: 
La orientación de sus últimas manifestaciones periodísticas, desde la 

olataforma de CARTELES, demuestra, suficientemente, a mi entender, 
que no ha pasado inadvertido para su ejercitada perspicacia ese hasta 
ahora latente . recrudecimiento racial en Cuba. 

A nada conduce .negarlo. Cerrar los o;os ante el hecho, sería ímitar 
al avestruz, cuando en el peligro hunde la cabeza en la arena en vez de 
procurar 'salvarse apelando a otros medios mcis expeditos. 

Esa incipiente exacerbación racial se insin'Ua, por parte del blanco, 
por una casi imperceptible repulsa social por el negro; repulsa social 
que contrasta extrañamente con la buena acogida que se le dispensa al 
hombre negro en el ambiente politico y aun en el plano gubernamental , 
por más que entrambas cosas parezcan contradictorias. Por su parte el 
negro plasma su ale;amiento racial en ese proyecto de un Congreso NaciÓnal 
de la Raza de Color que, según se anuncia, debe efectuarse en Cuba en 
el entrante año de 1934. · 

Usted, para cqntrarrestar el primer •movimiento, ha, escrito "La Defensa 
del Hombre Negro", y para refrenar el segundo, su más reciente artículo: 
"Congreso Nacional de la Raza de Color". 

A mi juicio_. está usted en lo cierto: todo lo que tienda a dividirnos 
por co:ic~fo de raz~. debe de ser combatido y desvalorizado, ya que son 
las afinidades espir1tuales y no el color de la piel lo que debe de 
agrupar a los hombres. 

Hay ra-:as adelantadas y razas atrasadas; no hay razas superiores ni 
raz!'s inferiores . El tronco humano es uno; com'Un su vitalidad y cual­
quiera de sus ramas es por igual susceptible de idénticos frutos. 

El cubano no .es racista, no puede serlo; desciende del espa11.ol, que no 
lo es. Nuestro racismo na es congénito ni indígena; . es reflejo e importado. 
Nues~q racismo es una .vil. servidumbre que nos ha · impuesto Norteamérica. 

. LQs ~stados Unidos son-la nación 1 más racista , porque mientras las de­
mas naciones soportaf?an la esclavitud en sus colonias, ella la albergó en su 
seno, en su m~trópoh_. en sus entraftas ¡ por eso su ,:eacción es mayor. 

La repulsion hacia la raza ~egra, donde ex.iste esa repulsión, no es 
en cuanto a que es negra, sino en cua:nto a (tue fué esclava. No es la 
piel, sino el estigma del grillete lo que· repugna. La esclavitud mancha 
cuanto toca: el trabajo manual ·es considerado como inferior sólo porque 
fué patrimonio de esclavos. Sin embargo, no · .. se tie·ne en cuenta· .que la 
esclavitud envilece no tan. sólo a la raza esclqva sirio que también, y en 
mayor grado todavt~, a la r~za esclavista , ya· · que es la primera e'sclava 
contra su voluntad, mientras que la segunda esclaviza a conciencia asu-· 
miendo, por lo tanto, toda la responsabiltdad moral . Es la ráza q~e fue 
esclava la q-ue ocupa ' mejor plano moral, ya que es mayor desdoro haber 
infltgido un ultraje que no el haberlo s-ufrtdo. • 

.Afortunadamente, en lo que a nosotros respecta , ese recrudecimiento 
7:acial _se observa .. en los menos~ No hay duda de que es tiempo de con-
1urar el peltgro todavía, si tal se -pro119nen hombres de la buena voluntad 
Y de la .solvencia ~oral d_e usted,. Yo io estimulo a proseguir en su 
loaf?le campaña; no .. ignoro-usted tampoco · lo ignora,-que tropezara con 
la mcomprens~ón y la intransigencia por ambas partes, pero eso a usted 
no le tmpedira proseguir en sw empeño; lo conozco lo suficiente para sa­
ber que uste~ se ~osten<:f:á solo contra todos, s~ tiz{ fuera preci.~o. en . el 
lugar que su amplia vi.non y su sentido de la responsabili<la<l (e scri.(tfn. 

De u.~t~d ~tentamcnte, 

medios de vida del pueblo, forma 
de en que se puede atender, Juga­
r.es Interiores y exteriores de don­
de se puede abastecer, etc., con 
auxilio de la estadística? 

Estas preguntas son de una im­
portancia tan sobresaliente que 
nos coloca en situación difícÍ! pa­
ra ·contestarlas satisfactoriamen­
te, porque sabernos, perfecta­
mente. que, corno individuo, so­
mos víctimas de los atavismos ori­
ginarios del capitalismo y nues­
tras organizaciones, igualmente, 
se desenvuelven en un plano de 
indiferencia tal ante la respon­
sabilidad futura. que señalarnos, 
que de ocurrir uh cambio inespe­
rado de régimen, de poco nos 
valdrían. 

Debernos, corno individuos, ocu­
parnos con más frecuencia en los 

EDUAIWO SA/,AS. 

aspectos responsables de la vida, 
·dejando las pequeñeces a un la­
do e invertir el tiempo en acón­
dicionarnos para saber responder, 
con éxito, a las necesidades socia­
les que nos serán encomendadas, 
una vez que se produzca el fenó­
meno que vienen anunciando so­
ciólogos, pensadores y hasta los 
propios magnates del capitalismo. 
¡Quánto tiempo solemos perder 
en cosas fútiles. tratando de hu­
millarnos unos a otros, por des­
tacar el prurito personal, mien­
tras que dejarnos que se seque. por 
falta de riego constante. el árbol 
de la fraternidad, tan necesaria 
para unir sólidamente a los hom­
bres! 

Nuestras organizaciones se des­
arrollan en un ambiente de ais­
lamiento suicida, cortadas las re ­
laciones entre unas y otras, pues-
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to que solamente se sostienen por 
medio de alguna fría comunica­
ción. para anunciar la torna de 
posesión de la nueva Directiva a 
principio de · año. Después el si­
lencio, el vacío, el alejamiento 
más completo. De esa manera "se 
ignoran" unas a otras, con grave 
daño de la moral solida,ia y la 
responsabilidad ante los conflic­
tos que frecuentemente se pre­
sentan, conflictos que provoca y 
avienta el capital. con más im­
punidad, mientras mayor es la 
"distancia" en que se mueven 
unas organizaciones obreras. de 
otras. 

En general, el problema que 
ofrecernos al estudio de los ob­
servadores, es bien precario, po­
dríamos agregar, que hasta som­
brío. Unos compañeros tratan de 
"agredir" a otros, por medio de 
infundios de todas clases, sin re­
parar absolutamente en nada. 
Predomina la tesis de que "el que 
no piensa corno uno, es un pillo, 
un malvado en toda la acepción 
del vocablo"; pero si piensa como 
uno, es "el más perfecto de los 
rnorta)es", De esa manera hace­
rnos labor disolvente, sembrando 
el desconcierto y reduciendo los 
medios de defensa materiales 
frente a un adversario cada día 
más osado, precisamente porque 
conoce e s tas incomprensiones 
nuestras. 

Las organizaciones se encuen­
tran a merced de un vendaval pa­
recido. Son "traídas y llevadas" 
de allá para acá, tal corno si fue­
sen de elástico., -sin que se logre 
formar un solo haz con ellas y 
mucho menos orientarlas hacia 
las altas finalidades que las cir­
cunstancias que señalarnos en este 
trabajo, demandan. 

Sin tamos cada uno la respon­
sabilidad que nos aguarda para 
el momento de · la crisis total del 
capitalismo, haciendo labor fra­
ternal entre todos. "valorizando" 
en lugar de desvalorizar, "acer­
cando" en lugar de alejar, ponien­
do, en fin, los fundamentos de 
una nueva ética en la vida, por 
medio de la cual se eliminen las 
acciones pequeñas y sólo piensen 
los individuos en actos de gran­
deza, "que justifiquen el cambio 
de régimen social". 

Vayamos hacia la confraterni­
dad integral, por los medios más 
rápidos y expeditos posibles, pa­
ra evitar caer en un torbellino de 
pasiones, que dificulten el enten­
dimiento entre unos y otros, cuan­
do llegue la hora de ocupar las 
posiciones responsables que del e 
vacante el capitalismo, "capaci­
tándonos" para no hacer ni de 
amos ni de tiranos, cuándo se 
presente esa oportunidad, sino 
únicamente de elementos de re­
lación• y correspondencia entre 
unos y otros, para .hacer que la 
vida alcance su lógica finalidad. 

Porque el sistema capitalista 
"no caería", aun cuando ya no 
controlara los destinos del mun­
do, si perdurara una mentalidad 
forjada en sus ralees, vaciada en 
su molde, primogénita de su es­
tructura. 

Recordemos las palabras de 
José Ingenieros: 

"Para cambiar un régimen es 
necesario emanciparse de su ideo­
logía". 

CARTEl.,.E:S 
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do se empobrece y arruina, se 
culpa a la ondulación Marce! o a 
la permanente. sin ver que toda 
la culpa es del maltrato que su 
dueña 1e ha dispensado. 

No hay que temer destruir con 
el cepillo las ondas hechas por el 
peluquero; cuando el cabello es­
tá sano y lleno de vida, el cepillo 
y el masaje sólo quitarán el .as­
pecto artificial de estas ondas, 
dejándolas más anchas y flexi­
bles, con apariencia de naturales. 

Y a propósito de ondas obvia­
mente artificiales, pesadas y du­
ras , sujetas sobre la frente a ma­
nera de cortina con toda· una co­
lección de ganchos, quisiera po­
der advertir a mis lectoras, apar­
te del perjuicio que irrogan al 
cabello, como arriba señalo, lo 
,oco que este estilo las favorece , 
ocultando su frente y nacimiento 
del cabello, y rodeando el rostro 

-¿ Qué te pasa? 
La muchacha lo miro con los 

ojos bañados en llanto. 
-¿Me dejas besarlo? Era un 

buen amigo .. . murió por defen­
derme. 

Botanio se encogió de hombros. 
Aquello era una tontería senti­
mental. 

-Si te produce alguna satisfac­
ción besar a un muerto,-excla­
mó con sarcasmo.-bésalo. 

Con calma extrajo un segundo 
revólver y examinó la cámara. 

~¡., 

Su hermoso 
vestido nuevo ... 
¿ Conservará su primor - o se dañará 
con la transpiración al usarlo por vez 
primera? 
Ahora que los vestidos tienen que durar 
el doble, protéjalos con Odorono. 
·A.demás de preservar su ropa-previnien­
do las manchas de sudor-Odorono ase­
gura su pulcritud al evitar los ofensivos 
efectos de la transpiración. Es innócuo. 

Hay dos clases - am­
bas con aplicador hi­
giénico. 
Odorono í< Regular 11 

-

Usándolo dos veces 
po r semana, es efecti­
vo de 3 a 7 días. 
Odorono " Im ta nl" -
Para uso diario, según 
se neces ite . Siga siem­
pre las indicaciones en 
1 os fras quitos. 

1 
,f~~~ l í'i.' . 

I; 
ODO·RO·NO 

Y rofcgc /u mfw 
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de Ul\ marco de dureza rayana 
en severidad. . 

Con frecuentes "shampoos", y 
el diario uso del cepillo y masa­
je, quiten la simetría y rigidez 
de sus onduiaciones, dándoles en 
cambio el atractivo del aspecto 
natural, y se verán recompensa­
das con creces de estas molestias 
por la hermosura que cobrará su 
cabello, teniendo presente que no 
puede haber mujer fea con una 
bella tez y cabellera. 

CONSULTORIO 

Señorita M. L .. Habana.-Para 
el crecimiento de las pestañas 
puede aplicarse todas las noches 

[[)a_j o ... 
Estaba llena. Mientras, Doris se 
apoderó de una de las manos del 
joven asesinado. y la tuvo entre 
las suyas en tanto lo besaba en la 
frente. 

Cuando ella se apartó del cadá­
ver, Botanio tomó el cuerpo en sus 
robustos brazos y se Jo echó al 
hombro. Con cautela abrió la 
puert>i., salió. y la cerró tras si 
con llave. Nadie Jo vió ascender 
hasta el tercer piso con su carga 
trágica. Nadie lo vió descender 
una vez cumplida la primera par­
te de su plan. 

Otra vez en el cuarto de Do~is, 
no cerró la puerta con llave; é"sta 
1a enganchó en su propio llavero. 

-Después de esto-dijo, respon­
diendo a la mirada interrogativa 
de ella ,-yo soy tu "manager". 
Cuando se vayan los guardias, 
vendrás conmigó para siempre .. 

Doris le arrancó de las manos 
el llavero y Jo lanzó con rabia. 

.:.... ¡ Eres un monstruo! ¿ Cómo 
podría vivir a tu lado? ¿Cómo voy 
a olvidar que mataste en mi pre­
sencia un hombre bueno, joven, 
noble? 

-¡Mira, niña!. ¡Ya vienen! 
Recuerda que la vida de ellos y la 
tuya están bajo el fuego de mis 
revólvers... · 

Poco después tres golpes sona­
ron en la puerta de un cuarto 
del segundo piso de la casa de la 
calle Clinton número 462. Doris 
Melga, actuando de acuerdo con 
las instrucciones recibidas de Juan 
Botanio. se sentó y fingió leer un 
magazine. Dejó tocar dos veces; 
luego abrió. 

-¡Hola, hermana! Ya conoces 
a Tomás ¿no? 

-Sí. .. Adelante. 
-Bien - dijo Eduardo Melga 

cuando él y su compañero estuvie­
ron sentados frente a la mucha­
cha.-Estábamos Tom y yo en el 
cuartel cua1:do se recibió un te­
lefonema informando que en esta 
casa se había cometido un asesi­
nato. Vinimos en seguida. Hemos 
h echo algunas investigaciones en 
el piso de arriba, y las cosas no 
aparecen muy claras para un in­
dividuo que se nombra Allan Dra­
ke. Es un amigo tuyo, ¿.no? 

- Es mi novio ,-afirmó Doris. 
- Nos gustaría que tú no hu-

bieras estado aquí al sonar el dis­
paro ; pero, por el contrario. vas 
a ser uno de los pocos testigos. 
Otras personas oyeron el disparo , 
pero estaban en las casas conti­
guas. No hemos encontrado a na­
die que haya visto al asesino. 

Doris tuvo que pedir a sus ner­
vios el máximo control posible pa­
ra aparentar relativa calma ante 
su hermano. Afortunadamente, Ed 
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(Continuación de la Pág. 51 J. 

aceite de ricino o vaselina simple, 
que son de mayor efecto si se apli­
can calientes, siendo muy fácil ca­
lentarlos en pequeña cantidad en 
una cuchara sobre la llama d·e 
una vela. Para aplicarlos se · pues 
de emplear una pequeña varilla 
de cristal, como se usa para cu­
ras oftálmicas, o bien, un palillo 
de naranja, pero se ha de t ener 
qmcho cuidado de que no pene­
tren dentro del o.io. Cortar las pes­
tañas las hace más gruesas, pero, 
contrario a lo que se cree, no 
contribuye a su crecimiento. Use 
diariamente un cepillito para las 
p estañas y cejas, que , además de 
quitarles el polvo, las acostumbra 
a !~ forma en que deben crecer. 

(Continuación de la Pág. 5(l ) . 

sabía el cariño . que ella profesa­
ba a Allan, y podía suponer que su 
agitación era debida a las circuns­
tancias porque él atravesaba. 
Aunqne el detective estaba casado 
y tenía familia, sus relaciones con 
Dorís se mantenían estrechas, ¡ 
entre ambos siempre había existi .. 
do mutua confianza. ¡Ahora te­
mía ella ocultarle la verdad so­
bre un asesinato del que parecía 
autor su novio! 

-Dinos todo lo que sepas, her­
manita. Sé que va a ser dificil 
para tí. ¿No es realmente una fa­
talidad que tengas que declarar 
precisamente contra el hombre 
que amas? 

Doris se llevó el pañuelo a los 
ojos para ocultar la dirección de 
su mirada. Hizo ob.ieto de obser­
vación el lugar donde había caído 
el joven Drake : no había huellas 
de sangre; el bandido había lim­
piado cuidadosamente las man­
chas . 

-Cuéntanos Jo que sepas, Doris. 
Yo sé que, por mucho que ames 
a un hombre, no mentirás en su 
favor si es un asesino. Dinos la 
verdad. ' 

Qué cruel irania, pensó ella. ¡La 
verdad! Precisamente la verdad 
seria una sentencia de muerte pa­
ra Tom, para Ed y para ella. De­
trás, escondido en el closet , con 
revólvers en sus manos, alerta , es­
taba el asesino. A la menor señal 
de que ella Je desobedecía, sus ar­
mas emoezarian a vomitar plomo. 
Tenia que mentir, y mentir va­
lientemente, sabiendo que una vez 
salvados su hermano y Tom, una 
vez ellos dos alejados por su men­
tira, Botanio la arrancaría de 
aquella habitación y se la llevaría 
Dios sabe dónde. Pero todo antes 
que ver caer a sus pies a Ed. Es­
peraba un milagro, eso sí. Un mi­
lagro. 

Cuidadosamente, pidiendo a sus 
propias palabras la mayor verosi­
militud posible, d?jo la fábula in­
ventada por el asesino. Cuando 
terminó, y vió a su hermano po­
nerse en pie y pasear la habita­
ción, el terror se le asomó a los 
ojos. ¿Creería Juan que estaba en 
peligro, que ella había llamado en 
algún sentido la atención de los 
detectives sobre su presencia allí? 

-Dice usted, señorita Melga­
habló Tom por primera vez-que 
no puede afirmar si Allan Drake 
abandonó la casa por el frente o 
por el fondo . 

Doris hizo un movimiento de 
cabeza afirmativo. 

-¿ Usted regresó al cuarto tan 
pronto como lo vió desaparecer 
en la escalera? 

--.Sí. 

Preocupada. Sagua la Grande.­
_El busto es la parte del cuerpo 
más difícil de rebajar, pues las 
glándulas que lo forman son su­
mamente delicadas, y no admi­
ten el drástico pero eficaz trata­
miento de masajes. Sin embargo, 
con perseverancia, observando una 
dieta adecuada para eliminar 
grasas superfluas, y practicando 
ciertos ei ercicios respiratorios y 
de brazos, puede conseguirse, no 
sólo disminuir el volumen del 
busto, sino además darle firmeza, 
que es aún más deseable. Le pro­
meto tratar detalladamente esta 
cuestión en mi próximo articulo. 

Subdeb, Habana. Muchas gra­
cias por sus amables elogios. Den­
tro de dos números cver:\ u~t.erl el 
tema que me indica tratado en 
esta sección. 

-¿ Y no volvió a salir de aquí? 
-No. 
-Bien-pausó un momento.-

Entonces, Allan Drake no debe es­
tar oculto aquí. Debe haber esca­
pado por el fondo. 

Doris sintió una agria satisfac­
ción. Los habia convencido. Se 
irían. Botanio no tendría oportu­
nidad de asesinar de nuevo. 

-Por suouesto que no; - co­
mentó. 

De pronto Ed se le acercó, di­
ciéndole: 

-¿Qué tienes en el cuello, her­
mana? 

Difícilmente pudo Doris domi­
nar el choque que le produjo la 
pregunta de su hermano. Pero, 
con un control del gesto y de la 
voz que le hubiera envidiado Sara 
Bernhardt, pudo responder: 

-Estaba sentada cuando sonó el 
disparo. Me levanté tan precipi­
tadamente que el collar chocó ru­
damente contra el borde de la 
mesa. 

-Si, comentó Tom,-algunas de 
las cuentas están allí. 

,Señaló varias cuen tecillas re­
gadas en el piso. 

-Pero eso no -pudo haberte de­
jado tantas marcas rojizas,-insis­
tió Eduardo.-Mi pequeña, ¿qué 
pasó? 

-Eso mismo fué. Las cuentas 
estaban engarzadas en un alam­
bre. 

-¡Ah!-aceptó Ed.-Una pre­
gunta más . . . ¿Qué sabes de ese 
individuo, Botanio? 
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Ella era la que más cerca esta­
ba de la -puerta del closet. Creyó 
oír un pequeño ruido en esa di­
rección. ¿Se prepararía el asesino 
a di8parar? Aquellos segundos, pa­
ra Doris, fueron siglos. Botanio se 
daría cuenta entonces que Ed era 
quien le había informado sobre su 
verdadera personalidad. ¿Estarían 
pronto tendidos a sus pies Ed y 
Tom? 

-Nada,-pudo pronunciar. 
-Vámonos, Tom-invitó Eduar-

do a su compañero.-Olvida al 
Drake, hermana. El hombre que 
asesina a su hermano no merece 
que lo quiera una muchacha como 
tú. Tom y yo nos vamos a perse­
guirlo. 

Abrazó a su hermana, expresán­
dole calladamente su simpatía por 
su dolor. La besó en la frente. 

-Este beso te lo manda mi pe­
queño. Tiene muchos deseos de 
verte. Me dijo que te besara en su 
nombre. 

Doris los acompano hasta la 
puerta, y no entró hasta que sus 
es p a 1 d as desaparecieron. Tan 
pronto cerró tras si, le faltaron 
las fuerzas que la habían sosteni­
do hasta entonces, y cayó al sue­
lo. Botanio salió de su escondite, 
con una expresión de triunfo y de 
crueldad reflejada en el rostro. 
Cargó a la joven y la recostó en 
el lecho. Doris estaba consciente, 
pero sin energías para hacer el 
más leve movimiento de protesta. 

-Muy bien, muy bien, niña-le 
dijo.-Eres admirable . . Tendrás to­
do lo que quieras: autos, joyas, 
trajes ... todo lo que quieras. Voy 
a darte un poco de algo_ "caliente". 

Le brindo su frasco de whisky; 
pero ella no aceptó. 

-No importa-rió el bandido. Y. 

¡fuera 
Callos% 

No Sufra 
Aplíquese varias noches seguidas 
unas gotas de Freezone al callo 
o la callosidad más rebelde que 
tenga y verá como en seguida cesa 
el dolor y en poco tiempo puede 
fácilmente desprendérselo sin dolor 
alguno •.• Así podrá acabar con 
cuánto callo o callosidad tenga en 
los dedos de los piés, entre los 
dedos o en la planta del pie. 
1 Procúrese un frasco de Free1one 
en cualquier botica! 

Representante: 
Jgnaci.o Sánchez Leal 

Apartado ZZ l l 
Habana F2 

entonces se acercó caútelosamen­
te a la ventana. Vfó a los dos de­
tectives alejarse por el borde de la 
calle. Se frotó las manos. Volvió 
junto a Doris. 

-Ensaya ponerte en pie, palo­
mita mía. No necesitas, para 
acompaúarme, llevar nada de 
aquí. Te compraré de todo nuevo 
y caro. 

-Tengo que descansar un mo­
mento-dijo ella débilmente. 

-Bien,-aceptó Juan, dando 
una ojeada al reloj.-Creo que no 
tendrás más visitantes hoy ... 
¡Uf!, ¡Qué calor hace en el clo­

set ! Me refrescaré, mientras des­
cansas.-Rió satisfecho.~¿No sa­
bes que cuando tu hermano se pu­
so en pie y cruzó la habitación 
estuvo a un milímetro de la 
muerte? Pensé que quería acer­
carse a mí escondite. 

Pasados díez minutos, él se alzó 
del asiento en que descansaba y 
fué hacia ella; la obligó a levan­
tarse, y casi sosteniéndola empezó 
a andar hacia la puerta. La abrió, 
y se apartó para que ella pasara. 

De la sombra del pasillo surgie­
ron dos figuras que cayeron sobre 
el bandido, desarmándolo antes 
de que pudiera él darse cuenta 
exacta de lo que pasaba. Un mi­
nuto después se hallaba bajo el 
fuego de dos revólvers que em­
puñaban Tom y Ed. 

-No te muevas, Juan Botanio, 
--ordenó seriamente Eduardo 
Melga.-Mira que tendría mucho 
gusto en darte un balazo. No me 
tientes, por Dios. 

-Ni a mi tampoco,--eorroboró 
Tom, esposándolo. Luego que lo 
tuvo con las muñecas unidas por 
la argolla de acero, Tom lo re­
gistró. 

-¡Oh! Aquí está un cartucho 
vacío, Ed. Y un silenciador. ¿Te 
das cuenta? 

Anonadado por la sorpresa, el 
bandido permanecía en silencio. 
De súbito rugió: 

-¡Estúpidos! ¿Qué pueden pro-
barme? ' 

-¿Qué te parece lo que dice, 
Tom? 

-Muéstrale tu evidencia, Ed. 
El hermano de Doris extrajo del 

bolsillo una pequeña cuenta de 
color. 

No Hay Que Comprar 
Más Hojas! 

/ " 

365 RASURADAS 
AL A1'/0 CON UNA SOLA HOJA. 
•·Quino decirle que el Asentador KRISS-KROSS 
es un grandioso Invento. He venido usando una 
sola hoJIU continuamente desde hace trece me­
i;cs y no tengo Idea del tlempO que me duMlri.". 

Dr. Enrique An9Us. Me.rtanao. 

Extraño Invento Que Ha Ahorrado Más De 
$100,000.00 En Hojas De Afeitar 

10 Días de Prueba Gratis! 50 % Descuento! G A N E HASTA $ 5.0 o AL DÍ A! 
Una má.quina para afeitar! Un maravilloso apa­
ratlco deP.ominado KRISS-KROSS, que termina 
con la com_pra de hojitas de afeitar y ofrece ra­
suradas mas suaves que las hasta ahora conoci­
das. Rehuso venderlo y lo enviaré a 10 días de 
prueba gratis. He ahí cómo miles se han vendido. 
Trabaja admirablemente con todo tipo de hoja, 
inclusive la "Gem" de doble filo. 

10 DÍAS DE PRUEBA GRATIS! 
Le hacemos esta a~ombrosa oferta. Pruebe este 
maravilloso invento sin arriesgar un solo cen­
tavo. Envie el cupón hoy, solicitando detalles gra­
tis de la oferta de prueba gratis, asi como del 
descuento especial del 50% para celebrar el Sép­
timo Aniversario de la entrada de Kriss-Kross en 
c1 mercado cubano! 

Piense l"o que significa un invento que permite 
afeitarse sin gasto de hojas. No es una navaja 
-no es una hoja- no es un asentador c .·~·riente, 
sino un ingenioso aparatlco que todo hombre re­
husa devolver una vez que lo haya probado 
GRATIS! Envíe el cupón hoy mismo! 

r ~~~~~o 1t\eáJog, Haba,na. 7 
~~~1f!11;:!:: d~n oo~iei~u~!~~~ Í<~1'::-K'::,V:-~~! 1 
~:: :~~m~~g;:=l~~n~~ Ysli ig~iri"lo de ... ~~~=~!rf:t~~ 1 
Cuba. 1 

;~r::1:n· 1 
Ciudad.. Prov •. 1 

L ( ) Una cruz aqul &! desea hacerse agente. ___ j 

-Mira, Botanio. la encontré po para sorprenderte. Tengo la 
en la mano del pobre Drake. ¿Tú seguridad de que Doris nos dará 
ves? Es exactamente igual a esas una versión revisada y corregida 
que están en el piso. La Providen- del asunto con verdadero placer, 
cia ha realizado un milagro, ami- ahora que te tenemos como .tú te 
go asesino. Drake pudo recoger mereces. 
una de esas cuentas un segunda -Ciertamente q1!e lo haré,-di­
antes de morir, y en su mano jo Doris vivamente. reconfortada 
apretada quedó para guiar nues- por el sesgo favorable de los acon­
tros pasos después. Cuando vi so- tecimientos.-Esperaba esto, o al­
bre el piso del cuarto de mi her- go parecido, Ed, aunque me pa­
mana las cuentas de un collar recía un milagro. . . Yo puse la 
deshecho, cuentas iguales a la que cuenta de mi collar en la mano 
descubrí en la mano del cadáver, del pobre Drake antes de que Bo­
tuve sospechas. Cuando vi en un tanio lo llevara al piso de arriba ... 
rincón un llavero que entre otras la puse en su mano cuando, con 
tenia una llave de auto, las sos- permiso de ese asesino, me acer­
pechas aumentaron. No hay que qué a besar el cadáver. Esa era la 
ser tan descuidado, Juan Botanio: única pista que yo podía ofrecer­
todo hay que tenerlo en cuenta, te. . . y hubiera fallado si este 
si se quiere cometer el crimen per- monstruo hubiera quitado las de­
fecto. Pero, verdad que tú eres más cuentas del collar del piso, 
un pobre imbécil. Te hicimos como hizo con la sangre. . . ¡ Qué 
creer que nos retirábamos satis- pesadilla más terrible, Ed ! 
fechas con la declaración de mi · -Valor, hermana. Ya todo 
hermana. Mas regresamos a tiem- ha terminado. 

El fiJJldede ... rcontinuación de la Pág. 23 ). 

preocupado de d'Avenac;· pero no 
respondía cuando él la interroga­
ba acerca de ciertos hechos. Sólo 
a la larga y haciendo derroche de 
habilidad y paciencia, pudo incli­
narla a las confidencias. Un día, 
adivinándola más expansiva, le 
dijo: 

-Vamos, hable usted, Catalina; 
-habían llegado a llamarse por 
sus nombres .con toda na turali­
dad-hable como tenia usted la 
intención de hacerlo cuando fué 
a París a pedirme ayuda. Me 
acuerdo de sus palabras: "Sé que 
existen en torno mio cosas incom­
prensibles . . y otras que van a 
ocurrir y que dan miedo". Pues 
bien: algunas de esas cosas que 
la atemorizaban de antemano y 
que usted no podía precisar, se 
han producido. Si quiere usted li­
brarse de otras amenazas, hable. 

Y como la joven vacilara aún, 
la asió una mano y la miró con 
tanta ternura, que ella enrojeció 
y, para disimular su confusión, 
rompió a hablar: . 

-Soy de su opinión,-dijo ;-pe­
ro he conservado de mi infancia 
solitaria costumbres de reserva y 
de silencio. Yo era muy alegre, 
pero en mi y para mi. Cuando 
murió mi abuelo, me hice todavía 
más hermética. Quería mucho a 

mi hermana, pero ésta se había todo, a 1as cosas excepcionales o 
casado y se hallaba de viaje. Su anormales. Y eso, precisamente, es 
regreso fué una bendición, y una lo que ha ocurrido desde que es­
de mis más grandes alegrías ha toy en la Barre-y-va. He debido 
sido venir a vivir aquí con' ella. decir la verdad acerca de ciertos 
Mas a pesar de nuestro afecto, raros acontecimientos de que he 
no ha habido entre nosotras esa sido testigo; pero en lugar de ello, 
perfecta intimidad en que se adi- he callado, y me han tratado de 
vina la dicha de la vida en co- caprichosa y desequilibrada, por­
mún. Pero ha sid.o culpa mía. Ya que me sentía presa de espantos 
sabe usted que estoy prometida a que provenían de hechos que he 
Pedro de Basmes, a quien amo con guardado en secreto. Ha sido así 
todo mi corazón Y de quien soy como me he .vuelto inquieta, ner­
profundamentE, amada. Sin em- viosa, casi huraña, e incapaz de 
bargo, entre el Y yo se le~anta soportar las penas y los terrores 
una barrera. Y_ esto tamb11:n es . que, sin embargo, no quería com­
una consecuencia de m1 car~cter, partir con los a,1 " me rodean. 
que s~ rehusa Y que desconfla de Hizo otra paúsa, mayor que •b. 
todo 1~pulso demasiado vivo o anterior. D'Avenac quiso precipi-
esp<?ntaneo. . . tar las confidencias: 

Hizo una pausa Y contmuo: . -¡Ya está usted nuevamente 
-Este exceso de reserva,-d1s- indecisa!-exclamó. 

culpable cuando se trata de senti­
mientos y secretos femeninos,-es 
absurdo en lo que respecta a las 
cosas de la vida cotidiana y, sobre 

-No. 
-Entonces, ¿ va a contarme lo 

/Continúa en la Pág. 58 ) 
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Burt pensó que debía estar 
equivocado. No podía haber so­
nado así triunfante. en cierto mo­
do. Su madre no. 

La Bolsa no estaba meior cuan­
do llegó a su oficina. Burt per­
maneció sentado en su escritorio 
por largo tiemoo con el entrece­
jo arrugado mirando al espacio 
antes de ver siouiera una carta. 
No estaba completamente venci­
do. Podía capear un mes o dos 
ll)áS. Y al mismo tiempo, qui­
zas no. 
· Tocó el timbre llamando a su 
estenógrafa. Le dijo oue cuando 

Antes, todo le irritaba, ahora rebosa 
alegría y satisfacción. Todo el cam• 
bio se debe al desay~no. Todas la11 
mañanas toma Kellogg'• ALL BRAN, 
con crema o leche fría-y •e acabó 
el estreñimiento. 

ALL BRAN proporciona la "fibra'' 
necesaria para ejercitar los .Intesti­
nos, además de la "Vitamina B" que 
los tonifica. Este delicioso alimento 
cereal abunda tan1bién en el hierro 
que enriquece la Sangre. De venta en 
todas las tiendas de comestibles-en 
el paquete ,·erde y rojo. No hay que 
cocerlo. 

'JJutJg4 
'/~ ALL-BRAN 

(Todo-aalvado) 
•I remedio 6enigno y 

natural contra el 
ESTREÑIMIENTO 

llegara . miss Rosamund se lo di­
jera. El pensamiento de esa cabe­
za de oro pálido fué el único pun­
to brillante en su día. 

Rosamund no fué hasta después 
de las cuatro. A las cuatro y trein­
ta y cinco estaba sentada en el 
borde de su escritorio balancean­
do sus pies y riéndose. 

Estaba diciendo:-¿Dónde está 
todo el mundo? La oficina exterior 
parece como una tarde del sába­
do. ¿ Te ousiste generoso y les 
diste un ,día de vacaciones? 

-Oh deié ir a uno o dos.-diio 
Burt.-No habla trabaio suficien­
te para una muchedumbre .­
Pensó: ¿ Para qué entristecer a 

IU4IIIR 
esta niña con la verdad? Que ca­
da día era más insistente la ne­
cesidad de reducir los gastos. 

Rosamund dijo :-Adoro tu vista. 
Desde su escritorio Burt mira­

ba hacia afuera y veía la ciudad 
desde una altura de treinta pisos. 

-Este cuarto tampoco es ma-
lo,-dij o Rosamund. 

La oficina de Burt era un lu­
gar tranquilo, casi desnudo. Pare­
des pintadas de blanco mate. Las 
ventanas. una mirando hacia el 
norte, otra hacia el oeste, eran 
altas. anchas, de_iaban entrar al 
mundo en el cuarto. Exceptuando 
una silla o dos y el gran escri­
torio liso sobre el cual estaba sen­
tada Rosamund, habían pocos 
muebles. Ninguna cortina rosa y 
oro. Ningún espejo grande de 
pared. 

Burt dijo:-Creía que tenías al­
go aue decirme.-Se sentía curio­
so. Desde el momento que le había 
dicho que no era que habia gas­
tado la mesada no estaba preocu-
pado. · 

Rosamund frotó la piel de su 
mejilla contra el pedazo de zorro 
azul que tenia el cuello de su 

· abrigo. - ¿Puedes tomarlo?-Ie 
preguntó. · 

-,En el mentón,-dijo Burt.­
Pensaba por qué le miraba ella 
tan astutamente aunque su boca 
se partía en u na sonris<t cariño­
sa. Se preocupó de si sería posible 
que algunos de los muchachos. 
las muchachas algunas veces te­
nian caprichos tontos. amor de 
cachorro podía ser peligroso. 

-Está bien,-dijo ella.-¡ahi 
va! Papá. deseo un auto nuevo. 

En descanso podía haberse 
reído alto. En molestia podía ha­
berse que,iado.-,.Deseas, de ver­
dad? - preguntó lentamente.­
¿Qué le pasa a 'tu cuña? 

-¿Esa cosa vieja ?,-dijo Rosa­
mund.-Se está cayendo a cada 
paso. Lo que deseo es-pronunció 
mal un nombre extranjero. 

Burt se recostó en su butaca y 
la miró. Movió . su cabeza. Dijo::..... 
Hay una depresión. ¿No has oído 
hablar de ella? 

-¡Ahora no vas también a co­
menzar eso tú!-dijo Rosamund. 
-Puso la punta de su zapato bri­
llante y elegante sobre su rodi­
lla. Añadió persuasivamente :­
Eres demasiado listo oara que te· 
haya hecho efecto. 

-¿De verdad?-di.io Burt. 
-Además,-diio Rosamund,-si 

la gente no hablara tanto no se­
ría tan malo. Si no hicieran caso 
y gastaran ... 

-¿Usando qué por diriero?­
preguntó Burt severamente.-Una 
rebelión amarga se levantó en él. 
-No hay auto nuevo este año, 
Rusy. 

-¡Oh. papá! 
-Basta por ahora. Lo digo en 

serio. 
-Papá, oye, es de lo más mo­

lesto el tener que arrastrarme en 
ese veJestorio por más tiempo. 

-Entonces ~ prueba a caminar. 
-Pienso que eres vulgar.-

Cuando le miró de lado, obser­
vándole para ver cómo tomaba 

(Continuación de la Pág. 52 ). 

lo que decía, tenía la implacable 
paciencia de su madre en el ata­
que. 

Burt di.io casi chillonamente : 
-Ahora vete. Basta con eso. Si 
pudiera dártelo lo haría. /.No te 
he dado siempre todo lo . que has 
deseado. 

Rosamund comenzó. sintiéndo­
se molesta: 

-Eso es porque ahora . . . 
· -Exactamente. eso es porque 

ahora . . . -dijo Burt. · · 
-Permites a mamá que busque 

un "penthouse" en el East River. 
-Su labio inferior tenía una caí­
da malhumorada. 

Burt se sentó derecho y miró, 
incrédulo. · 

-Si podemos hacerle frente a 
eso-dijo Rosamund. 

Su padre se puso de pie y la 
ayudó a baiarse del escritorio.­
Sé una muchacha buena,-dijo,­
Y vete.-Habia lineas profundas 
desde· las ventanillas de su nariz 
hasta su boca. Lucia cansado. Co­
menzó a lucir viejo.-No ruegues 
más,-di.io él. 

Se inclinó para besarla. Ena 
volvlo su cabeza. 

Burt tocó el timbre sobre su es­
critorio. Dijo :-Lo siento, tengo 
que firmar algunas cartas.-Rosa­
mund salió con su barbilla levan­
tada. 

Burt firmó sus cartas y se puso 
su sombrero y abrigo. 

I.,e . diio a su estenógrafa que 
podía irse y que no volvería 
aquella tarde. Se aproximaba 
una obscuridad con viento. La es­
tenógrafa le miró cuando se iba 
y sonrió secamente.-No lo cul­
po,-dijo ella, cuando la puerta 
se hubo cerrado detrás de él. 

Había un teléfono público en 
la droguería en la esquina. Burt 
se dirigió a la casilla mal oliente. 
enrarecida v llamó un número. 
Habló:- Recibí tu carta; pensé 
que podría dejarme caer un rato. 
¿Está bien?-Un momento des­
pués añadió:-Bien, sé buena has-
ta que llegue. . 

Salió de la droguería .y entro en 
un "taxicab" qne estaba parado 
en la esouina. Dió una dirección 
allá arriba en el lado oeste del 
pa:'rque. C•1atro años antes. Olive 
le había dicho que nadie vivía en 
el lado oeste. 

Ahora alguien vivía en el lado 
oeste. porque alguien le abrió la 
puerta cuando tocó el timbre en 
8 Front South en un edificio con 
lo que parecían ser dos Templos 
del Amor coronando un frente 
modernista. 

-¡Querido!-dijo una voz cáli­
da, un poco ronca.-¡Me alegro de 
verte! Aunque tengo que escribir­
te una carta para lograr que ven­
gas aquí. 

Burt cerró la puerta detrás de 
sí a.ntes de que dejara caer su 
sombrero y abrigo. Luego la besó. 
Era delgada y ágil y trigueña 
con una boca como una flor de 
granada, y la encontró pronta a 
ser besada. 

--¿Cómo estás, muchacha? 
--Estoy bien,-di.io la mucha-

''BATUEY'' la cerveza de calidad 
a precio popular. 

Elaborada por la 

"RON BACARDÍ", S. A. Compañía 
(casa tandada en 1838.) 

Santiago d ·e Ca.ha 
Habana 

Pruébela y compárela con las mejores extranjeras 
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cna.-1.Cómo estás tú--Luego la· 
besó una y otra vez. Pensó que era 
una vergüenza el que ella estu: 
viera tan con ten ta de verlo. casi 
infantilmente feliz de ello cuan­
do había ido para el ;'propósito 
expreso de hacerle ver que las 
cosas no podían continuar . ~si 
por mucho tiempo.-Ven y s1en­
tate,-le dijo con mimo, llevan­
dole hacia el sofá y el fuego. 

Había tela estampada en el so­
fá y no encaje; algo con muchos· 
páiaros de amor y -rrandes rosas 
ro,ias y lirios. El sof~ era profun­
do, y cuando se de.io caer en _una 
de sus esquinas, por un momen-­
to le pareció menos necesario el 

hay un medio moderno, más 
agradable que los comunes, 

-más económico y fácH­
de aliviarse en s~guida y fa. 
vorecer el proceso curativo: 

con el 

especialmente medicado y 

preparado por proceso ex"• 
elusivo Mennen. Al refres .. 

car como ningún otro, hace 

olvidar el ardor y va prepa• 
randa la mejoría completa. 

tratar el asunto con ella en se­
guida. 

-¡,Cómo éste?~le estaba di­
ciendo ella, sirviéµdole un vaso 
de bebida fuerte. Tenía listos 
hielo y soda en un sifón fresco 
como le gustaba a él. Tenia una 
caia nueva de cigarrillos. 

Ella tenía el tacto y el sonido 
y el olor de la vida ric<t a su al­
rededor, sirviéndole a él. Sirvién­
dole para su comodidad y placer. 
Cuando ella se sentó en el suelo 
a la altura de su rodilla y le mi­
ró hacia arriba con una sonrisa 
en su boca, las llamas que brinca­
ban en el fuego de madera 
hacían un fondo propio. Como 
el fuego, ella quemaba y mur­
muraba. Hacia olvidar a un 
hombre. 

Ella di,io:-1.No has estado aquí 
en dos semanas. lo sabes?-Su 
voz tenia una ligera ronquera se­
ductora. O puede haber sido otra 
cosa. Se había servido un trago 
igual al de él. 

Burt dijo:-He estado ocupado. 
F.lla reo uso :- Eso es bueno. 

Quiero decir. bueno que hayas es­
tarlo ocuoado. 

Pensó que no era el me.ior co­
mienzo para deiarla saber aue 
las cosas no podían continuar. De­
bía haber dicho que los negocios 
estaban muertos. Puso su mano 
en la cabeza de ella. apretó sus 
dedos en la abundancia sedosa 



de su cabello negro como ala d·e 
cuervo. Pensó:-Esta es la prime­
ra vez hoy que he sentido algo.­
Comenzó a pensar en Rosamund 
y una puerta golpeó al cerrarse 
en sú mente. No podía pensar 
aquí en ella. De todos modos. Ro­
samund le había lastimado de un 
modo tal que no deseaba pensar 
en ella por el momento. 

Di.io:-Te has puesto un vesti­
do bonito. 

Estaba en terciopelo. púrpura 
y escarlata. como debía vestir. 
Sus ojos eran negros y profundos. 

Ella dijo:-Aouesto aue te has 
olvidado qué día es.-Se levantó 
y se sentó en el sofá a su lado .. 

El pensó:-¡Cumpleaños! - Se 
quejó en silencio. 

-Querido,~habló despacio,-es 
un aniversario. ¿Esta noche ha­
ce seis meses que quien conoció 
a quien? 

Burt dijo :-Eso es verdad.-Be­
bió hasta el fondo. No parecía po­
sible. seis meses. ¿Había dwado 
tanto? Pensó en Ofive y cerró otra 
puerta. Olive no le había dado 
nada que le obligara a ser fiel. 
Hacía · mucho tiempo. 

Habló ella :-Entraste en la fies­
ta de Bill Canfield, ¿recuerdas? 
Desde el primer minuto que puse 
los o.íos en ti. supe ... 

Burt recordó. Había estado co­
miendo en el University Club. La 
familia estaba en Europa. Alguien 
había llegado. Había sido agarra­
do en la red de la hilaridad de 
una noche. Había ido a la fiesta 
de Bill Canfield, junto con dos o 
tres de los otros. . . y ella suoo. 
Deseaba por Dios que él también 
hubiera sabido ~- tiempo. 

-¿Me amas?-dijo ella. frotan­
do su mejilla contra su manga. 

-;Hey, sepárate! MP. vas a lle­
nar todo de polvo,-di.io Burt -
Pero la abrazó fuertemente. Hun­
dió su cara en su cabellera. Sin­
tió como el corazón le latía más 
fuerte. 

-Vainos esta noche a una fies­
ta.::-murmuró ella.-;Celebremos! 

l:'ensó que tenía suerte en que 
ella hablara cuando lo hizo. Dijo, 
soltando su brazo y volviendo a 
lreber:-No puedo. Lo siento, mi 
vida. 

-Oh-h-h, hace años que no 
me llevas a ninguna parte. 

Esta vez pensó más rápido. Di­
jo:-No tengo dinero para ir a 
ninguna parte. Ni un centavo. 

-¿Tú?-dijo ella.-No lo creo. 
;Tú no!-Quitó su mano del hom­
bro de él. Se reclinó y le miró, 
considerándole. 
-La verdad,-dijo Burt.-Te lo 

iba a decir. 
-¡No un hombre grande como 

tú! - Permaneció observándole, 
sonriendo con su boca conside­
rándole con sus ojos.-Que'rido, 
no bromees. 

Burt no diio nada. Terminó su 
vaso de bebida. Ella se levantó y 
tomándolo lo volvió a llenar y se 
lo devolvió, pendiente de su co­
modidad. El pensó:-Es una bue­
na muchacha. Es una vergüenza. 

Cuando .estuvo otra vez a su 
lado. inclinada contra su hombro, 
le diio:-¿Sabes lo que pienso? 

-¿En qué?-preguntó Burt.­
La bebida le había hecho sentir~ 
se un poco más alegre. 

-Sigue,-dijo ella,-sé cómico, 
ahora que yo deseo hablar en se­
rio. Burtie, creo que debo volver. 

"Volver" quería decir al tea­
tro. Había estado can tan do y bai­
lando en una revista cuando la 
conoció. La revista se había ce­
rrado inP-speradamente. Le tuvo 
lástima. Pagó una cuenta o dos·. 
Antes de que pasara mu cho tiem-. 
po. para sorpresa suya, encontró 
que estaba pagando todas las 
cuentas. 

-Puede que no sea una idea 

mala.-Pensó que era bastan­
te decente por parte de ella, 
el sugerirlo. No importa como ha­
blara, comprendía sus dificulta­
des cuando les hablaba de ellas. 
Pensó que tenía mucha simpatía: 
para una mu.ier. 

Ella dijo :-Podia conseguirme 
una parte muy buena en algo 
en el próximo otoño. 

-¿El próximo otoño? Estamos 
solo en noviembre. ahora. 

-Espera un minuto. muchas 
chón, espera un minuto. Ahora 
escucha, si pudiera pasarme en 
París este invierno y la prima­
vera .. 

-•París! 
-Espera un momento. Espera 

hasta que te diga. No conoces el 
mundo teatral como yo. Cuando 
vuelves con una etiqueta de Pa­
rís todos están detrás de ti. 

Burt dijo:-¿Quieres decir que· 
dese~s aue te mande a París? _ 

-Verdad que es una idea mag­
nifica ?-'.Le besó ardientemente. 
-Sabía que lo comprenderías. 

Burt se libertó con un movi­
miento torpe de sus hombros 
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grandes. Se puso de repente de 
pie. Dijo, sin mirarla:-Ni pen­
sarlo. 

-No hablas en serio.-Per­
maneció sentada mirándole por 
un momento sin moverse. So­
lamente la sangre se movía en 
sus mejillas obscuras, se levantó 
hasta sus oios, hasta las raíces 
de sus cabellos. 

Burti dijo:-Ni oensarlo-0tra 
vez. pesadamente . Eso fué todo. 

Ella se puso de pie de un salto. 
Agarró su brazo v le volvió para 
aue la mirara.-¡Lo dices de ver­
dad! 

Pensó que era cómico como elh 
podía enfurecerse tan de repente. 
La había visto en esta ira apa~ 
sionada una o dos veces antes. 
Nunca contra él. Dijo:-Debes es~ 
tar loca. 

-iESo está bueno!-gritó ella 
histéricamente.-Eso está bueno 
de ti.-Comenzó a reir. 

Burt pensó en su madre. y el 
portazo de esa puerta fué violen­
to. Los ojos de su madre. ¡si ella 
pudiera ver y oír! Di.io:-¡No 
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des una pelea ahora, sé una bue­
na muchacha! 

Ella se lanzó sobre eso como un 
leopardo negro.-;Yo era una bue­
na muchacha hasta que te· cono­
cí.-No era verdad, pero podía ser­
lo, oyéndola.-;Mira Jo que me has 
hecho! Has arruinado toda mi vi­
da. Has tomado todo lo que tenia 
que dar. ¡Y ahora ni siquiera me 
pagarás un par de meses en Euro­
pa. cuando todo lo que deseo es 
retornar al teatro! 

-¿Qué te parece la primavera? 
-di.io Burt. 

-Al infierno con la prima-
vera! -Parecía que creía que 
la frase era n u.eva. 

Burt dijo:-Lo siento. No pue­
do hacerlo. 

-;Lo sientes!-dijo ella casi 
gritando. Se separó de él. Corrió 
hasta el cuarto de baño.-;Lo sen­
tirás, ya lo creo!-se quejó cuan­
do se marchó. 

Burt la aicanzó a tiempo y la 
agarró por la muñeca y se la vi­
ró, de modo que cayó en su ma­
no la botellita que había tomado 
del escaparatico de las medici­
nas. Vidrio carmelita obscuro con 
una calavera y dos tibias cruza­
das en la etiqueta. 

-¡Suéltame! ¡Quiero morir!­
Ella lloró locamente. 

Burt dijo:-No harías una co­
sa como esa.-Estaba horrible­
mente emocionado. 

-¡Dios me ayude. lo habría he­
cho!-dijo entrecortada.mente. 

Puso la botella en su bolsillo 
del pantalón. La cargó en sus bra­
zos y la llevó al recibidor. Ella se 
colgó de él solicitando su piedad, 
por todo el camino. El dijo:-¡Po­
bre muchachita!-Su voz tem­
blaba. 

Así que la colocó en el sofá ella 
dijo llorando:-Pensé que no me 
amabas más cuando no querías 
hacer lo que te pedía. ¿Lo harás, 
Burtie, verdad que sí? 

Burt dijo:-No quiero más ton­
terías de esta clase.-Comenzó a 
llevar su mano a su bolsillo. 

Ella dijo:-Tíralo a la calle 
cuando salgas. Puedes tener aho-
ra confianza en mí. ' 

Pensó que era patético, el que 
le dijera que podía tener con­
fianza en ella. Les llevó bastan­
te tiempo el decirse adiós, ella le 
besaba tanto y tan fieramente. A 
pesar de ello, se fué tan pronto 
como pudo. No sabía que iba a 
prometer si no lo hacía. 

Cuando salió a la calle estaba 
casi obscuro. Tomó un taxi y vol­
vió a su oficina. No deseaba ir al 
apartamento hacia Olive y Rosa­
mund. No deseaba ir a casa de su 
madre. Pensó con tristeza que 
quizás después de todo su ofici­
na era su hogar. El único que te­
nia. 

Estaba obscuro en la oficina 
hasta aue encendió la luz sobre 
su escritorio, luego se sentó en 
un pequeño círculo de luz con 
sombras más allá de sus bordes. 
Pensó que había sido un día lar­
go. Pensó, con tristeza, en los ojos 
negros y profundos y en la boca 
de flor de graP.ada.-¡Pobre mu­
chachita!-Pensó aue le daría lo 
que deseaba si podía. Ella le ha­
bía dado . . . lo que pudo. 

Pensando en ella, puso su ma­
no en su bolsillo y sacó la bote­
llita carmelita con la etiqueta si­
niestra. Había olvidado botarla. 
Le hizo temblar su carne el pen­
sar en ese -veneno en aquella bo­
ca, auemando, destruyendo. Se ne­
cesitaba valor para pensar en ello. 
Ella tenía valor, suponía. 

Hasta el olor, penetrante. as-. 
fixiante. Quitó el corcho de la 
botella y la acercó a su nariz con 
cierta torpeza avergonzada y con 
remordimiento. 

/Continúa en la Pág. 61 ). 
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que no ha querido relatarle a na­
die? 

-Sí. 
-¿Por qué? 
-No lo sé. 
Y Catalina repitió gravemente: 
-No lo sé ; pero no puedo evi-

tarlo. Me siento forzada a obede­
cerle, y al propio tiempo siento 
que tengo razón al hacerlo. Qui­
zá, de primera intención, mi rela-

. lugar que, aun en París, evocaba 
cada día, porque había sido el es­
cenario de mis horas de niña soli­
taria y jovencita soñadora. En los 
otros sitios, yo jugaba y me di­
vertía, abandonándome a mis tur­
bulentos instintos; pero en éste 
permanecía quieta , soñando y llo-

(Continuación de la Pág. 55 ·¡. 

tenía aspecto de aburrirse, y por 
lo contrario, hubiérase dicho que 
la dramática importancia que la 
joven le daba a su descubrimien­
to, le parecía enteramente legí­
tima. 

-¿Está usted segura de que no 
penetró nadie en la propiedad de 
la Barre-y-va desde la muerte de 
su abuelo? 
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ío le parezca un tanto infantil y 
mis temores pueriles; pero estoy 
segura de que al cabo compren­
derá. 
' Y en seguida, sin más resisten­
cia, comenzó: 

-Mi hermana y yo llegamos a 
la Barre-y-va el 25 del pasado 
abril. Llegamos de noche a una 
mansión fría y abandonada desde 
la muerte de nuestro abuelo, o 
sea desde hacía más de año y 
medio. Pasamos aquella noche co­
mo pudimos ; pero al día siguien­
te, cuando abrí la ventana de mi 
alcoba, sentí la enorme alegria de 
volver a ver el jardín de mi in­
fancia. Por descuidado . que estu­
viera,--con sus altas hierbas, sus 
avenidas sin limpiar y su césped 
desigual,-era el amado jardín en 
que había sido tan dichosa. Cuan­
to bueno había en mi pasado, vol­
vía a encontrarlo, vivo aún e idén­
tico a mis ojos, en aquel recinto 
amurallado en que nadie, absolu­
iamente nadie, había penetrado 
desde tanto tiempo. Y entonces 
no tuve más que una idea : salir 
en busca de mis recuerdos y re­
sucitar lo que creía muerto. 

No bien me vestí, calzados los 
pies desnudos con mis zuecos de 
antaño y toda temblorosa de emo­
ción, fui a reanudar relaciones con 
mis viejos amigos los árboles , con 
el río, las piedras y los restos de 
estatuas con que nuestro abuelo 
gustaba de adornar los tallares. 
Hubiérase dicho que todo aquello 
me esperaba y acogía mi retorno 
con la misma ternura que yo sen­
tía al marchar a su encuentro 
Pero había un lugar que tenía si­
tio preferente en mi memoria ; un , 
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rando sin motivo; mirando, sin 
ver, cómo se afanaban las hormi­
gas· y volaban las moscas, y res­
pirando por el mero placer de res­
pirar. Si la dicha puede ser ne­
gativa y consistir en el embota­
miento y la total ausencia de ra­
ciocinio, yo he sido dichosa en ese 
lugar, entre esos tres sauces ais­
lados, tendida sobre sus ramas y 
columpiándome en una hamaca 
que había amarrado de dos de 
ellos. · 

Fuí, pues, hacia ellos, como 
quien cumple una perel!'rinación: 
ardientemente, lentamente; con el 
alma en suspenso y las sienes la­
tientes bajo el aflujo de la sangre 
febril. Me abrí camino entre las 
zarzas y las ortigas que obstruían 
la entrada del viejo puente: ese 
mismo puente carcomido en que, 
antaño, yo olía saltar y bailar por 
bravata, y que ahora parecía que­
rer impedirme el acceso. Lo fran­
queé, al cabo; atravesé la isla y 
segm el río, subiendo por el sen• 
dero q14e lo domina y que conduce 
a la parte rocosa del parque. Ar­
bustos de todas clases, crecidos 
durante mi ausencia, me oculta• 
ban el cerrillo a donde quería lle­
gar. Me. deslicé por entre los es­
pesos tallares y, apartando ramas, 
llegué al lugar deseado, para lan­
zar en seguida una exclamación 
de ·estupor : ¡LOS TRES S.AUCES 
NO ESTABAN ALLI! Habían des­
aparecido; pero al mirar en torno 
mío con la desesperación de quien 
halla que unos seres queridos han 
faltado a la cita dada, ví a unos 
cien metros más alla, del otro 
lado de las rocas y cerca de un 
recodo del río, a mis tres árbo­
les. . . los mismos, se lo aseguro, 
colocados, como antes, en forma 
de abanico, ·y orientados eri la di­
rección de la mansión, desde la 
cual les había contemplado tan­
tas veces. 

Catalina se interrumpió y ob­
servó a d'Avenac con cierta in­
quietud. Pero éste no sonreía ni 

-Tal vez saltaron el muro; pero 
teníamos todas las llaves en Pa­
rís, y cuando vinimos, no halla­
mos violentada ninguna cerra­
dura. 

-Entonces, hay una explicación 
que surge forzosamente, y es que 
se ha engañado usted y que los 
tres árboles continúan en el mis­
mo lugar en que los dejó. 

Catalina tuvo un sobresalto y 
protestó vivamente: 

-¡No diga eso! ¡No haga seme­
jante suposición! ¡No me he en­
gañado, no podía engañarme! 

Le arrastro afuera, y ambos re­
corrieron el trayecto indicado por 
ella. Remontaron el curso• del río, 
que corría en línea recta, perpen­
dicularmente al ángulo izquierdo 
de la mansión, y transpusieron la 
suave pendiente que conducía al 
cerrillo. Este no mostraba la me­
nor hu ella de árboles arrancados o 
transplan tados. 

-Observe bien la vista que se 
tiene y que yo tenia del parque, 
-dijo la joven.-Se le domina 
desde doce o quince metros de al­
tura, ¿verdad?, y se le ve entera­
mente, lo mismo que la mansión 
y el campanario de la iglesia. Y 
ahora, compare. 

El sendero hacíase abrupto y 
pasaba por sobre las rocas, en me­
dio de las cuales habían arraiga­
do algunos abetos. En aquel lugar 
hacía un brusco recodo el río , que 
seguía ·corriendo hasta la hendi­
dura de un desfiladero, y levan­
tábase una especie de túmulo, cu­
bierto de un espeso manto de ye­
dra, que era llamado la Colina de 
los Romanos. 

Ambos bajaron en seguida has­
ta la orilla y el comienzo del des­
filadero, y con el dedo, Catalina 
mostró los tres árboles, colocados 
en forma de abanico, perfecta­
mente equidistantes los de los la­
dos del central. 

-Ahí los tiene ,-dijo.-¿Sigue 
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usted creyendo que pude enga­
ñarme? Aquí nos hallamos a un 
nivel inferior; casi no hay vista 
posible : el ojo tropieza con las ro­
cas o con la Colina de los Roma­
nos, y apenas si existe un pequeño 
claro en dirección del cerrillo. 
¿Podría usted asegurar que mi 
memoria habría conservado el re­
cuerdo absolutamente preciso del 
otro 1 ugar. si los tres árboles se 
hubieran hallado aquí : un sitio 
que conozco tan bien y donde no 
estaban cuando yo venía a ba­
ñarme en él? 

-¿, Y por qué ,-interrogó d'Ave-
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nac sin responderle directamente; 
-por qué me hace usted esa pre­
gunta? Tengo la impresión de que 
lo hace con ansiedad. 

-No hay nada de eso,-dijo ella 
en tono vehemente. 

-Sí: lo siento. ¿ Y ha pedido us­
ted informes? ¿Ha interrogado a 
otras personas? 

-Sí; pero despreocupadamente, 
porque no quería que advirtieran 
mi confusión. Primero a mi her­
mana; pero ella no recuerda nada, 
por haber salído de la mansión 
antes que yo. Sin embargo ... 

-¿Qué? 
-Creyó recordar que los árboles 

siempre estuvieron donde están. 
-¿Y Arnold? 

. -Arnold me dió otra respuesta. 
No afirmaba nada, aunque·ta co­
locación actual no le parecía la 
verdadera. 

-¿ Y no ha tenido usted ocasión 
de recabar otro testimonio? 

-Sí,-respondió la joven, des­
pués de una corta vacilación.- Ei 
de una anciana que trabajó en el 
jardín de la mansión cuando yo 
era niña. 

-¿La tía Vauchel ?-preguntó 
d 'Avenac. 

Sobresaltada, Catalina preguntó 
a su vez: 

-¿La conoce usted? 
-Me he encontrado con ella, y 

ahora me doy cuenta de lo que 
significaban ''los tres sauces" de 
que hablaba. 

-Sí,-dijo Catalina. Se trataba 
de los tres sauces. Quizá a causa 
de ellos, la infeliz, que ya no an­
daba bien de la cabeza, acabó de 
vol verse loca. 

LA TÍA VAUCHEL 

D'Avenac vió a la joven tan ex­
citada, que· la condujo nuevamen­
te a la mansión. Era su primera 
salida, y no · debía abusar de sus 
fuerzas . 

Duran te dos dias. usó de toda 
su influencia sobre ella para tran­
quilizarla y hacerle ver la aven­
tura bajo un aspecto menos trá, 
gico. La joven. en efecto, se apa­
ciguaba, sintiéndose indefensa 
contra aquella voluntad afectuo­
.sa y bienhechora. Fué entonces 
cuando él insistió para que ella 
prosiguiera su reta to, lo que hizo 
ella de este modo: 
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-Evidentemente, todo eso no 
debió parecerme tan grave al 
principio. Pero de todos modos, 
puesto que yo no podía admitir 
Que me hubiese equivocado y 
puesto que ni mi hermana ni Ar­
nold me contradecían abiertamen­
te, ¿qué pensar de aquel trasplan­
te? ¿Cómo había sido llevado a 
cabo y con qué fin? El inciden­
te, por otra parte, no debía tar­
dar en mostrárseme bajo otra luz 
más angustiosa. Registrando la 
mansión, tanto por curiosidad co­
mo por revivir muchos recuerdos 
agradables, descubrí en un rin­
cón del granero, en que mi abue­
lo había i.nstalado un ;,equeño 
laboratorio, con su mesa. su fo­
gón de petróleo, sus retortas y de­
más útiles, un álbum de dibujo. 
entre cuyas hojas había un pla-
no del Jardín. · 

A su vista, recordé de súbito. 
Cuatro o cinco años antes, yo ha­
bía tomado medidas y fijado de­
talles. Orgullosa de la tarea que 
se me confiaba, yo sostenía uno 
de los extremos de la cadena de 
agrimensor o cualquier otro de 
los instrumentos usados. Resulta­
do de nuestra labor fué ese pla­
no. que vi trazar con su propia 
mano a mi abuelo, que él firmó y 
que me hacía gracia con su río 
azul y su · palomar rojo. Helo 
aquí. 

Y Catalina desenrolló la hoja 
sobre una mesa y la fijó en ésta 
por medio de cuatro chinches. 
D'Avenac se inclinó sobre el plano. 

La larga serpiente azul del río. 
pasaba bajo la explanada de la 
entrada de la mansión, se endere­
zaba, tocaba casi la esquina de la 
mansión, ensanchábase donde se 
hallaba la isla, y, en seguida. 
y bruscamente. iba a perderse en­
tre las rocas y la Colina de los 
Romanos. En el plano hallábanse 
dibujados el césped, el contorno 
de la mansión y el del pabellón de 
caza. El muro de contrafuertes 
limitaba la propiedad y un punto 
rojo señalaba el palomar. Cruces 
marcaban la situación de ciertos 
árboles que, además, eran seña­
lados por sus nombres: la encina 
de la cuba, el haya roja, el olmo 
real. 

El dedo de Catalina se había 
posado _en el extremo del parque, 
sobre la izquierda, cerca de la 
serpiente azul, señalando tres cru­
ces bajo las cuales había escrito 
ella misma: Los tres sauces. 

-Los tres sauces,-dljo sorda­
mente.-Sí: ahí, cerca de las ro­
cas y después de la Colina de los 
Romanos. . . es decir: en el lugar 
donde se encuentran actual­
mente . .. 

Y presa nuevamente de sus 
nervios, prosiguió con la misma 
entonación sorda y entrecortada : 

-¿Es que me había vuelto loca? 
Aquellos árboles que yo siempre 
había visto en el cerrillo. que to­
da vía dos años antes había vuelto 
a ver, no podían hallarse allí en 
tal época. puesto que el plano tra­
zado por mi abuelo y por mí, da­
taba de más de cinco años. ¿Era, 
pues, posible que mi cerebro hu­
biera sido víctima de tal aberra­
ción? Luché contra la evidencia 
de los hechos. Habría preferido 
creer en el trasplante de los ár­
boles por razones que ignoraba. 
Pero el plano contradecía el tes­
timonio de mis ojos y la convic­
ción de mi memoria, y obligada a 
admitir mi error, yo desfallecía. 
de angustia. Toda mi vida me pa­
recía una alucinación; todo mi 
pasado una pesadilla. 

D'Avenac escuchaba a la joven 
con creciente interés; pero a pe­
sar de algunos rayos de luz que 
le daban la certeza de alcanzar 
el fin propuesto, sólo advertía 
confusión e incoherencia en las 
tinieblas en que ella se debatía. 

Preguntó: 
-¿No le ha hablado a su her-

mana de todo esto? 
. -Ni a mi hermana ni a nadie. 
-¿Ni a Béchoux? 
-Menos aún. No he compren-

dido nunca la razón de su presen­
cia en Radicatel, y no le he es­
cuchado más que cuando contaba 
al!,"-tma de las aventuras que co­
rfió con usted. Por otra parte, me 
fui haciendo sombría y descon­
fiada, y a todos les llamaba la 
atención mi humor huraño y mi 
desequilibrio. 

-Pero ¿no estaba usted pro­
metida? 

La .ioven enrojeció : 
-Sí : estaba, estoy prometida, 

lo que es otra causa de tormen-
-to para mí, puesto que la condesa 
de Basmes no quiere que me case 
con su hijo. . 

-¿Le ama usted? 
-Me parecía amarlo,-respon-

dió Catalina en voz ba.ia;-pero 
tamooco confiaba en él. No me he 
confiado a nadie , y he tratado de 
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disipar por mí misma la pesada 
atmósfera que me oprimía. Por 
ello quise interrogar a la ancia~ 
na campesina que limpiaba el 
jardín de la mansión. Sabía que 
vivía en el bosquecillo de Mori­
llot, detrás del parque. 

-Un bosquecillo al cual iba 
usted a menudo, ¿verdad? 

Catalina volvió a enrojecer: 
-Sí. Como Pedro de Basmes 

no podía venir a la Barre-y-va 
con la frecuencia que hubiera 
ouerido, yo iba a encontrarme con 
él en el bosquecillo de Morillot. 
Un "día, después que nos separa­
mos. me llegué hasta la choza de 
la tía Vauchel. En aquella fecha, 
su hijo vivía y trabajaba como 
leñador en los bosques de Tan­
carville. Todavía no estaba loca, 
pero no andaba bien de la cabe­
za. Sin embargo, no tuve necesi­
dad de preguntarle ni siquiera de 
recordarle mi nombre. Apenas me 
vió, cuchicheó: _ 

"-La señorita Catalina.. . la 
señorita de la mansión ... " 

Guardó silencio, esforzándose, 
visiblemente, por coordinar sus 
ideas, y luego, levantándose de la 
silla en que se hallaba sentada, 
se me acercó y me dijo en voz 
baja: 

"-Los tres sauces . . . los tres 
sauces. hay que tener cuidado, 
señorita. " 

Me sentí confundida. Me ha­
blaba de aquellos tres sauces que 
constituían un enigma para mí, 
y sus ideas. generalmente vacilan­
tes, eran tan precisas en este pun­
to, que añadía: "Hay que tetier 
cuidado". ¿Qué significaban estas 
palabras, sino que, en su mente, . 
la visión de los tres árboles se aso­
ciaba a la idea de . un peligro que 
me amenazaba? Le hice mil pre­
guntas. Ella hubiera querido res­
ponderme y trató de hacerlo; pe­
ro las frases llegaban inconclu­
sas e informes a sus labios. Lo más 
que pude comprender, era que 
pronunciaba el nombre de su 
hijo: 

"-Domingo. . Domingo ... " 
Quise ayudarla. 
"-Sí ... Domingo, su hijo .. . 

Sabe algo acerca de los tres ár­
boles ¿verdad? ¡.Debe verle? ... 
Bien : le veré mañana . . . cuando 
haya regresado del trabajo. Dí­
gaselo: encárguele que me espe­
re. Mañana, a las siete de la 
noche. como hoy. Mañana. 

EMPEZÓ U\ CAMPAM DE LAS PATILLI\S 

Esta es 
Mi barba 

61 se me ocurre afeitarme a contrapelo, ál 
-sesgo y contrario a todas las reglas, puedo 
hacerlo. 
¿Lastimarme? ¡No, señor! Yo uso LATHER­
KREEM, que me suaviza la barba, dejando 
mi cara suavecita como una manzana. y 
fresca como la brisa matutina. ¿Por qué? 
Porque la._ pelicula. protectora. de LATHER­
KREEM entre la hoJa y la piel evita el roce 
del acero. 
No requiere brocha, 2 1 MINUTOS PARA 
1~ •:t~<;:'•j!~~:º'ar. '2 AFEITARSE 
Tubo Grud, AflfBote de 6 "·60~" de 14 "·115 
60 afeitadu~ 100 afeitadas. 200 aÍtjtadas . 
NOTA.-Estos precios s6lo rigen en la Habana 

LATHERIREEM 
IMITADO PERO JAMÁS IGUALADO 
LIBRADO LAIE, Agente General, Obispo, 16 bajos, Habana 

Le repetí esta palabra, cuyo 
signi~icado parecía comprender, 
y sah de la choza llena de espe­
ranza. Era casi de noche en aquel 
instante, y debo confesar que me 
pareció advertir entre la sombra 
la silueta de un hombre cjue se 
ocultaba detrás de la cabaña. Fué 
un gran error mío el no compro­
bar aquella impresión fugaz; pe­
ro sírvame de disculpa el estado 
de espanto en que, sin razón de­
finida, me hallaba desde hacía 
algún tiempo. 

Al día siguiente subí hasta la 
cabaña mucho antes de la hora 
fijada, con el fin de poder regre­
sar cuando aun fuera de día. Do­
mingo no había llegado toda vía 
del trabajo, y yo permanecí largo 
tiempo en compañía de la tía 
Vauchel, que parecía taciturna y 
como llena de ansiedad. 

Fué un campesino el que llegó. 
anunciando que le seguían dos 
compañeros y que estos traían a 
Domingo, al cual habían encon­
trado herido debajo de una enci­
na que estaba derribando. En la 
confusión del mensajero adiviné 
la tragedia: fué un cadáver, en 
efecto, lo que depositaron frente 
a la cabaña de la tía Vauchel. La 
pobre mujer enloqueció total­
mente. 

La angustia de Catalina crecía, 
como si los hechos revivieran an­
te sus ojos. D'Avenac, que com­
pr,endía que toda tentativa de 
consuelo sería inútil, la apremió 
para que concluyera. 

-Sí, sí-dijo la joven,-es me­
jor, pero ya comprenderá usted 
hasta qué punto me pareció sos-. 
pechosa aquella muerte. Domingo 
Vauchel moría a la misma hora 
en que, sin duda, iba a darme la 
solución del enigma. ¿No era co­
sa de sospechar que le habían ma­
tado, y que lo habían hecho para 
Impedir toda explicación entre él 
y yo? No se pudo obtener ninguna 
prueba material det asesinato; 
pero el médico de Lillebonne, no 
obstante admitir que la muerte 
había sido accidental y causada 
por la caída del árbol, se mostró 
asombrado ante mí de ciertas 
anomalías, entre ellas, la existen­
cia de una herida en la cabeza. 
Por lo demás, no insistió y firmó 
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el certificado de defunción. Pero 
yo fuí al lugar en que había ocu­
rrido el accidente y, registrando, 
encontré a cierta distancia un 
garrote. Ahora bien : ¿a quién 
acusar? 

-¿A quién acusar?-interrum­
pió d'Avena:c. -Pues, evidente­
mente, al individuo que vió usted 
ocultarse detrás de la cabaña de 
la tía Vauchel, que tenía que sa­
ber que, al día siguiente, le sería 
dada a usted la solución del mis­
terio de los tres sauces. 

-Eso mismo supuse yo,-diio 
Catalina,-y la pobre madre de 
la víctima. sin advertirlo, contri­
buyó a afirmar esa suposición. 
Cada vez que yo iba a encontrar­
me con mi prometido, tropezaba 
con ella. Entonces se detenía, 
parecía registrar en su memoria 
y moviendo la cabeza, cuchi­
cheaba: "Los tres sauces ... hay 
que tener cuidado . . . señorita, 
los tres sauces ... " 

Desde entonces, he vivido en 
plena angustia. a veces creyéndo­
me loca también, y a -veces con­
vencida de que contra mí y con­
tra los oue habitan la propiedad 
de la Barre-y-va, existe alguna 
amenaza terrible. No he hablado. 
Pero ¿cómo no Iban a advertir 
mis terrores y lo que llaman mis 
caprichos? Mi pobre hermana, ca­
da vez más inquieta y sin poder­
se explicar lo que me ocurría, me 
ha suplicado que dejara a Radi­
catel. En diferentes ocasiones ha 
preparado nuestra partida, pero 
nunca he querido irme. Yo esta­
ba prometida, y aunque el tras­
torno de mi carácter hiciera va­
riar un tanto mis relaciones con 
Pedro de Basmes. no por ello le 
amaba menos. Pero estaba cansa­
da de luchar sola y experimenta­
ba la necesidad de tener un guía. 
¿Pedro de Basmes? ¿Béchoux? 
¿Mi hermana? Ya le he dicho que, 
por causas quizás pueriles, no po­
día confiarme a ellos. Fué ese el 
momento en que pensé en usted. 
Sabía que Béchoux tenía la llave 
del apartamento de usted y que 
la tenía oculta debajo del relo.i . 
Un día , durante su ausencia, la 
tomé. 

-Blen,-dljo · d'Avenac; -pero 
hubiera bastado con que me escri­
biera. 

-La llegada de mi cuñado 
abrió un paréntesis en mis pro­
yectos respecto de usted. Siem­
pre me había llevado bien con 
aquel hombre amable y obsequio­
so, que parecía tenerme afecto. 
Tal vez me habría decidido a 
contárselo todo; pero, desgracia­
damente, ya sabe usted lo que 
ocurrió. Al día siguiente, habien­
do recibido una carta de Pedro 
de Basmes en que me anunciaba 
la implacable decisión de su ma­
dre y su próxima partida, fui al 
lugar de nuestras citas para ver­
le por última vez. No fué, y la 
misma noche de aquel día, me 
halló usted en su apartamento. 

-Pero ¿no hubo ningún hecho 
de carácter más especial que de­
terminara su visita? 

-Sí. Mientras esperaba a Pedro, 
se me acercó la tía Vauchel. Pa­
recía más agitada que de costum­
bre, y sus palabras fueron más 
violentas, más precisas. Me tomó 
por un brazo, me sacudió, y con 
un aire de maldad que nunca le 
había visto, como si quisiera ven­
garse en mi de la muerte de su 
hijo, me dijo: 

"-Los tres sauces, mi linda se­
ñorita ... Es a usted a quien quie-
re el señor ... La matará ... Ten-
ga cuidado ... La matará". 

Se alejó rezongando. Perdí la 
cabeza, me di a errar por la cam­
piña y a eso de las cinco me en­
. contré en Lillebonne. Partía un 
tren en ese instante y subí a él. 
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-¿De modo,-preguntó Raúl.­
que cuando tomó el tren, el señor 
Ouercin había sido asesinado y 
usted lo ignoraba? 

-Lo supe por la noche, en casa 
de usted, por la llamada telefó­
nica de Béchoux, y ya recordará· 
el efecto que me causó. 

D'Avenac reflexionó y dijo: 
-La última pregunta, Catalina. 

Cuando ayer por la noche fué us­
ted átacada en su propia alcoba, 
¿no hubo nada que le permitiera 
identificar a su agresor como el 
mismo individuo que entrevió una 
noche ocultándose detrás de la 
cabaña de la tía Vauchel? 

-Nada. Dormía con la venta­
na abierta y no oí ruido alguno. 
Sentía que me asían por la gar­
ganta; me debatí. grité, y el in­
dividuo se dió a la fuga sin que 
ni siquiera pudiera ver su sombra 
en la noche. Pero tiene que ser 
el .mismo sujeto que mató a Do­
mingo Vauchel y al señor Guer­
cin; · el mismo que me matará, 
según la predicción de la tía 
Vauchel. 

La joven hablaba con voz alte­
rada. D' Avenac la miró con dul­
zura. 

-Cualquiera diría que sonríe 
usted,-dijo sorprendida. - ¿Por 
qué? 

-Para darle confianza. Y con­
fiese que toda esta historia le 
parece menos espantosa por el 
hecho de que sonrío. 

REPETIDAS veces él regresó donde 
ella, pero encontró que las condi­

ciones empeoraban. Las encías de ella 
perdieron su color rosado natural, se 
habían encogido y dejaban al desru­
bierto casi todas las raíces de sus 
dientes. Su · encantadora sonrisa había 
desaparecido. 

Ella tenía miedo y se sentía abo­
chornada de sonreirse y sin embargo, 
continuaba con su descuido. Las en­
cías le dolían y sangraban al cepillarse 
los dientes, los cuales están ahora 
flojos y pueden .. caerse pronto, o ten­
drán que ser extraídos! 

Así es como la terrible piorrea 
ataca a las encías y debilita el sis­
tema por ·completo, echando a perder 
la belleza natural y desgastando la 
salud y vitalidad. 1 Evite que esto 
le suceda a Ud. ! 

Proteja sus encías y dientes ahora 
que son firmes y sanos. Cepille sus 
dientes con Forhan's para las Encías ·· 
por las mañanas y por las noches, pues 
los mantendrá limpios y blancos y 
evitará h terrible piorrea, si la usa 
íegularmente. 

- ;Oh, sí: es espantosa!-afirmó 
ella con con vlcción. 

-No tanto como lo cree usted. 
-Ha habido dos asesinatos .. . 
-,.Está utsed segura de que 

Domingo Vauchel fué asesinado? 
-¿Y el garrote que encon­

tré?. . . ¿ Y la herida de la ca­
beza? ... 

-¿Qué importa, A riesgo de 
aumentar sus temores, debo de­
cirle que la tía Vauchel ha sido 
víctima de Idéntica tentativa, y 
que al día siguiente de mi llega­
da, la descubrí bajo un montón 
de hojas, herida ella también en 
la cabeza de un garrotazo. Y sin 
embargo, no estoy seguro que se 
trate de un crimen. 

-Pero ¿y i:ni cuñado? ... No 
podrá usted negar ... 

-No niego ni afirmo nada: du­
do. En todo caso, lo que sé, Ca­
talina,-y de ello debe sentirse 
satisfecha,-es que usted tiene 
razón, que sus recuerdos no Ia 
engañan, y que los tres sauces 
deberían estar donde se hallaban 
cuando descansaba usted en sus 
ramas hace algunos años. Todo el 
problema gira\. alrededor de esos 
tres sauc·es ,'trasplantados. Una 
vez resuelto, el resto se aclarará 
por sí mismo. Mientras tanto, 
amiga Catalina ... 

-/.Mientras tanto? ... 
-Sonría. 
Y ella sonrió. Lucía adorable, y 

él no pudo evitar el decírselo : 

No existen substitutos para los dien­
tes resplandecientes y ,para las encías 
firmes y rosadas; ni tampoco otro den­
tífrico mejor que el Forhan's para las 
Encías, para proteger su salud, su 
belleza y su futura felicidad. 

Forhan's para las Encías, elaborada 
según la fórmula del Dr. R. J. Forban, 
especialista en enfermedades de la 
boca, contiene el Astringente Forhan, 
desrubierco por el Dr. Forhan y usado 
por casi todos los dentistas del mun­
do en el tratamiento de la piorrea. . 

Forhan's 
PARA LAS ENCÍAS 

MÁS QUE UNA PASTA DE DIENTES-EVITA LA PIORREA 
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-¡Qué linda es usted, Dio, 
mío! ... No puede lml\ginar, que­
rida amiguita, lo feliz que me ha­
ce poder consagrarme a usted, y 
cómo me recompensa una '&mple 
mirada suya ... 

Pero no concluyó. Toda pala­
bra demasiado audaz, le parecía 
una ofensa a la joven. 

* Las actuaciones del sumarlo 
progresaban muy poco. Al cabo 
de varios días de investigaciones­
e Interrogatorios, el juez confia­
ba más en el acaso que en las 
pesquisas de Béchoux y la gen­
darmería. Transcurridas tres se­
manas, aquél,-{!ue había prescin­
dido de sus dos compañeros,-no 
escondía su desconcierto y la em 
prendió con d'Avenac: . 

-¿Para qué sirves? ¿Qué ha-
ces? 

-Fumo,-respondió d'Avenac. 
-¿Qué te propones? 
-Lo mismo que tú. 
-/.Tienes programa? 
-Diferente del tuyo. Tú sigues 

trabajosamente el camino de los 
sectores, los subsectores y otras 
zarandajas; yo el agradable ca­
mino en que uno se abandona a 
sus reflexiones, y mejor aúh: a su 
intuición. 

-Mientras tanto, la caza se es­
capa. 

-Estoy en el corazón de la pla­
za y me las arreglo como puedo. 

-¿Qué quieres decir? 
-¿Recuerdas el cuento de Ed-

gar Poe El 'Escarabajo de Oro? 
-Sí 
--El protagonista sube a un ár-

bol, encuentra en él una calavera 
y hace bajar por el ojo derecho 
de ésta un escarabajo que le sir­
ve de plomada. 

-No sigas; lo conozco. ¿A dón­
de vas a parar? 

-Acompáñame hasta los tres 
sauces. 

Cuando hub!eron llegado a don­
de se hallaban éstos, Raúl trepó 
al árbol del medio y se instaló en 
una rama. 

-¡Teodoro! 
-,¿Qué? 
-Sigue con la mirada, por en-

cima del río. la abertura que per­
mite ver. del otro lado de las ro­
cas, un cerrillo . . . a unos cien 
pasos .. . 

-.:.ya lo veo. 
-Vete allá. 
Obedeciendo esta orden, for­

mulada en tono Imperioso, lié­
choux traspuso las rocas y subió 
al cerrillo. desde el cual hizo se­
ñales a d'Avenac. Este sé había 
tendido boca abajo en una de las 
principales ramas del sauce y mi­
raba en diversas direcciones. 

-Ponte de ple, - gritó,-ir­
guiéndote lo más que puedas. 

Béchoux pareció convertirse en. 
una estatua. 

-Levanta un brazo,-0rdenó 
d'Avenac,-y señala al cielo con 
el índice, como si mostraras una 
estrella. Bien : no te muevas ... La 
experiencia es interesante y con­
firma: mis suposiciones. 

Bajó del árbol, encendió un ci­
garrillo Y, tranquilamente, con el 
aspecto de un pasean te. fué a 
juntarse con Béchoux, que no se 
había movido y seguía señalando 
con el dedo una estrella invisible. 

-¿Qué haces?-preguntó d'Ave­
nac esttipef'acto.-¡Vaya una ac­
titud! 

--Sigo tus instrucciones,-res­
pondió Béchoux enfurruñado. 

-¿Mis instrucciones? 
--Sí : la prueba del Escarabajo 

de Oro .. . 
-¡Tú estás chiflado! 
Y acercándose al oído de Bé-

choux. le dijo: 
-Ella te estaba contemplando . 
-¿Quién? 
-La cocinera. Mírala : está en 



la ventana de su alcoba. Debe 
haberte encontrado hermosísimo 
en tu actitud de Apolo del Bel­
vedere! ¡ Qué líneas! .. 

El rostro de Béchoux expresó 
tal cólera, que d'Avenac se apar­
tó riendo a carcajadas. Volvién­
dose desde un poco más lejos, le 
dijo: 

-No te enfades : todo va bien ... 
La prueba del Escarabajo de Oro 
ha dado resultado .. . Tengo el hi­
lo en mis manos. 

¿Había suministrado realmente 
un hilo a d'Avenac la prueba lle­
vada a cabo a costa de Béchoux, 
o esperaba él descubrir la verdad 
por otros medios? Sea como fue­
re, se le vió ir frecuentemente a 
la cabaña de la tia Vauchel en 
compañía de Catalina. A fuerza de 
dulzura y de paciencia, había lo­
grado que la pobre loca le reci­
biera sin temor. Le llevaba golo­
sinas y dinero, que ella acepta­
ba-con-brusco ademán, y le hacia 
siempre las mismas preguntas, re­
pitiéndolas incansablemente: 

-¿Trasplantaron los tres sau­
ces, eh? ¿Quién los trasplantó? 
Su hijo lo sabia ¿verdad? ¿Quizá 
fué él? 

En ocasiones, los ojos de la an­
ciana brillaban y rayos de 1 uz pa­
recían atravesar su memoria. Ha­
bría querido hablar y decir lo que 
sabía. Pocas palabras habrían 
bastado para que el misterio que­
dara resuelto, y se adivinaba que 
en cuanto esas palabras se for­
maran en ella, acudirían a sus 
labios. D'Avenac y Catalina así 
lo comprendían. 

-Ella hablará mañana,-afirmó 
d'Avenac un dia.-Puede usted es­
tar segura de que mañana ha­
blará. 

Al día sigui en te, cuando llega­
ron a la cabaña, encontraron a 
la anciana tirada en el suelo. jun­
to a una doble escalera. Había 
querido podar un arbusto; uno de 
los travesaños de la e¡¡calera se 
babia desprendido y ahora la po­
bre loca yacía allí, muerta. 

¿Qué misterio se encierra en los 
tres sauces? ¿Quién los trasplantó 
y con qué fin? ¿Quién es el mis­
terioso asesino sobre cuya con­
ciencia pesan ya tr,es crímenes? 
¿Qué ha descubierto Lupin en sus 
investigaciones? Busque ;las res­
puestas a estas prequntas en los 
próximos números de CARTELES. 

(Continuación áe la Pág. 16) 
nosidad de ajenos aolores. Mi 
ayudante, el muchachito que tra­
je a mi lado para hacerlo un 
hombre útil. . . un hombre taci­
turno, hábil, educado, metódi­
co ... mi compañero de la labor 
diaria, del que había querido ha­
cer un hl.io cordial, sin lograrlo, 
quería hablarme de algo terrible. 
--¿De qué se trata?-interro­
gué. 

Me clavó una mirada oscure­
cida, suplican te: comprendí que 
hacía esfuerzos por con trol ar una 
profunda emoción. 

-Debo a usted algo que es aun 
más preciado que la vida misma, 
-me dijo.-Le debo la atmósfera 
de cariño en que me he desarro­
llado después de mi miserable in­
fancia. 

Hizo una pausa larga, lastrada 
de oscuras evocaciones dolorosas 
No pude conjeturar, por aquel 
Introito, hacia donde se encami­
narían sus palabras. ¿Qué objeto 
tendría el alzar la cortina que se­
paraba su vida actual, comenz.i­
da a mi lado. de la vieja época de 
su miseria? Todo lo que había es­
tado en mi m(1.no hacer por borrar 

de su mente juvenil la primera 
etapa de su vida. lo había hecho. 
¿No Jo había logrado? ¿Se com­
placía él, torpemente. en cultivar 
los dolorosos recuerdos? ¿ Qué 
tendría que decirme. temblorosa 
la voz, toda la figura tornada 
muestra viva de una horrible an­
gustia? 

-Usted sabe--continuó-lo que 
su presencia de médico bonda­
doso pudo advertir en aquel cuar­
tucho donde murió mi madre ... 
Vió a un niño huraño que · con 
ojos enrojecidos y secos contem­
plaba el cadáver de una muier 
joven. asesinada por la miseria. 
Lo conmovió aquella desespera­
ción del muchacho, callada, hon­
da. Su nobleza lo impulsó a reco, 
gerlo. a criarlo como a un hijo ... 
Pero usted, acaso, no analizó la 
tragedia de la infeliz madre. Voy 
a contársela. Seré breve. 

Pausó de nuevo. Cerró los ojos 
en ese gesto que traduce el es­
fuerzo mental de quien retrocede 
en la senda del pasado. No obs­
tante mi curiosidad, no obstante 
la inquietud creciente que me 
producía la angustia del mu­
chacho, no podía apartar el re­
cuerdo de mi cita con Nelly. Es­
taría desesperada. Sonreí men­
talmente al recordar mis argu­
mentos triunfantes contra las ins­
talación de teléfono en su apar­
tamento. ;Cómo sonaría enton­
~es el timbre, si ella dispusiera 

del terrible aparato! Concentró mi 
atención de nuevo la voz de mi 
protegido. 

-Había' una jov-en obrera, y 
había un joven rico. Lo demá¡ 
apenas hay que decirlo, ¿verdad? 
AJ cabo de un año de instintiva 
defensa, la joven se dió a aquel 
hombres, quemados los baluartes 
de su resistencia por el fuego de 
su amor juvenil, profundo y si_µ­
cero. avivado sabiamente por 
aquel galán, ducho en artes amo­
rosas. Cuando el hijo llegó, la 
muchacha ya no tenia ni hogar 
ni trabajo; que entonces, y aho­
ra. si una mujer ama plenamen­
te sin bañar antes su amor en 
las aguas lustrales de la religión 
y de la ley, se con vierte para la 
sociedad en fruta podrida que es 
necesario apartar. . . Aquella va­
lerosa mujer no pidió matrimo­
nio a quien, aunque amaba. sabía 
sórdido y cobarde; pero exigióle 
pan y techo para su hijo. ¡Pan y 
techo que ella, ni trabajando en 
forma que era un derroche de sa­
lud, podía proporcionarle! La mu-. 
jer que lleva en sus brazos un hi­
jo ilegítimo luce como presa fácil 
a la ciega crueldad de los hom­
bres. Si la muier es orgullosa­
mente buena, se le cierran todas 
las puertas . . . La joven obrera 
fué cobardemente abandonada 
por el joven rico. Y madre e hijo 
bajaron lenta pero irremisible­
mente hasta los peldaños más ba-

CÓMO LLEVAR LAS UNAS: 
¿ PINTADAS, O AL NATURAL? 

Y a no basta un solo matiz de esmalte 
Fíjese en las uñas de las damas distinguidas: ya el esmalte 
es Rosa pálido, ya Coral, ya Natural. 

Toda mujer atrayente usa varios tonos y los adapta al 
color de sus vestidos. Así, lucen más. Convénzase usando 
varios tonos del Esmalte CUTEX y armonizándolos según 
su propio gusto. 

El Esmalte Líquido CUTEX es "chic 11
, Su precio, mode­

rado. Úselo con confianza. Al contrario de esmaltes infe­
riores, CUTEX no se desprende, ni agrieta, ni desvanece. 
Se seca casi al instante. Su brillo es admirable. 

CUTEi 
Cuanto hay para hermosear las uñas 

• Dhtribuidor Exclusivo: 
IGNACIO SÁNCHEZ LEAL 

Apartado 2211. Habana 
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jos de la escala de la miseria. Acac 
so desgraciadamente para él, 
aquel niño tuvo precoz visión de 
la tragedia , y vivió el drama. sin­
tiéndolo macerar la carne . viva de 
su alma. como si fuera en hom­
bre. Frases sueltas, viejas cartas, 
lamentaciones inconscientemente 
formuladas en voz alta, todo pa­
só por la percepción infantil que­
dándosele grabado indeleblemen­
te. Su corazón. lacerado cuando 
el de los otros seres de su edad 
está puro y fresco como una fru­
ta verde. anidó odio tempestuoso 
contra el hombre que, por fatal 
accidente, lo había engendrado ... 
¿No lo oyó usted jurar, sobre el 
cadáver de su madre, en un im­
pulso de infantil histeria, dar 
muerte a aquel hombre? 

Las últimas palabras salieron 
de sus labios arrastrándose como 
un áspid maligno. Me había co- . 
municado su angustia. su emo­
ción. Comprendí entonces, mirán­
dole el rostro torturado, la pupi­
la oscurecida, las manos treman­
tes, su constante hosquedad, su 
perenne aspecto taciturno. Un 
rencor, de esos sin nombre y sin 
límites, corroía su alma. ¡Pobre 
muchacho! . me dije, ¡pobre ju­
ventud! ¡Pobre ser inficionado 
por la más cruel de las ponzoñas! 

-Usted ha sido para mí un pa­
dre bueno. Todo lo que pudo ha­
cer para quitarme -del alma el 
veneno, lo hizo con ternura. Lo 
quiero con el car~ño que hubiera 
dado a mi madre. 

Lo interrumpió un sollozo con­
vulsivo. Quise asirle las manos, 
pero rehuyó vivamente mi con-
tacto. · 

-Todo ha terminado,-grltó 
casi.- Nada me importa ahora. 
No tengo miedo, no me arrepien­
to. ;He vengado a mi madre, he 
vengado mi -pobre infancia! 

Sobre mi mesa. al alcance de 
mi mano, estaba el teléfono; pe­
ro tardé varios segundos en aten­
der la llamada que vibraba enton­
ces, inmovilizado por la frase fi­
nal de mi ayudante. Sin poder 
apartar los ojos de su mirada tur­
bia tomé el aparato y acepté la 
comunicación. Escuché una vm: 
femenina, trémula de excitación. 

-;En seguida, doctor, venga 
en seguida! ¡Bertin está malo ... 
grave. se muere! ¡Venga, por 
Dios! 

Me quedé falto de raciocinio y 
de habla. Era la voz de la mujer 
de mi cliente. Sacudiendo enérgi­
camente mi ·estupefacción, inte­
rrogué : 

-¿Bertin? ¿Bertin grave? 
-Sí ... Es inútil que vaya, doc-

tor-me dijo con voz tensa, qúe 
supe próxima a quebrarse en 
llanto, mi protegido.-Le i"nyecté 
un veneno mortal. 

CU.TIIL 
(Continuación de la Páq. 57 ) . 

No había olor. La mantuvo por 
un momento en su nariz, para es­
tar seguro. Luego echó un poco 
en su mano de lo que la botella 
contenía. Debía tener un color 
rojo carmelita obscuro. No lo era. 
Era incoloro. 

Por largo tiempo estuvo sen­
tado en el circulo, de 1 uz, pensan­
do, considerando. Por fin inclinó 
la botella y probó su contenido. 
Esperaba que sería agua. Lo era. 
Se levantó y estrelló la botella en 
el cesto con una maldición amar­
ga. Se estaba viendo abrazándola 
sobre el sofá. 

En el silencio del lugar se oyó 
el eco que produjo el sonido de la 
botella rompiéndose contra el fon­
do de metal del cesto. Casi no .se , 

(Continúa en la Pág. 64 J. 
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mente democrática; debe afirmar . 
se en la soberanía de los conse.Jos 
regionales o provinciales de los 
que debe ser un resultado el Par­
lamento o Congreso Nacional co­
mo unificador y director su­
premo. 

La democracia funcional no es­
tablece solución de continuidad 
entre la actividad privada del 
ciudadano y su actividad políti-

FOKKER 
TRIPLA.NE 

CONSTRUYAN 
MODELOS VOLADORES DE 

·TIPOS FAMOSOS DE AEROPLANOS 

Estos modelos hermosos y de gran velocidad, re-

~~~~r:,ta~ t~r:~a~~:'cf:~i:~~s ;ec;~~ªu:u~~~ 
desarmado en un Juego completo para construir­
lo. suministrándose con él los planos y todas las 
piezas y materiales. 

Pueden escoger entre estos seis modelos: 

Fokker Tr!plane} Boelng Fighter Precio: 50 cent.avos cada 
Puss Moth uno, incluso tranqueo. 
Pollsh Flghter (Moneda de los EE. UU. 
Fokker O-VIII de A.) 
SOpwlth Carne\ 

Envlen 10 centavos (o el equlvalente en senos de 
su paisl por un catálogo de todos nuestro.s mo­
delos. 

f ensamientos ... 
caaa ve-z más lejos de la forma­
ción del experto. El Estado une a 
su propia inconsistencia la debi­
lidad de los que pretenden con­
ducirlo. 

* Hay que aumentar la capacidad 
adqulsifiva de la Nación, mejas 
randa las condiciones económicas 
de las mayorías nacionales. Este 
problema está ligado al que es bá­
sico en la economía de un país: 
la elevación de su productividad 
y la disminución de su Impro­
ductividad. 

* Una obra constructiva económi-
ca y políticamente en el país, de­
be comenzar por la estadística: 
primero sepamos cuán tos somos, 
cómo vivimos, qué tenernos, qué 
necesitarnos, qué consumirnos, qué 
sobra y qué falta. La estadística 
debe ser el primer instrumento del 
Estado. Sin ella, o con ella corno 
se encuentra ahora en el Perú, 
todo intento de reorganización 
carecerá de solidez. 

/Continuación de la Pág. 14 j_ 

El Partido Aprista Peruano, des­
de su fundación en 1924, se ha 
empeñado en la preparación t.éé 
nica de sus dirigen tes. Para este 
propósito. el destierro de tantos 
apristas ha permitido, aunque a 
costa de grandes sacrificios, que 
en las mejores Universidades de 
Europa y América se hayan pre­
parado numerosos jóvenes, no pa­
ra ser excelentes profesionales y 
obtener grandes beneficios de sus 
conocimientos, sino para poner­
los al servicio del país, dentro del 
plan de acción politica del apris­
rno. Algunos. fuera de nuestras 
filas, han criticado la férrea dis­
ciplina a que estarnos sometidos. 
No ha faltado quien nos llame 
"secta". Nuestra respuesta la da­
rá una falange de hombres jóve­
nes. sólidamente preparados en 
todas las actividades técnicas y 
decididamente sometidos al prin­
cipio de nuestro partido, que im­
pone a sus militantes ofrendar to­
dos sus esfuerzos al servicio del 
país. 

Puedo afirmar que el aprismo 
ha salvado para el . pais muchos 
jóvenes que han estudiado y estu­
dian en el extranjero. Son muchos 
los aue cornparándo la situación 
del Perú y la de los paises donde 
estudian, sufren tan grande des­
ilusión de nuestra realidad, que 
creen imposible intentar ningún 
esfuerzo serio en una nación so­
metida a ,los más nrimitivos des-

Más Baratas y 
Mejores 

$8.ºº 
CON CRISTALES FINOS 

"El Almendares" 

INTERNATIONAL MODELS CO. 
1713 Broadway, New York, N. Y., E. U. A. Las mejores flores 

Obiopo, 54 y O'Reilly,39, 
entre Habana y Compostela 

ca. Su cooperación dentro de la. 
sociedad no se desvía al despla­
zar .su cooperación dentro del 
Estado. Por la democracia funcio­
nal el Estado deviene regido por 
los expertos en cada una de las 
actividades que integran la vida 
de la Nación. 

Y COL6N 

potisrnos. El aprismo ha logrado 
despertar fe en el futuro nacio­
nal a todos los jóvenes, justamen­
te desconcertados por el espec­
táculo de nuestra realidad. Nues­
tra admonición constante, nues­
tra fe política ha sido bastante 
poderosa para aunar en nuestras 
filas a muchos excelentes colabo­
radores de la obra que el apr1s­
rno realizará en el Perú. 

* 

Por la democracia funcional 
quedará abolido el confusionismo 
técnico que padece nuestra polí­
tica. Por. el camino que vamos, 
no será raro que algún día el in­
geniero sea director de hospitales, 
el abogado jefe del regimiento, el 
agricultor capitán de barco, el 
médico vocal de la corte y así su­
cesi varnen te. Vi vimos en plena 
usurpación técnica de funciones y 

y los mejores precios. Mantengo mi fe. Nada me aco­
barda. Unidos, obreros y estudian­
tes, debernos dar mañ'ana una 
lección de energia y de idealismo, 
luchando contra la reacción do­
minante. 

DATOS BIOGRÁFICOS DE HAYA DE LA TORRE 

(Continuación de la Pág. 14). 

Perseguido, enfermo por las peripecias de la lucha, delatado, fué hech.o 
prisionero el 2 de octubre de 1923; fué conducido a la isla de San Lo­
renzo donde durante ocho días mantuvo una rigurosa huelga de alimentos. 
La protesta se hizo ·general; los obreros de Vitarte (fábrica de tejidos), se 
declaran en huelga protestando 'POT tan injusta prisión; la protesta fuC 
aho9ada en sangre. Cuando las fuerzas del valiente líder se iban agotando, 
y por indicación de los médicos fué depQrtado en la noche del 9 de octu­
bre, la nave lo conduce hacia Panamá, ,donde es recibido por los estudiatt­
tes y obrero.~. La Federación de Estudiantes panameños y la sociedad 
estudiantil femenina "Camena" lo nombran su presidente de honor. 

En su jira de exilado llega a La Habana, donde en nuestra Universidad 
ofrece una serie de conferencias; funda, en unión de los estudiantes. las 
Universidades Populares "José Marti". El Directorio Estudiantil Universita­
rio lo nombra presidente de honor. Es invitado por José Vasconcelos, secre­
tario de Educación Pública de México. Ahi trabajó como "maestro misio­
nero" y después como secretario particular de Vasconcelos. 

Durante su estancia en México, funda la Alianza Popular Revoluciona­
ria Americana (APRA), en el, mes de mayo de 1924. Planea los puntos del 
plan máximo del APRA y entrega la bandera antiimperialista y unionista 
a la juventud mexicana del nuevo Partido Continental . 

Sale después para los Estados Unidos en visita oficial a la Universi­
dad de Texas en compat\ía de José Vasconcelos; sigue viaje a Rusia donde 
estudia la organización económica y politica del país. De Rusia pasa a 
Suiza, y de álli a Italia, Francia e Inglaterra; en este último pais ingresa 
en la Universidad de Londres donde estudia Ciencias Económicas; de ésta, 
pasa a la de Oxfo'rd. En la Escuela de Antropología de esta célebre Uni­
versidad, Haya de la Torre completa sus estudios económicos y sociales, 
obteniendo los mcis brillantes resultados y un elogioso certificado de su 
tutor-jefe, doctor Marett. 

En Oxford ofrece una serie de conferencias. siendo la más importante 
la ofrecida en el New College . El 12 de mayo de 1927 es comisionado por 
la Oxford Union Society para tomar parte en el Debate de Oratoria Uni­
versitario entre las Universidades de Washington y la de Oxford sobre la 
doctrina de Monroe y el imperialismo; respecto a este debate, la revista 
"lsis", de Oxford, dice: "Haya de la Torre recibió una ovación, porque 
hizo el discurso más capaz e interesante que hasta hoy se haya pronun­
ciado sobre esta materia en Oxford" . ("lsis" , Oxford 18-4-27). 

Publicó artículos en varias revistas. En febrero de 1927 publicó un ar­
tículo junto con otro de Mr. Ramsay MacDonald y otro de Mr. Glansbury 
En agosto de 1927 fué invitado Haya de la Torre a hablar en los Estados 
Unidos. Tomó parte en los .debates del Instituto de Ciencias Políticas de 
Williamstown habló en la Universidad • de Columbia y en octubr:e de ese 
mismo año tuvo un segundo· debate oficial sobre la doctrina de Monroe 
en la Universidad de Harvard, teniendo como opositor al profesor de Dere­
cho Internacional doctor Baxter. 

Haya de la Torre colaboraba en la revista "Europe", de París. Publicó 
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su primer libro titulado "Por la emancipación de la América latina·•. Lo 
precede una carta de Romain Rolland quien considera a Haya de la To­
rre como a un hijo o un hermano menor. Romain Rolland en un ar­
ticulo de respuesta a Barbusse sobr-e la Rusia dice que ha vi.<l/t o e ... e país a 
través de "cinco espiritus claros", entre los que menciona a Haya de 
la Torre. 

En noviembre es invitado por la Universidad Nacional de México para. 
ofrecer ocho conferencias sobre problemas americanos, al. cabo de las cua­
les obtuvo un rotundo éxito. Después ofreció una serie de conferencias 
en los lnstituto"s S1,periores y demá.<; Universidades de Mé:r ico. y· más tar­
de, en las Universidades de G1rntemala, San Sal!!ador y Sa.11 JosC rl.c 
Costa Rica. 

A su regreso a Ciudad México, fué detenido por la Policia en el Canal 
de Panamci: y luego requisado y deportado a Alemania (1928). 

En Berlín /ué miembro del Club de la Prensa; desde ahí escribta a gran 
número de revistas y diarios de América. 

Llamado por el Partido A.prista Peruano , q1L e habia logrado organizar­
se y alcanzar una gran fuerza popular, regresa a su pais como candidato 
a la presidencia de la RepUblíca. 

Frente a su candidatura se unen todas l as fuerzas consert'adoras del 
país. 

El Partido Aprista Peruano gana la elección, pero la 11ierde oficial­
mente en razón del fraude. Con todo, el resultado del escrrutinio diQ· 
110,000 votos para Haya de la Torre y 150,000 para su contrario. 

En las visperas de la elección, Haya de la Torre recibe mensa;es de 
adhesión de las fuerzas de izquierda de toda A mt!rica latina. que con in­
mensa expectación siguen el desarrollo de la política peruana . 

Una vez en el poder los "civilistas", se advierte el propósito de "ex­
terminar" al "aprismo'' tal corno prometió su candidato. La violencia se 
extrema bajo la dirección de los Miroquesada, editores de "El Comercio", 
que son los que en realidad gobiernan hoy el PerU. 

Veintisiete diputados apristas que representan 110,000 votos no im­
pugnados, son apresados hasta en el recinto del Congreso y deportados; 
miles de afiliados al Partido A.prista, que encarna las ansias de liberación 
del pueblo peruano, son persegurdo$, enca.rcelados y confinados en la Selva 
del Madre de Dios. Pasan de 6,500 los presos politicosociales que sufren 
prisión en las cárceles del Perü. 

El 6 de mayo de 1932 es apresado Víctor Raúl Haya de la Torr1 y 
conducido a una celda de la Penitenciaria Nacional de Lima, donde se 
encuentra incomunicado y privado hasta de la luz del sol. 

Su prisión.. ha despertado la protesta . unánime del mundo. La. Cancme .. 
ria de Lima ha recibido y continüa recibiendo cab les y mensajes, pidiendo 
respeto para su vida y su libertad inmediata . 

Esperamos que al cumplirse un atl.o de prisión de tan ilustre figura, 
el nuevo Gobierno del Perú. ponga en libertad al apóstol de la liberació1i 
económica y política d-c lndoamérica. 
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había apagado cuando se abrió 'P'url°W ..... #a 
la ·puerta y entró una mujer en ._,, ... , i, W'~ 
la oficina. Llevaba un cubo en · · 
una mano y un cepillo de piso en 
la otra. Vestía un delantal gris 
sucio sobre un traje de algo­
dón gris descolorido. Su cabello, 
sujeto, desarreglado en la parte 
posterior de su, cabeza, era más 
gris que su vestido o delantal. 
Hasta sus ojos cansados eran gri­
ses. 

Se acercó al círculo de luz, mi­
rando con sus ojos miopes la fi­
gura al lado del escritorio. Dijo 
en una voz rasgada y delgada :­
¿ Es usted Mr. Towsend? Tenía es­
peranza de que usted estuviera 
aquí. Pero si está ocupado puedo 
volver más tarde. 

Burt dijo:-Está bien, Mrs. 
Biggs. Ahora me voy a casa. 

Alcanzó su sombrero. La criada 
estaba,, moviéndose nerviosamente 
al lado de su escritorio de un 
modo que le llamó la atención. 
Había puesto en el suelo su cu­
bo y el cepillo. Tenía sus manos 
entrelazadas en sU: delantal. Dijo: 

-,.Puedo hablarle un minuto? 
Burt pensó qué le pasaría. No 

tenía muchas ganas de oír algu­
na historia de mala · suerte, lo 
cual le decía su instinto que ella 
iba a empezar. Recordó de pron­
to que sólo hacía una semana que 
le había pedido prestados cin­
co, no, cuatro dólares. Aquí estaba 
otra vez, pensó, pronta a conver­
tirlo en un hábito. Se dijo que só­
lo necesitaba esto para comple­
tar el día . 

-Está bien, Mrs. Biggs,-dijo 
severamente.-¿ Cuán to? 

Mrs. Biggs dijo:-Si le parece 
bien, dos dólares y medio. 

-Con mucho gusto,-diio Burt. 
-Sus ojos estaban acerados. Pu-
so su mano en el bolsillo. 

Mrs. Biggs, sin embargo había 
tenido su mano en su bolsillo to­
do el tiempo bajo la cubierta de 
su delantal sucio. Sus dos dóla­
res estaban en billetes, arruga­
dos pero auténticos. Sus cincuen-

(Continuación de la Pág. 61 ) . 

ta centavos en dos piezas de a 
veinticinco. Se los extendió a 
Burt.-Y muchas gr¡tcias. Podré 
darle la semana que viene el otro 
dólar y medio. 

Burt rechazó su mano. Se sepa­
ró del circulo de luz, porque su 
cara comenzó a arder.-¡Guárde­
lo!-dijo con amabilidad forzada. 

Mrs. Biggs lo colocó sobre el es­
critorio y lo empujó hacia él. Ella 
dijo:-Yo siempre pago mis deu­
das, Mr. Townsend. Gracias de to­
dos modos.- Parecia considerar' 
cerrada la discusión. 

Burt dijo:-Bien, muchas gra­
cias, Mrs. Biggs.-Pensó que no 
podía hacer otra cosa. Puso el di­
nero en su bolsillo.-No se apu­
re por el resto. 
-Mrs. ·Biggs dijo:-Se lo daré la 

semana que viene.-Añadió:­
Hay tiempos en que cualquier po­
quito viene bien, Mr. Towsend. 
Quiero que sepa que puede contar 
conmigo. 

Peligrando su Automóvil 
Peligra su Vida 
~ 

J 

El montar, desmontar o construír una pieza sin herramientas adecuadas, 
y sin un ajuste mecánico perfecto, casi invariablemente produce un dete• 
rioro rápido, peligro inminente de rotura, gastos mucho (l1ayores en nue• 
vas reparaciones, y, lo que es más importante, 

Expone Ud. temerariamente su vida 
y la de su familia y amigos. 

Equipados con maquinaria e instrumentos de máxima precisión, y un 
cuerpo de expertos mecánicos altamente especializados, Ud. no sólo ob­
tendrá un servicio mucho más rápido y más económico, sino que tendrá 
Ud. la garantía de un trabajo perfecto. . . . . , 
MECANICA, PINTURA, VESTIDURA, CHAPISTERIA, ETC. 

Surtido completo de piezas de repuestos 
para automóviles NASH Y MARMON. 

Talleres NASH y MARMON 
F. O'Shea y Piñeiro 

Calle 25 y Espada. Telf. U-1799 La Habana 

Pídanos presupuestos sin compromiso para U d. 
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-Eso es ·magnífico, Mrs. Biggs, 
-dij o Burt. Deseaba estrecharle 
la mano como si hubiera sido otro 
hombre. pero no sabia cómo ha­
cerlo. Mientras él vacilaba emba­
razosamente, ella se arrodilló y 
metió su cepillo en el agua de 
jabón del cubo con un gesto prác­
tico: 
-i Buenas noche, - dijo ella._: 

Es una noche muy buena para 
caminar. 

. (Continuación de la Pág. 18 J. 

quiero que me perdone por ser 
tan rudo. 

-Usted no ha sido rudo. 
El cañoneo volvió a oírse. Hubo· 

un estremecimiento en el bosque. 
La joven se levantó alarmada. 

-No tenga miedo-dijo él.-No· 
tenemos allí ninguna pieza de ar­
tillería que tenga este alcance. 

-Yo no tengo miedo-afirmó 
ella. 

El miró fijamente la figura jo­
ven y erguida de la novicia. La 
sonrisa desapareció de su rostro. 

-Yo realmente no sé nada de 
monjas y abadías-dijo en un to­
no casual que . mal se a venia a la 
profunda admiración que sus ojos 
revelaban.-Pero me imagino que 
se necesita mucho valor' para ce­
rrarle las puertas a la vida y 
abandonar el mundo. Pensamos 
que el volar y el matar, y el ex­
ponernos a que nos maten. es al­
go osado y valiente. Pero todo eso 
es estúpido. Lo que usted hace si 
es duro de hacer. Especialmente 
siendo joven y bonita ... Dígame, 
¿qué edad tiene usted? 

-Veintiún años. 
-Muy joven. Apuesto a que 

algún joven irlandés la va a echar 
de menos. 

Entonces notó por primera vez 
la franja negra que rodeaba una 
manga de su blusa gris oscura . . 

-Oh. lleva usted luto--0ijo 
apenado.-¿De un frtmiliar? 

Ella movió la cabeza negati­
vamente y bajó los párpados so­
bre unos o.ios que ya brillaban 
húmedos. Levantó el rostro y 
aunque sus labios se contrajeron 
un segundo, a él le pareció que 
sonreía. · 

-No-respondió ella muy des­
pacio.-De algún joven irlan­
dés ... 

Los cañones lejanos entonaron 
un sordo y abrupto requiero. El 
la tomó una mano. Luego, impul­
si vamente, la besó en los labios 
y se alejó rápidamente por la es- ) 
trecha vereda. 

Rhrida y temblorosa, la joven no 
acertó a dar un paso. Los dedos 
cubrieron su boca. Estuvo a pun­
to de caer. pero, serenándose con 
esfuerzo dió algunos pasos. Ante 
la imagén de la gruta cayó de ro­
dillas e hizo la señal de la cruz .. 

En la torre de la Abadía de 
Douai sonaron finas campanas. La 
joven venía del bosque con paso 
lento. El estrépito de un motor 
en marcha llenó el am.biente. Ella 
miró hacia arriba. Un avión sur­
gió de la planicie y se precipitó 
en el espacio. La novicia lo vió 
describir un arco y taladrar la 
tumba azul del firmamento. Cre­
yó ver también algo así como el 
aleteo de un pañuelo que rápida­
mente se esfumó ... 

El sonido de una voz la trajo a 
la realidad. Una monja le hacía . 
señas desde los jardines del 
claustro. Los cañones más allá de 
Dundalk retumbaron eón súbita 
fiereza. La joven ·dirigió sus pasos 
hacia la monja. Llevaba la cabe­
za inclinada. y sus dedos pare­
cían querer barrer algo invisible 
de sus labios. 
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t 
jante odioso papel el público ha 
de resentirlo; mis admiradores 
sentirán_ horror por mí. .. Prefie­
ro perder mi carrera de cine que 
dejar la impresión de un Popeye 
en la imaginación de mi pú­
blico . .. 

Jack La Rue, en cambio sonríe 
misteriosamente y dice: "Yo ne­
cesito hac~rme una car~era. Ha­
ce tiempo que doy tumbos por el 
teatro legítimo y me he cansado 
de esperar una oportunidad en 
Hollywood. Ahora se me presen­
ta Y no puedo despreciarla. El 
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buen actor es aquel que sabe in­
terpretar todos los papeles. Haré 
un Popeye tan r~pugnante y mal­
vado que el público comprenderá 
que tengo madera de actor, por­
que en la vida real no puede exis­
tir un tipo tan bajo y nauseabun­
do como el villano de "La Histó­
ria de Temple Drake" ... 

Y Hollywood, madre amorosa e 
histérica. contempla con excita­
ción nerviosa lo que ha de ocu­
rrir entre estos dos de sus hijos. 

Otra cosa preocupa. ahora á 
Hollywood: La Metro acaba de 
producir un film de tan estupen­
do realismo y gracias a su nuevo 
proced~l!liento técnico , que las 
compamas de cine, siguiendo la 
moda, van a iniciar una serie de 
pellculas de esta índole. Tendre­
mos, _con diversos títulos, una co­
lecc10n de "Demonios del Mar" 
("Hell Bellow" es el título de la 
misma en inglés) y aunque difícil ­
mente volverá otra compañía a 
filmar ale:o semejante a lo que 
Metr.o acaba de hacer eon esa his- ­
toria, porque ni tendrá un Wal­
ter Huston capaz de llevar a cabo 
el maravilloso papel de almirante 
de la Marina americana ni un ga­
lán joven como Robert Montgo­
mery que convenza sin-esfuerzo al 
crít_ico más . reacio . la idea de que 
vanos estudios a la vez comiencen 
una producción de películas de 
esa naturaleza, es capaz de afee-

-tar el temperamento nervioso de 
un pueblo menos exaltado que la 
colonia del cine. Hay que ver qué 
fragor de cañones, torpedos, gri­
tos, tragedia infinita en las pro­
fundidades del mar ... El triunfo 
más completo de la fotografía de­
ba¡o de las aguas. Además, Holly­
woo~ está preocupado por otros 
motivos: . las compañías de cine 
están inquiriendo afanosamente 
el nuevo secreto que posee la Me­
tro par:t llevar a · cabo ese por­
tento f-1lm1co en los abismos de 
los mares . . . ¡ Cinelandia se echa 
sobre los hombros los problemas 
de todos sus vecinos! 

CARTE:LES 

Hollywood ... 
Después de su éxito con "King 

Kong", (la monstruosa bestia que 
c~s1_ aplasta entre sus dedos me­
camcos a -Fay Wray) la R. K. o. 
como saludable cambio. nos ofre­
ce una colección de películas que 
s~ bien es verdad que son esplén­
didos pedazos de la vida real, y 
que gozan del prestigio de un re­
parto encabezado por artistas de 
alta prosapia, nos dejan en un es­
tado. de exaltación tal, que nuess 
tro sistema nervioso se resiente a 
pasos ae;igantados. 

Lionel Barrymore en "Swee­
pine:s" vive en cada uno de sus 
capítulos la existencia de una fa­
milia muy con?cida en Chicago, 
Y a pesar del d1sfráz de los nom­
bres. etc .. los que conocen a dicha 
familia declaran que esta pelícu­
la es un milagro de reproducción. 

Y como si esto fuera poco la 
misma compañía arranca al tea­
tr9 legitimo una de sus figuras 
mas preclaras, la espléndida actriz 
de. carácter Laura Hope Crews, 
quien en su debut en la pantalla 
nos da una in terpretaeión tan es­
tupenda de la madre en la obra 
de Sidney Howard "The Silver 
Cord", que no podemos por me-­
nos que escandalizarnos y sentir 
profunda antipatía por Laura 
gracias a lo sinceramente que vi~ 
ve su. papel. Duran te toda la pro­
yecc10n el agotamiento nervioso 
es grande, pero salimos del teatro 
convencidos de que la cinemato:C 
¡¡-rafia está tomando por los sen­
deros del más absoluto realismo 
y que las compañías se están olvi~ 
dando bastante de las caras bo­
nitas. para dar oportunidades a 
individuos capaces de realizar una 
labor artística y de buen gusto. 

Anna May Wong. la bella actriz 
oriental, acaba de abandonar a 
Hollywood en viaie al Viejo Con ­
_tinente. En Londres la esperan 
pos1t1vamente e;randes triunfos 
porque Anna May dejó entre los 

(Continuación de la Pág. 42 ) . 

ingleses .una buena cantidad de 
simpatía y cariño. 

Ana May, con esa reserva orien­
tal que caracteriza a los de su ra­
za. no entra en grandes explica­
c10nes respecto a los motivos que 
la inducen a abandonar la Meca 
!1el_ cine. Pero los que conocemos 
mtimamente a la artista china y 
sentimos por ella verdadero afec­
to, sabemos que Anna lleva en su 
alma la infinita tristeza de no 
s~r comprei:idida. Artista poten­
cial, de refmado gusto artístieo 
Y. gran cultura, Anna May Wong 
tiene menos oportunidades que 
otras figuras mediocres de Hol­
lywood, ya que su nacionalidad es 
un gran obstáculo para asignarle 
papeles en las películas ameri­
canas, expuestas a ser desintegra­
das cruelmente por la muy hono­
rable censura. 
. Emper~- Anna- May tiene ánte 

~1 amplis1mo horizonte en los do­
minios del teatro legítimo, donde 
un par de ojos bellamente obli­
cuos y una tez color de marfil, 
no asusta a nadie, siempre que 
arda en el corazón de su posee­
dora la lámpara votiva del ver­
dadero arte ... 

._ La última -n~vedad . de 
0

Ho1Íy: 
wood es la llegada de Greta Gar­
bo, después de · una vacación de 
varios meses en su país natal. 
. Se habian tejido tantas hipóte­

sis respecto al futuro artístico de 
la actriz sueca, que ni la misma 
c9mpañía de la Metro, donde es­
ta contratada la Garbo, sabía cuál 
de ellas se acercaba a la verdad. 
Unos habían asegurado que la di­
vina Greta · jamás volvería a Hol­
lywood y otros decían que se es­
taba haciendo la "sueca" para que 
Metro se asustara y le hiciera 
proposiciones fabulosas. La mayo­
ría de los admiradores de Greta 
estaban ya poniendo el grito en 
el cielo. cuando se anunció la 
vuelta de la romántica golon-. 
drina. · 
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Ahora Greta está instalada en 
Hollywood. Unos aseguran que se 
ha desprendido totalmente del 
manto. de su misterio y que como 
cualquier buena chica de barrio. 
va a dar entrevistas a cada re­
pórter que se acerque a ella. 
Ot_ros d_lcen_ que Greta ha llegado 
mas emgmat1ca que nunca, y que 
su contrato se limita a · dos pelí­
culas finales, y el retiro absolu­
t9. Nadie sabe, en resumen. lo oue 
piensa la heroina dé "Grand Ho­
tel". La Metro acaba de anunciar 
que la Garbo r,0mcnzará a traba­
_jar en "Cristina de Suecia", den­
tro de pocos días y ahi terminan 
las informaciones. 

El actor más io;en de la pania: 
lla Y el más extraordinariamente 
famoso en estos instantes es un 
chiquillo de ocho meses que casi 
se roba la película de Chevalier 
"Bedtime Story". ' 

Baby Le Roy ganó su acceso a 
la cinematografía por haber lan­
zado una estupenda carcajada 
cuando se le acercó Chevalier el 
día que se seleccionaban chiqui­
llos de cuna, para el referido film. 
Todos los infantes lloraban a tra­
po tendido al ser tomados en bra­
zos por el canzonetista francés 
Y el pequeño Le Roy en cambio: 
encontro la cosa tan graciosa que 
se puso a .reír a pleno pulmón. 

He aquí una carcajada famosa 
y bien retribuida: un contrato 
para aparecer con Chevalier en 
esta película. Mil dólares deposi­
tados en un Banco para atender 
a los gastos de la educación del 
pequeño. Dos mil dólares más que 
le seran ,entregados, con sus inte­
reses, el día que Baby Le Roy cum­
l)la veinte y un años, y la posibi­
lidad de quedarse haciendo pe­
lículas desde ahora hasta que se 
convierta en otro "temperamen­
tal". 

. . .... 
Después de los triunfos de ias 

películas de animales, los dueños 
de elefantes y otras bestias de 
los jardines zoológicos, están con- -
templando la posibilidad de abrir 
oficinas para actuar como agen­
tes de artistas. A estos bizarros 
do?Jladores de fieras. les espera la 
mas amarga experiencia de su vi­
da. ¡ Los pobres creen que todos 
los animales son tan dóciles y 
comprensivos como sus amigos 
irracion.ales ! 

fell~ld-ad ... 
(Continuación de la Pág. 4 J. 

nen de una serie gradual de imá­
genes concretas, visuales y moto­
ras Y estas imágenes vuelven a la 
mente del niño cuando éste hace 
el ejercicio de sobreponer las pie­
zas correspondientes. 
. El niño, _ pues, se prepara para 
mterpretar con la vista los con­
tornos de las figuras dibujadas y 
se prepara además con la mano 
para dibujar las mismas figuras 
por medio de los movimientos 
realizados. 

Una vez más vemos como el mé­
todo Montessori conduce al niño 
a co_nquistas amplias y múltío_les, 
reafirmando su personalidad, y 
p_rocurándole felicidad porque sa­
tisface su actividad biológica y 
ofrece material adecuado para 
ayudar a las leyes de su desarro­
llo. El aspecto del niño que reali­
za estos juegos de autoeducación, 
exoresa el placer y el interés de la . 
vida que ha en con tracto lo que 
necesita. 

Próximamente me ocuparé de 
la Educación del sentido cromá-
tico. · 
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